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CAPITULO  I 


LA      ESCULTURA      BIZANTINA 


En  el  siglo  V  se  hunde  bajo  el  peso  de  su  cadu- 
ca civilización,  y  a  las  embestidas  de  las  invaso- 
ras  tribus  bárbaras  del  Norte,  el  imperio  Romano 
de  Occidente,  a  pesar,  y  envuelto  en  ello,  de  los 
elementos  renovadores  aportados  por  el  Cristia- 
nismo. Queda  subsistente  el  imperio  de  Orien- 
te, en  el  cual  se  desarrolla  una  civilización  y  un 
arte  propios,  los  cuales  se  propagan  por  todo  el 
mundo  a  la  sazón  conocido,  gracias  a  las  conquis- 
tas guerreras,  al  comercio  y  sobre  todo  al  presti- 
gio político  y  cultural  que  entre  los  bárbaros  tenía 
el  nombre  romano. 

Así  cómo  en  el  arte  bizantino  se  desarrollan 
con  carácter  propio  la  arquitectura  y  la  pintura, 
con  la  escultura  y  sobre  todo  con  la  gran  escultu- 
ra monumental  no  ocurre  lo  propio.  Muchas  son 
las  causas  que  contribuyen  a  la  decadencia  de  esta 
bella   arte  en    el    imperio   Bizantino.    Se   repite   a 
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menudo,  por  ejemplo,  que  la  iglesia  griega  pros- 
cribió la  escultura,  esta  aserción  hecha  sin  reser- 
vas no  corresponde  a  los  hechos ;  es  cierto  que  por 
algún  tiempo  la  iglesia  ortodoxa  prohibió  adorar 
las  imágenes  esculpidas  o  de  bulto,  pero  no  es  me- 
nos cierto  que  en  los  primeros  siglos  del  imperio 
Bizantino  la  escultura  desempeñaba  un  brillante 
papel  en  las  iglesias  griegas.  Sin  embargo,  es  in- 
contestable que  el  Cristianismo  en  sus  primeros 
tiempos  tuvo  prevención  para  un  arte  a  la  que 
los  dioses  del  paganismo  habían  debido  sus  más 
perfectas  representaciones  y  considerando  más 
santa,  podríamos  decir,  la  pintura  redujo  al  es- 
cultor al  papel  modesto  de  decorador  u  ornamen- 
tista. Por  otra  parte,  el  gusto  bizantino  no  era  el 
más  apropiado  para  favorecer  el  desenvolvimien- 
to de  la  escultura,  ya  que  bajo  la  influencia  del 
Oriente,  la  decoración  esculpida  bizantina  se  tra- 
tó de  modo  que  en  ella  se  sustituyesen  los  efectos 
de  forma  por  los  de  luz  y  llegó  a  reemplazar  el  re- 
lieve plástico  por  una  especie  .de  grabado  en  el 
que  las  líneas  incisas  se  acusaban  sobre  una  super- 
ficie plana  en  lugar  de  modelar  las  formas.  Tal 
procedimiento  no  era  ciertamente  muy  apropiado 
para  el  desenvolvimiento  de  la  técnica  escultóri- 
ca. Por  otra  parte,  el  predominio  cada  vez  mayor 
dado  a  la  ornamentación  pura,  debía  llevar  forzo- 
samente a  los  artistas  a  descuidar  la  representa- 
ción de  la  figura  humana.  Todo  esto  explica  que 
en  el  arte  bizantino  y  después  del  triunfo  de  las 
imágenes,  la  escultura  tenga  una  tan  pequeña  re- 
presentación. 

En  tres  períodos  puede  dividirse  la  historia  de 
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Fig.   i. — Cruz  pectoral  de  S.  Cugat  del  Valles.  Museo  Diocesa- 
no de  Barcelona. 


la  escultura  bizantina :  al  primero  corresponde 
toda  la  edad  de  oro  del  arte  bizantino  hasta  la  que- 
rella de  las  imágenes,  el  segundo  se  extiende  has- 
ta mediados  del  siglo  XIII  y  abarca  la  produc- 
ción escultórica  de  los  tiempos  en  que  reinaron  en 
Constantinopla  las  dinastías  de  los  Macedoiiios 
y  de  los  Conmenos,  y  el  tercero,  tiempo  llama- 
do por  Diehl  de  la  última  evolución  del  arte  bi- 
zantino, llega  hasta  mediados  del  siglo  XVI.  De 
los  tres  períodos  nos  quedan,  aunque  escasas,  obras 
en  piedra  (principalmente  mármol),  y  estea- 
tita, madera,  metal  y  marfil.  Producidos  en  el 
primero  de  los  períodos  de  la  escultura  bizantina, 
podemos  citar  las  puertas  de  Santa  Sabina  (Roma). 
el  ambón  de  Salónica,  varios  sarcófagos  de  estilo 
helenístico  y  varios  marfiles,  principalmente  díp- 
ticos consulares,  placas  y  píxidas,  entre  los  que 
descuellan  la  cátedra  de  Maximiano  en  Rávena. 
Del  segundo,  son  algunos  relieves  en  mármol,  las 
arquetas  con  aplicaciones  de  marfil  de  los  Museos 
de  Florencia  y  de  Cluny  y  del  Tesoro  de  Troyes, 
algunos  dípticos  imperiales,  los  trípticos  de  París, 
Roma,  Venecia  y  Utrech,  piedras  grabadas  y  las 
puertas  de  bronce  de  Santa  Sofía,  y  del  tercero, 
las  puertas  de  San  Nicolás  de  Ocrida  y  los  obje- 
tos de  metal  de  Vatopedi.      , 

El  arte  bizantino  no  sólo  se  esparce  por  los  te- 
rritorios sometidos  al  dominio  político  de  Cons- 
tantinopla, que  en  tiempos  del  emperador  Justi- 
niano  eran  Italia,  el  Norte  de  África,  la  penínsu- 
la de  los  Balcanes,  parte  de  España,  Egipto,  Si- 
ria, Anatolia  y  el  Norte  de  África,  sino  que  en 
todas    direcciones    penetra    en    los    países    limítro- 

—  io  — 


Fig.    2. — Restos    románicos   y   visigóticos   del    Museo   Provincial 
de  Tarragona. 


fes  en  donde  modificándose  sus  elementos  al  con- 
tacto de  gentes  más  rudas,  de  elementos  étni- 
cos y  de  tradiciones  clásicas  origina  las  escue- 
las Armenias  de  la  miniatura  en  el  Oriente,  las 
artes  rusas,  noruegas  y  normandas  en  el  Norte 
y  la  escuela  carolingia  o  bizantina  occidental  que 
levanta  sus  monumentos  hacia  el  poniente  del  Im- 
perio. Dentro  mismo  de  las  fronteras  políticas  del 
Imperio  de  Oriente  se  formó  una  escuela  artís- 
tica especial :  la  bizantina  africana,  a  la  que  per- 
tenecían los  edificios  hispano-bizantinos,  de  los  que 
se  han  hallado  escasos  restos,  tales  como  los  ci- 
mientos de  las  basílicas  de  Palma,  Elche  y  Játiva. 

El  prestigio  de  la  civilización  bizantina  por  una 
parte  y  la  mayor  perfección  de  los  productos  de 
las  artes  menores  orientales  sobre  los  de  las  oc- 
cidentales en  la  alta  Edad  Media,  hizo  que  el  mun- 
do todo  conocido  a  la  sazón  se  llenase  de  marfiles, 
placas  y  objetos  de  orfebrería  bizantinos. 

Cataluña  no  formó  parte  de  los  territorios  que 
los  imperiales  dominaron  en  España,  pero  ello  no 
es  óbice  para  que  en  esta  región  se  encuentren  res- 
tos bizantinos,  si  no  estatuarios,  al  menos  escul- 
tóricos¥de  decoración  arquitectónica,  en  metal  y 
en  marfil.  Bien  obra  de  orientales  y  después  im- 
portados, bien  de  indígenas  que  copiaban  y  ter- 
giversaban los  motivos  del  arte  de  aquéllos. 

En  Barcelona  se  conservan  dos  capiteles  que 
han  sido  calificados,  por  Carreras  Candi,  de  vi- 
sigodos. A  nuestro  entender  ambos  son  bizanti- 
nos. Uno  de  estos  dos  capiteles  desempeña  actual- 
mente el  oficio  de  pila  bautismal  en  la  iglesia  de 
la  Merced  y  procede  de  la  derruida  de  San  Miguel. 
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Fig.    3. — Puerta   de    San    Pablo   del    Campo,    de    Barcelona.    Im- 
posta de  la  derecha. 


Tiene  grandes  semejanzas  con  una  imposta  de 
San  Demetrio  de  Salónica  y,  sobre  todo,  con  los 
capiteles  de  la  Catedral  de  Parenzo  (Sicilia).  Se- 
gún Puig  y  Cadafalch,  este  capitel  es  una  repro- 
ducción bárbara  de  los  capiteles  cúbicos  bizanti- 
nos, cuyo  autor  no  conocía  esta  forma-,  pues  este 
capitel  se  nos  presenta  redondeado.  En  cuanto 
a  la  decoración  que  ostenta  es  muy  común  en  los 
capiteles  bizantinos  de  Parenzo,  de  San  Demetrio 
de  Salónica  y  de  Rávena  aunque  en  el  capitel  de 
Barcelona  está  más  groseramente  ejecutada.  La 
angulosidad  del  follaje  que  distingue  el  capitel  de 
Afracisco  del  de  San  Demetrio  de  Salónica  se 
acentúa  en  el  de  Barcelona.  Formas  semejantes 
a  la  de  este  capitel  se  encuentran  también  en  San 
Apolinar  en  Classe,  en  San-  Sergio  y  Baco  de 
Constantinopla,  en  Santa  Sofía  de  Salónica  (495), 
en  San  Vital  de  Rávena  (526-547)  y  en  las  igle- 
sias visigóticas  castellanas.  Estos  capiteles  muchas 
veces  se  importaban  ya  trabajados  de  Oriente;  pero 
según  Puig  y  Cadafalch,  el  capitel  de  Barcelona, 
por  su  mayor  barbarismo,  fué  ejecutado  en  Es- 
paña mismo. 

En  la  iglesia  de  los  Santos  Justo  y  Pastor  y  ha- 
ciendo el  oficio  de  pila  de  agua  bendita  se  halla 
otro  capitel  que  nosotros  por  la  semejanza  gran- 
de que  tiene  con  los  de  San  Juan  de  Acre  de  Vene- 
cia,  nos  atrevemos  a  calificar  de  bizantino.  Osten- 
ta una  serie  de  enlaces  que  en  su  parte  media  su- 
perior se  abren  formando  álveos  en  los  que  van 
inscritas  una  serie  de  cruces  latinas  ligeramente 
patadas. 

En  Vich  y  en  Besalú  se  conservaban  hace  unos 
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Fig.   4. — Imposta   izquierda   de    San    Pablo  del   Campo,   de   Bar- 
celona. 


años  marfiles  bizantinos.  El  del  Museo  de  Vich, 
hoy  en  la  colección  Leroy  de  París,  es  una  placa 
en  la  que  se  halla  representado  Jesús  entre  la 
Virgen  y  San  Juan. 

En  Cataluña  se  conserva  una  obra  de  talla  bi- 
zantina. En  Gerona,  hay  en  su  Catedral  las  ta- 
pas de  un  Evangeliario  del  siglo  XII,  ambas  son  de 
cedro,  están  rodeadas  de  una  orla  y  ostentan  en 
el  centro  la  representación  de  la  crucifixión,  la  una, 
y  del  pantocrator  in  sede  magestatis  y  rodeado  de 
ángeles,  la  otra.  Estas  tapas,  según  Pijoan,  qui- 
zá fueron  talladas  en  Occidente,  pero  sin  apartar- 
se en  sus  representaciones  de  la  iconografía  bi- 
zantina (i).  En  San  Cugat  del  Valles,  se  conser- 
vaba una  cruz-relicario,  o  mejor  dicho,  pectoral, 
cuyas  (fig.  i)  dos  caras  se  unen  por  la  parte  in- 
ferior por  medio  de  una  charnela;  en  una  de  ellas 
se  ve  a  Jesús  clavado  en  la  cruz  y  colocado  en- 
tre la  Virgen  y  San  Juan,  en  la  otra  cara  se  ve  la 
Virgen  en  posición  de  orante  y  cuatro  medallo- 
nes, uno  en  cada  brazo,  cada  uno  de  los  cuales  cir- 
cunscribe un  busto.  Esta  cruz,  de  carácter  induda- 
blemente bizantino,  se  ¡halla  hoy  en  el  Museo  Dio- 
cesano de  Barcelona. 

Desapareció  hace  algunos  años  del  Museo  Epis- 
copal de  Vich  un  icono  portátil  en  mosaico  con 
un  marco  de  metal  finamente  trabajado. 

Finalmente,  los  últimos  reflejos  de  la  escul- 
tura bizantina  pueden  verse  en  las  piezas  de  ce- 
rámica. En  el  Museo  de  Vich  se  pueden  ver  seis 


(i)     Hay   que   notar   que   las  tapas   son   de    factura   posterior 
al  siglo  XII. 
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Fig.   5. — Pila  visigótica  del   Museo  Provincial  de  Barceloi 


ejemplares  hechos  de  barro  de  ampullas  olearias. 
Presentan  el  depósito  comprimido  y  proceden,  se- 
gún Gudiol,  de  Alejandría.  Son  todas  de  un  mismo 
tipo.,  con  ligeras  variantes,  y  parecen  obra  de  los 
siglos  V,  VI  y  VII. 
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CAPÍTULO    II 


LA      ESCULTURA      VISIGODA 


Muy  difícil  es  el  estudio  perfecto  del  arte  en 
la  alta  Edad  Media  en  Occidente.  El  Oriente 
tiene  un  arte  perfectamente  definido  y  estudiado: 
el  bizantino,  en  cambio,  en  Occidente  para  el  es- 
tudio de  las.  obras  artísticas  se  han  de  tener  en 
cuenta :  el  recuerdo  del  arte  clásico,  que  en  al- 
gunas regiones  como  en  las  del  Sur  de  Italia  in- 
formó por  más  de  tres  siglos  una  escuela  de  es- 
cultura, los  nuevos  temas  iconográficos  y  sim- 
bólicos que  surgieron  de  las  catacumbas  y  se 
modificaron  en  los  tiempos  constantinianos,  el 
arte  bizantino  de  cuya  expansión  por  Occiden- 
te ya  hemos  hablado  y  los  elementos  aportados 
por  los  bárbaros  producto  a  su  vez  de  la  mezcla 
de  las  corrientes  Sasanidas,  del  arte  de  la  meta- 
listeria  de  la  Siberia  occidental  y  de  los  moti- 
vos Escandinavos  del  arte  de  la  Tena.  Además 
de  todo  esto,  en  Irlanda,  en  Bretaña  y  en  Espa- 
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ña  sobre  todo,  despiertan  del  letargo  en  que  la 
civilización  romana  los  sumergió  los  antiguos  e 
indígenas  temas  pre-romanos.  Consecuencia  de 
todo  esto,  en  España,  se  desarrolla  el  arte  Visigo- 
do, en  Francia  vive,  aunque  con  precaria  Anda  un 
arte  Franco  cuyas  obras  se  han  de  ver  casi  única- 
mente en  la  indumentaria,  en  Italia  se  desarrolla 
en  arquitectura  y  en  orfebrería  el  arte  longobar- 
do,  en  Bretaña  renovando  y  cristianizando  la  tra- 
dición Celta  se  levantan  las  cruces  menhires  y  en 
los  cenobios  irlandeses  se  forman  aquellas  escue- 
las de  la  miniatura  que  habían  de  dar  lugar  más 
tarde  a  las  Carolingias  y  Rhenanas. 

La  única  representación  humana  que  conoce- 
mos labrada  por  los  visigodos  no  sólo  en  Catalu- 
ña, sino  en  España  toda,  ya  que  el  San  Juan  de 
Baños  ha  resultado  ser  obrado  bien  entrada  la 
Edad  Media,  se  halla  en  una  pilastra  que  puede 
verse  en  la  iglesia  del  Vernet  que,  según  Pijoan, 
debe  proceder  de  San  Martín  de  Canigó  o  de 
Cuxá.  En  ella  se  ve  relevada  una  figura  grosera- 
mente ejecutada  en  actitud  de  orante  y  vestida 
con  una  corta  falda  y  varias  columnillas  con  el 
fuste  en  forma  de  cable,  motivo  ornamental  que 
se  encuentra  también  en  las  pilastras  halladas  en 
Mérida. 

Vamos  ahora  a  estudiar  la  escultura  decorativa 
Visigoda.  Empezaremos  por  el  de  los  elementos 
que  en  ellos  se  manifiestan  y  pasaremos  luego  a 
reseñar  los  restos  escultóricos  decorativos  que  se 
encuentran  en  Cataluña  y  que  datan  de  los  tiem- 
pos de  la  dominación  Visigoda. 

Los  temas  decorativos  visigodos,  decorativos  que 
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son  de  ver  en  los  fragmentos  escultóricos  que  se 
conservan  en  Cataluña,  se  reducen  a  unos  pocos  y 
no  hay  uno  solo  que  no  caiga  dentro  del  círculo  de 
la  decoración  visigoda  hispánica.  Es  característica 
de  esta  un  empleo  de  los  temas  clásicos  cada  vez 
más  reducidos  a  medida  que  avanzan  los  tiempos 
y  una  que  podríamos  llamar  resurrección  de  los 
temas  rústicos  e  indígenas.  Tales  elementos  pue- 
den referirse  a  cuatro  fuentes : 

a).     Arte   clásico,    sobre   todo   en   los   capiteles. 

b).  Motivos  cristianos  — por  ejemplo  la  cruz 
(San  Pedro  de  las  Puellas). 

c).  Motivos  ibéricos  que  habían  estado  ale- 
targados durante  la  dominación  romana,  rosáceasr 
estrellas  de  puntas,  etc.  (Imposta  de  San  Pablo 
del  Campo). 

d).     Arte  bizantino  y 

e).  Arte  bárbaro  — gemas  de  las  cruces  de  San 
Pedro  de  las  Puellas. 


RESTOS       VISIGODOS       CONSERVADOS 
EN    CATALUÑA 


Dejaremos  para  el  final  el  examen  de  los  capi- 
teles de  este  tiempo  que  se  encuentran  en  Cata- 
luña, porque  su  estudio  es  más  propio  de  un  trata- 
do histórico  de  la  arquitectura  que  de  una  histo- 
ria de  la  escultura. 

VENTANAL    DF.L    CLAUSTRO    DE    LA    CATEDRAL 
DE   TORTOSA 

Consta  de  doble  ajimez  y  sus  arcos  están  sus- 
tentados por  dos  columnitas  de  pórfido.  Los  capi- 
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Fig.    7. — Supuestos   baños   árabes   de    Gerona. 


teles  son  derivados  del  corintio  y  uno  de  ellos  tie- 
ne en  lugar  de  calicillos  una  pequeña  roseta. 


FRAGMENTOS    DEL    MUSEO    PROVINCIAL 
DE    TARRAGONA 


Son  visigodos  los  señalados  en  el  catálogo  de 
este  museo  con  los  números  3.126,  3.127,  3.128 
(fig.  2),  3. 131  y  3-133-  El  primero  es  un  trozo  de 
iriso,  con  adornos  en  alharaca;  tiene  0,29  X  °>1^ 
metros.  El  segundo  es  parte  de  un  ventanal  calado, 
de  trabajo  semejante  al  de  la  pila  del  Museo  de 
Santa  Águeda  de  Barcelona,  de  la  que  hablaremos 
luego,  es  de  mármol  blanco  y  mide  41  X  2I  cen_ 
timetros.  El  tercero  es  una  columnita  de  mármol 
blanco  que  perteneció  a  un  ajimez,  y  mide 
37  X  TI  centímetros,  y  su  capitel  se  desarrolla 
en  dos  sencillísimas  volutas.  Estos  tres  fragmen- 
tos hallados  todos  en  Tarragona  de  los  cuales  los 
dos  primeros  fueron  aportados  al  Museo  por  la 
Comisión  de  Monumentos  y  el  último  por  la  Di- 
putación Provincial  de  Tarragona,  figuran  en  el 
catálogo  del  Museo  como  restos  de  arquitectura 
musulmana,  clasificación  aceptada  como  buena  pol- 
los señores  Puig  y  Cadafalch,  Falguera  y  Goday 
en  su  obra  sobre  L 'arquitectura  románica  a  Ca- 
talunya y  de  cuya  inexactitud  ya  sospechó  el  ilus- 
trado jefe  de  aquel  Museo,  don  Ángel  del  Arco  y 
Molinero  en  las  páginas  15  y  16  de  su  bien  escri- 
ta Memoria  descriptk'a  del  Museo  diocesano  de 
Tarragona  (Tarragona,  19 15). 

La  columnilla  señalada  de  número  3.128  es  toda 
de  una  pieza,  idéntica  a  otras  muchas  halladas  en 
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Fig.   8.— Arqueta  árabe  de  la  Catedral  de  Gerc 


Toledo  y  a  una  encontrada  en  Itálica  (Santiponce,. 
Sevilla),  que  posee  la  señora  condesa  de  Lebrija 
en  su  Musco  italicense  de  la  ciudad  del  Betis. 

El  número  3. 131  y  el  3.133.  han  sido  cataloga- 
dos con  la  extraña  denominación  de  árabe-bizan- 
tinos pero  a  nuestro  entender  son  visigodos.  El 
primero  es  un  friso  de  mármol  blanco  con  adornos 
de  alharaca  y  de  trabajo  muy  semejante  al  deco- 
rado de  la  pila  del  Museo  de  Santa  Águeda  de 
Barcelona,  de  la  que  luego  hablaremos.  Mide 
29  X  J3  centímetros.  El  número  3.133  es  una  car- 
tela decorada  con  un  relieve  de  mal  gusto,  es  de 
mármol  blanco  y  mide  38  X  l9  centímetros,  en. 
ella  se  ven  unas  espirales  mucho  más  desenvuel- 
tas que  las  que  hay  en  la  base  de  la  palmeta  de  la- 
piedra  de  la  Garriga,  reconocida  por  todos  como 
visigótica.  Ambos  fragmentos  fueron  aportados 
al  Museo  Provincial  de  Tarragona  por  la  Comi- 
sión de  Monumentos. 


CRUZ  DE  LA  CATEDRAL  DE  BARCELONA 


En  la  Catedral  de  Barcelona  se  conserva  una 
piedra  labrada  que  ostenta  en  relieve  una  cruz 
patada,  pediculada  y  decorada  con  unas  estrías 
rehundidas  en  cada  brazo,  que  Pijoan  da  como, 
visigoda,  cosa  que  nosotros  dudamos  por  ser  la 
cruz  de  igual  factura  que  una  que  figura  en  una  lá- 
pida del  año  1329,  empotrada  en  la  pared  de  aque- 
lla iglesia  que  da  a  la  calle  de  los  Condes  de  Bar- 
celona. 
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Fig.  9. — Piedra  labrada  del  Museo  Lapidario  de  Vich. 


SAN    PABLO,    DK    TARRAGONA 

Don  Francisco  Belda  en  si  Boletín  de  la  Socie- 
dad Española  de  Excursiones  del  año  1899,  su- 
pone visigodas  las  jambas  y  el  dintel  de  esta  igle- 
sia apoyándose  en  la  semejanza  de  unas  hojas  de 
siete  puntas  que  circunscritas  en  los  círculos  for- 
mados por  dos  vastagos  se  ven  en  la  cornisa  vo- 
lada que  corona  el  dintel  con  otras  hojas  que  de- 
coran algunos  de  los  fragmentos  hallados  en  Mé- 
rida  y  en  la  igualdad  entre  una  greguita  traba- 
jada con  ángulos  diedros  que  se  ve  en  esta  puer- 
ta y  otra  que  se  halla  también  en  un  monumento 
de  Mérida.  A  nuestro  entender,  la  puerta  de  San 
Pablo  de  Tarragona  es  contemporánea  de  los 
restantes  elementos  de  este  edificio,  cuya  cornisa 
exterior  y  bóvedas  interiores,  iguales  a  las  del 
claustro  de  la  Catedral  de  la  misma  ciudad,  de- 
muestran la  acertada  atribución  que  hizo  Morera 
a  mediados  del  sigío  XTII  de  esta' pequeña  iglesia. 

"impostas   derecha   de  san    parlo", 
del  campo   de  barcelona 

La  puerta  de  San  Pablo  del  Campo  fué  levan- 
tada probablemente  en  el  siglo  X,  pero  en  ella  se 
.aprovecharon  dos  capiteles  visigodos  y  una  im- 
posta que,  si  no  es  visigoda,  al  menos  son  de  este 
origen  los  motivos  que  la  decoran,  son  éstos:  la 
estrella  de  seis  puntas  angulares,  la  formada  por 
semicírculos  del  mismo  radio  que  el  círculo  exte- 
rior llamada  por  algunos  rosácea  y  el  áster  de  ori- 
gen oriental.  Estos  dos  elementos  se  encuentran 
-en  algún  relieve  visigodo  como  en  las  lápidas  del 
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Fig.    io. — Capitel   procedente   del   claustro   de   San   Pedro   de   las 

Puellas. 


Museo  de  Narbona  y  el  último  en  el  Cancallum  del 
Baptisterio  de  Calixto  en  el  Duomo  de  Cividale 
y  en  el  pintáis  de  Santa  Sabina  de  Roma  y  en  los 
fragmentos  antiguos  franceses  como  los  de  San 
Juan  de  Poitiers.  La  esquina  exterior  de  esta  im- 
posta es  casi  igual  a  la  parte  superior  de  dos  capi- 
teles que  se  guardan  en  el  Museo  de  Santa  Águeda 
de  Barcelona,  que  proceden  de  San  Pedro  de  las 
Puedas  y  que  debían  de  formar  parte  de  una  puer- 
ta, lo  que  hace  a  la  imposta  de  San  Pablo  del  Cam- 
po contemporánea  de  la  construcción  de  ambos  ce- 
nobios en  el  siglo  X. 

La  imposta  de  la  izquierda  de  la  puerta  de  San 
Pablo  del  Campo  de  Barcelona  (fig.  4),  está  or- 
nada con  motivos  asimismo  visigodos,  la  cruz  pa- 
tada, el  áster,  la  estrella  de  seis  radios,  pero  ten- 
diendo a  estar  menos  ornada  que  la  de  la  derecha 
ya  que  los  cables  circulares  que  forman  su  pri- 
mer elemento  ornamental  de  la  izquierda  son  igua- 
les a  los  que  figuran  en  el  centro  del  dintel,  la  ha- 
cemos  contemporánea  de  éste  o   sea  del   siglo  X. 

En  el  Museo  Diocesano  de  Tarragona  se  con- 
serva un  fragmento  de  columna  de  mármol  deco- 
rado  a   modo   de   cable    probablemente    visigótico 


PILA  DEL  MUSEO  DE  SANTA  ÁGUEDA, 
DE  BARCELONA  (fig.  S). 

Se  le  ha  supuesto  altar,  es  de  pequeño  tamaño  y 
está  sostenida  por  cuatro  columnas  que  arrancan 
de  un  dado ;  tiene  forma  rectangular  y  mide  20 
centímetros  de  altura  por  treinta  en  cuadro  de  sec- 
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Fig.    ii. — Capitel   de   ángulo,    procedente   de    San   Pedro   de   las 

Puellas. 


ción,  está  toda  ella  decorada  con  relieves  presen- 
tando en  su  parte  anterior  una  cruz  griega  algo 
patada  inscrita  en  un  círculo,  y  varios  adornos 
formados  por  líneas  rectas,  unos  y  por  curvas  otros. 
En  la  parte  posterior  se  ven  tres  rosáceas  combi- 
nadas ya  los  costados  un  reticulado  en  el  derecho 
y  marcos  concéntricos  con  hojas  en  las  enjutas 
en  el  izquierdo.  La  sección  de  la  pila  es  cuadrilo- 
bular,  la  decoración  toda  bastante  bárbara.  Esta 
pila  fué  comprada  a  un  anticuario  que  dijo  pro- 
cedía de  la  provincia  de  Lérida.  No  figura  en  el 
catálogo  del  Museo  por  haber  entrado  con  poste- 
rioridad a  su  confección  y  tiene  el  número  2.845. 


PIEDRAS    DE    SAN    PEDRO   DE    LAS    PUELLAS, 
DE  BARCELONA 

Se  hallaban  antes  en  el  campanario  y  en  la  res- 
tauración de  que  fué  objeto  esta  iglesia,  después 
de  su  incendio,  en  los  hechos  de  julio  de  1909.  han 
quedado  emplazadas  en  el  muro  interior  del  tem- 
plo al  lado  de  la  Epístola  y  debajo  de  los  venta- 
nales, ambas  están  decoradas  con  cruces  ornadas 
con  gemas  relevadas  e  imitadas  en  la  misma  pie- 
dra ;  en  una,  las  gemas  llenan  toda  la  cruz  y  en 
la  otra,  sólo  los  extremos  y  el  centro.  Evidente- 
mente proceden  de  una  construcción  anterior  a  la 
del  siglo  X.  De  los  brazos  de  ambas  cruces  pen- 
den el  alfa  y  la  omega,  en  la  una  colocadas  en  este 
orden  y  en  la  otra  en  el  orden  inverso.  Esta  in- 
versión es  rara  pero  se  encuentra  en  algunas  lá- 
pidas de  Roma. 

Estas  cruces  recuerdan  por  su  forma  y  por  pre- 


Fig.    i2.-Columnas   procedentes  del   claustro  de   San   Pedro  de 
las  Puellas 


sentar  colgadas  de  los  brazos  el  alfa  y  la  omega 
una  cruz  stational  visigoda  que  se  conserva  en 
el  Museo  Arqueológico  Nacional  de  Madrid,  se 
empiezan  a  usar  en  la  epigrafía  hacia  los  años  365 
385,  se  las  encuentra  en  un  sarcófago  de  -Tours  (1), 
en  la  tumba  de  Boetius  obispo  de  Carpentras  (2) 
que  en  584  y  585  firma  las  actas  de  los  conulios 
de  Valen-ce  y  Macón  y  en  España  aparecen  hacia 
el  siglo  V  y  se  perpetúan  durante  todo  el  período 
visigótico. 

La  forma  de  incrustación  de  las  piedras  o  ge- 
mas es  caraterística  de  la  orfebrería  visigoda. 

Comparemos  estas  cruces  con  elementos  aná- 
logos. Una  de  ellas  es  una  piedra  que  se  guarda 
en  el  Museo  de  Narbona,  en  la  que  se  ve  la  cruz 
patada,  con  el  alfa  y  la  omega  y  decorada  con  dos 
filas  de  gemas.  El  relieve  de  Narbona  contiene 
además  de  la  cruz  el  tema  cristiano  antiquísimo 
de  las  dos  palomas  que  beben  en  un  vaso  en  la 
parte  superior  de  la  cruz  y  las  .efigies  bárbaramen- 
te ejecutadas  de  San  Pedro  y  San  Pablo  en  la  in- 
ferior. Los  arqueólogos  franceses  consideran  este 
relieve  obra  de  los  siglos  VII  o  IX  (3). 

Procede  de  Santa  María  la  Mayor  de  Narbona. 

Una  de  las  cruces  de  San  Pedro  de  las  Pue- 
llas  tiene  los  brazos  terminados  en  volutas    En  el 


(1)  Le  Blant:  Les  sarcophagcs  chrcticns  de  la  Gaule,  nú- 
mero 7. 

(2)  Le  Blant:  Les  sarcophages  chretiens  de  la  Gaule,  nú- 
mero 199. 

(3)  Tratan  de  este  relieve:  Bull.  Monumental,  1868,  pág.  121; 
Congrés  Archeol,  1867,  pág.  266;  Revue  Archeologique  du  Midi, 
1867,  pág.  81;  Revue  Archeologique,  1903,  t.  II,  pág.  295,  ar- 
tículo Le  musee  chrctien  dans  la  chapelle  de  Saint  Louis,  por  Sa- 
lomón Reinach. 
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Fig.    13.— Capitel   del   Museo   Provincial   de   B 


arcelona. 


altar  de  Santa  Alaría  de  Cividale  se  ve  una  cruz 
de  esta  forma  que  Venturi  atribuye  al  siglo  VIII. 
En  el  canccllum  del  baptisterio  de  Calixto  de  la 
misma  ciudad  (i),  en  el  pluteus  de  Santa  Sabina  y 
en  el  ambón  de  Nepi  contemporáneo  de  Grego- 
rio IV  (2)  se  ven  cruces  con  los  brazos  rematados 
en  volutas. 

La  otra  de  las  cruces  de  San  Pedro  de  las  Pue- 
llas  es  simplemente  patada  forma  común  a  las 
cruces  votivas  de  orfebreria  visigodas  y  longo- 
bardas  (tesoros   de   Guarrazar  y   Monza). 

LA  PIEDRA   DE  LA  GARRICA  (fig.    6). 

Dice  Puig  y  Cadafalch  que  es  un  fragmento  de 
pluteus.  Fué  aprovechada  para  grabar  en  el  re- 
verso la  inscripción  sepulcral  de  Cixilona  hija  del 
primer  conde  independiente  de  Barcelona  Vifredo 
El  Velloso,  se  halla  en  la  ermita  de  Nuestra  Seño- 
ra "del  camí"  (del  camino)  cerca  de  la  Garriga 
(Provincia  de  Barcelona),  forma  un  paralelógra- 
mo  de  0,56  m.  por  0,32.  El  elemento  principal  de 
su  decoración  es  una  palmeta  que  arranca  de  un 
triángulo  formado  por  un  cable,  y  que  circuns- 
cribe una  triple  hoja,,  presenta  un  borde  en  forma 
también  de  cable,  una  espiral  muy  cerrada  a  cada 
lado  de  su  base  y  otra  asimismo  muy  cerrada  a 
cada  lado  del  triángulo,  en  los  dos  primeros  se 
resuelve  una  orla  que  en  forma  asimismo  de  ca~ 


(1)  Venturi:  Storia  dell'arte  italiano,  t.  I,  figs.  104  a  1 06,  y 
Rivoira:  Le  origine  deüa  architettura  Lombarda,  Roma,  1901, 
tomo  II,  figs.   173  y  1 75-  .  „     . 

(2)  Maruschi:     Elements     d'archcologie     chretienne,      Fans-   , 
Roma,     1903,    t.    III,    pág.    27. 
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Fig.    14. — Capitel  del   Museo   Provincial  de   Barcelona. 


ble  rodea  la  palmeta.  Palmetas  semejantes  a  las  que 
se  ve  en  la  piedra  de  la  Garriga  forman  las  cade- 
nas que  sostiene  la  corona  votiva  de  Recevisto, 
que  encontrada  en  Guarrazar  (Toledo)  se  conser- 
va hoy  en  el  Museo  de  Cluny  de  París.  La  palme- 
ta la  vemos  también  decorando  un  fragmento  de 
los  plutci  (cerca  de  mármol  del  departamento  re- 
servado a  los  cantores  en  las  basílicas  latinas)  de 
la  basílica  de  Santa  Sabina  de  Roma  que  fué  cons- 
truida en  el  siglo  V,  restaurada  en  tiempo  de  León 

III,  a  últimos  del  siglo  VIII  y  en  los  de  Gregorio 

IV,  a  fines  del  siglo  IX.  El  pluteurs  fué  construí- 
do  en  esta  segunda  restauración  y  en  el  cancellum 
del  baptisterio  de  Calixto,  en  el  duomo  de  Civi- 
dale  que  los  arqueólogos  italianos  creen  data  del 
siglo  VIII  (i).  En  los  dos  monumentos  se  ven  las 
dos  volutas  en  la  base  de  la  palmeta  si  bien  en  ellos 
las  mismas  parecen  arrancar  del  tallo  mientras  en 
la  de  la  piedra  de  la  Garriga  son  una  continuación 
de  la  orla. 

También  son  visigodas  una  piedra  del  Museo 
de  Perpiñán  y  un  fragmento  de  mármol  de  Pezi- 
llá  (Rosellón). 


CAPITKLKS 


Riaño  y  Madrazo  sostuvieron  que  el  baptiste- 
rio de  Egara  era  del  siglo  V  o  de  principios  del 
VI,  Puig  y  Cadafalch  en  un  artículo  publicado  en 
Arquitectura  y  Construcción  siguiendo  a  Torres 
Amat  lo  supuso  construido  con  posterioridad  a  las 

(i)      Venturi:    Storia    dell'artc    italiano,    t.    II,    pág.    132. 
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Fin. 


-Fragmento   de    abaco    del    Museo    Provincial    de 
celona. 


Bar- 


irrupciones    de   Almanazor ;    pero    después   de   los 
estudios  del  señor  Lamperez,  el  señor  Puig  y  Ca- 
dafalch    ha    venido    a    rectificar    su    criterio    y    a 
sentar   en  el   tomo  primero  de  L' arquitectura  ro- 
mánica a  Catalunya  la  conclusión  de  que  el  baptis- 
terio de  San  Miguel  fué  construido  en  el  espacio  de 
tiempo  que  va  desde  mediados  del  siglo  VI  hasta 
principios   del   VIII.  y  reconstruido  en  los   siglos 
IX  o  X.  De  todos  modos  los  capiteles  de  San  Mi- 
guel de  Tarrasa  excepto  los  de  pilastra  que  aguan- 
tan los  ángulos  del  cimborrio  inmediatos  al  ábside 
y  los  dos  de  columna  que  presentan  rotas  sus  ho- 
jas  de   acanto  inferiores   para   avenirse   al   estre- 
cho diámetro  de  las  cañas  respectivas  son  visigo- 
dos. Los  capiteles  visigodos  de  San  Miguel  de  Ta- 
rrasa son  imitación  de  los  de  los  órdenes  conrintio 
y  compuesto  romano,  de  tal  modo  que  es  fácil  la 
confusión,  pero  con  un  atento  examen  se  encuen- 
tra el  desconocimiento  del  fondo  artístico  que  quie- 
re expresarse  y  la.  falta  de  pericia  en  el  escultor. 
La  curva  de  las  caras  del  abaco  se  hunde  salien- 
do hacia  fuera,  en  cambio,  sus  extremos  y  quedan- 
do ya  en  la  parte  central  la  piedra  en  la  que  en  la 
época  pre-románica  se  grabará  la  estrella  o  rosa 
central,  de  este  modo  los  capiteles  de  Tarrasa  pre- 
sentan según  Puig  y  Cadafalch  el  más  primitivo 
origen    de    aquellos    tres    dados    colocados    debajo 
del  abaco  que  en  pleno  periodo  románico  se  ven 
en  los  capiteles  de  San  Pablo  del  Campo  y  de  San 
Cugat  del   Valles,  entre  muchos  otros.   Esta   opi- 
nión tiene  en  su  contra  la  interrupción  de  la  apa- 
rición y  desarrollo  de  este  motivo  de  los  tres  da- 
dos a  través  de  los  siglos  X  y  XI ;  en  cambio,  du- 
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Fig.    1 6. — Ventanal    de    la    fachada    de    San    Pedro    de    Besalú. 


rante  estos  siglos  los  calicillos  centrales  se  van. 
transformando  en  una  masa  central  informe  y  las 
volutas  en  otros  cuadrados  laterales  a  manera  de  da- 
dos. En  los  capiteles  que  estamos  tratando  la  masa 
central  sobresale  del  tambor  no  rompiendo  como 
en  los  romanos  la  linea  terminal  de  éste,  los  calicil- 
los quedan  aplanados  a  aquél,  temeroso  el  cincel 
de  separarlos,  además  cambian  sus  proporciones 
desprendiéndose  más  arriba  que  en  los  capiteles 
romanos  del  mismo  monumento,  las  volutas  son  es- 
pirales grabadas  en  caras  planas,  no  las  hélices 
romanas  destacándose  atrevidas,  las  hojas  se  pre- 
sentan redondeadas  sin  que  se  acusen  las  dos  par- 
tes en  que  las  divide  el  núcleo  central.  Puede  de- 
cirse que  el  operario  conoce  aún  la  forma,  la  cual 
sigue  hasta  los  más  pequeños  detalles,  pero  su  téc- 
nica es  inhábil.  Por  esto  sustituye  la  hélice  con 
una  espiral  plana  y  confunde  la  masa  de  los  calí- 
culos.  Según  Puig  la  semejanza  de  estos  capite- 
les con  algunos  de  la  mezquita  de  Córdoba  señala 
un  límite  inferior  a  esta  forma,  la  del  año  785  (1). 
En  la  Catedral  de  Barcelona  y  sirviendo  de  sos- 
tén a  la  mesa  del  altar  mayor  se  conservan  dos 
capiteles  visigodos,  procedentes,  sin  duda,  de  la 
basílica  visigoda  de  la  misma  ciudad.  En  estos 
capiteles  el  orden  corintio  está  reducido  a  su  más 
sencilla  expresión;  en  ellos  las  hojas  de  acanto 
han  perdido  todos  sus  detalles  y  de  ellas  queda  tan 
sólo  la  masa  que  esboza  el  contorno,  la  envoltura, 
por  decirio  asi.  de  la  hoja  corintia;  los  dos  órde- 
nes de  hojas  se  han  reducido  a  uno  solo,  los  calí- 


(1)     Puig   y   Cadafalch:    L' arquitectura    i  amónica    a    Catalun- 
ya, t.    I,   págs.    34-'   y   siguientes. 
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Fig.    17.— Dintel   de    San   Ginés  de  las    Fontanas. 


culos  se  han  transformado  en  una  espiral  aplana- 
da en  un  tambor,  las  volutas  angulares  convier- 
ten el  perfil  de  su  hélice  en  una  rosa. 

Los  capiteles  de  la  puerta  de  San  Pablo  del  Cam- 
po de  Barcelona,  según  Puig  y  Cadafalch,  son  vi- 
sigodos; en  cambio,  Carreras  Candi  los  supone 
procedentes  de  la  primera  construcción  del  ceno- 
bio (914)  y  los  llama  Francos  o  Carolingios.  Uno 
de  estos  capiteles  es  una  degeneración  del  corin- 
tio (fig.  4),  con  dos  órdenes  de  hojas  deformadas 
en  una  extraña  forma  de  palma,  presenta  este  ca- 
pitel el  abaco  bien  manifiesto  y  en  su  centro  un  bo- 
tón, un  cuarto  de  esfera  con  estrías  que  nacen  del 
ombilicus ;  en  este  capitel  la  existencia  de  abaco 
bien  manifestada,  prueba,  a  nuestro  entender,  el 
aserto  del  señor  Puig  y  Cadafalch  de  hacerlo  visi- 
godo, pues  indica  una  decadencia  menos  remota 
del  capitel  clásico.  El  otro  de  los  capiteles  de  San 
Pablo  del  Campo  (fig.  3)  es  una  derivación  del 
capitel  compuesto.  Un  capitel  de  los  encontrados 
en  Mérida  presenta  un  tipo  más  degenerado  del 
orden  compuesto  que  el  de  San  Pablo  del  Campo 
y  uno  del  Museo  de  Tolosa  (ciudad  sometida  siem- 
pre al  dominio  visigodo)  es  casi  'gual  al  que  nos 
ocupa,  lo  que  dado  lo  que  podríamos  llamar  retro- 
ceso de  la  escultura  hasta  fines  del  siglo  X,  es  un 
argumento  a  favor  de  la  opinión  de  que  estos  ca- 
piteles también  de  época  visigoda  y,  por  lo  tanto, 
junto  con  el  del  otro  lado  de  la  puerta  y  con  la  im- 
posta que  sostiene,  haber  sido  aprovechado  de 
otra  construcción  anterior  (seguramente  destrui- 
da cuando  la  primera  invasión  árabe)  al  levantar- 
se el  cenobio  de  914. 
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Fig.    1 8. — Dintel   de   San  Andrés  de   Sureda. 


Puig  y  Cadafalch  afilia  a  este  grupo  un  capitel 
existente  en  el  Museo  Episcopal  de  Vieh,  encon- 
trado en  la  misma  ciudad.  Es  una  derivación  del 
corintio  extraordinariamente  simplificada.  En  los 
ángulos  se  ven  dos  hojas  de  acanto  superpuestas, 
la  superior  de  las  cuales  ha  sustituido  a  las  volu- 
tas y  en  el  frente  de  cada  una  de  las  caras  una 
flor,  cuyos  pétalos  han  sustituido  a  los  calículos, 
que  por  medio  de  un  robusto  tallo  se  apoya  en  una 
degeneradísima  hoja  de  acanto  que  hay  en  la 
parte  superior  del  capitel.  Gudiol  califica  este  ca- 
pitel de  romano;  Puig  y  Cadafalch,  lo  considera 
visigodo;  a  nuestro  entender,  y  teniendo  en  cuen- 
ta la  abundante  existencia  del  motivo  floral  des- 
crito en  los  capiteles  de  los  siglos  X  y  XI,  aún 
es  más  moderno. 

Hay  finalmente  en  San  Miguel  de  Tarrasa  dos 
capiteles  de  un  carácter  aún  más  decadente  que 
los  que  acabamos  de  describir.  Nada  hay  en  es- 
tos capiteles  que  no  quiera  ser'  imitación  romana ; 
en  ellos  se  encuentran  todos  los  elementos  del  ca- 
pitel compuesto,  pero  les  falta  la  proporción,  se 
nota  la  decadencia  que  lentamente  producía  la 
transición  al  arte  de  los  siglos  posteriores,  una  lí- 
nea de  rudimentarias  hojas,  casi  brácteas  embrio- 
narias, sustituyen  en  estos  dos  capiteles  a  las  dos 
líneas  de  hojas  de  acanto  para  venir  más  abajo, 
en  uno  el  astrálago  y  en  el  otro  tres  boceles  que 
los  unía  a  la  caña.  A  estos  capiteles  por  su  extraor- 
dinaria barbarie  les  asigna  el  señor  Puig  y  Ca- 
dafalch una  fecha  correspondiente  al  final  del  pe- 
riodo visigodo. 

Ya  hemos  visto  en  germen,  en  el  capitel  de  Vich. 
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Fig.  i9._Cristo  Majestad,  de  Caldas  de  Montbuy. 


algún  elemento  de  los  que  se  han  desarrollado  en 
el  arte  románico;  pues  bien,  en  los  capiteles  de 
San  Juan  de  Baños  vemos  ya  los  dos  pisos  de 
hojas  de  acanto  convertidas  en  tres  palmetas; 
dos,  en  la  parte  inferior,  y  una,  entre  las  dos  ante- 
riores, pero  en  el  piso  de  encima.  Este'  tema  de  las 
tres  palmetas,  separándose  cada  vez  más  de  los 
pisos  de  acantos,  se  ve  frecuentemente  en  los  capi- 
teles de  los  siglos  X  al  XII.  Además  también  ve- 
mos en  varios  de  estos  capiteles  los  calículos  alar- 
gados, casi  verticales,  reunidos  en  un  haz  los  de 
las  dos  caras  en  uno  de  los  capiteles,  que  en  el  pe- 
riodo románico  se  adornarán  con  pinas  y  más  ade- 
lante con  caras  en  su  parte  superior. 

Se  conservaban  dos  capiteles  en  Cataluña  que, 
por  su  trabajo,  pertenecen  ambos  a  la  época  viso- 
goda  y  que  no  presentan  semejanza  alguna  con 
los  de  San  Miguel  de  Tarrasa  ni  con  los  de  San 
Juan  de  Baños.  El  uno  era  de  piedra  de  Monjuich, 
estaba  tratado  en  su  detalle  como  los  del  templo  de 
la  calle  de  Paradis,  de  Barcelona;  en  él  la  deco- 
ración estaba  tratada  de  una  manera  plana  con  la 
supresión  de  todo  elemento  volado  y  en  la  hoja- 
rasca que  lo  cubría  no  se  veía  reminiscencia  al- 
guna del  capitel  corintio.  Este  capitel  ha  desapa- 
recido. El  otro,  de  estos  dos  capiteles,  aun  se  guar- 
da en  la. iglesia  de  los  Santos  Justo  y  Pastor,  don- 
de en  la  actualidad  desempeña  el  oficio  de  pila 
de  agua  bendita.  No  está  muy  claro  su  primitivo 
oficio  de  capitel.  Presenta  esculpido  el  monogra- 
ma de  Barcelona,  que  también  se  ve  en  el  reverso 
de  una  moneda  de  Egica  y  Witiza  (696-700). 

Vemos,  pues,  que  los  capiteles  visigodos  son  en 
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su  gran  mayoría  una  degeneración  sucesiva  de  los 
órdenes  romanos:  corintio  y  compuesto.  Forman 
una  serie,  en  la  que  se  puede  estudiar  la  sucesiva 
decadencia  del  orden  corintio;  los  capiteles  de 
San  Miguel  de  Tarrasa,  el  de  la  Catedral  de  Bar- 
celona, el  de  San  Pablo  del  Campo,  el  del  Museo 
de  Vich  y  los  de  San  Juan  de  Baños.  La  serie  de- 
cadente del  orden  compuesto  la  forman  los  capi- 
teles de  San  Pablo  del  Campo,  San  Miguel  de  Ta- 
rrasa y  Mérida. 
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Fig.    21.— Capitel. 


CAPÍTULO  III 


ARTE      ÁRABE 


Escasos  son  los  restos  escultóricos  dejados  por 
los  árabes  en  Cataluña.  Entre  los  decorativos  po- 
demos citar  un  ventanal  empotrado  en  una  pared 
del  claustro  de  la  Catedral  de  Tarragona,  y  un  ca- 
pitel y  varios  fragmentos  conservados  en  el  Museo 
Provincial  de  la  misma  ciudad,  y  entre  los  produ- 
cidos por  las  artes  industriales,  la  arqueta  de  la 
Catedral  de  Gerona  y  el  molde  de  platero  encon- 
trado en  Tortosa. 

SEL  LLAMADO   MIRRAHB,    DE   TARRAGONA 

Se  halla  empotrado  este  ventanal  en  el  ala  me- 
ridional del  claustro  de  la  Catedral  de  Tarragona. 
Fué  encontrado  "al  derribar  una  de  las  paredes 
•existentes  en  el  sitio  en  que  está  emplazada  el 
aula  capitular  moderna"  (i)  de  nueva  planta  cons- 
truida a  mediados  del  siglo  XVIII  (2). 


(1)     V.    Morera   y   Llauradó:    Monografía    histórico '-de scripti- 
■va  de  la  Catedral  de  Tarragona. 
(?)     Tdem. 
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Desde  Conde,  que  todos  ios  autores  que  descri- 
ben la  Catedral  de  Tarragona  y  los  que  tratan  de 
la  civilización  de  los  árabes  españoles,  le  llaman 
Arco  de  Mirrahb,  pero  sin  fundamento  serio  al- 
guno. Por  ello,  y  mientras  otra  cosa  no  se  demues- 
tre,  le   llamaremos    simplemente   ventanal. 

Labrado  está  el  monumento  en  un  bloque  entre 
largo  y  rectangular,  de  mármol  o  jaspón  blanco,  y 
de  1,26  metros  de  altura  y  o,  76  de  ancho.  Perfóralo 
al  medio  elegante  arco  de  herradura,  que  voltean 
dos  columnillas  de  alto  relieve  y  de  fuste  cilindri- 
co proporcionado,  capiteles  característicos  de  pen- 
cas, y  basas  poco  salientes  con  dos  toros.  Estrecha, 
escociada  y  con  labor  de  palmas  no  interrumpida 
y  en  relieve,  es  la  archivolta ;  con  palmas  se  ador- 
nan también  los  hombros  y  las  enjutas,  y  en  la  cin- 
ta que  encuadra  la  arcatura  y  de  arrabaá  le  sirve, 
corre  en  caracteres  cúficos  de  resalto  declaratorio, 
epígrafe  y  que  expresa  en  árabe : 

En  el  nombre  de  Allah  /  Bendición  de  Allah  so- 
bre el  siervo  de  Allah  Abd-er-Rahman,  Príncipe 
de  los  creyentes  /  -Perpetúe  Allah  sus  días  /  de  lo 
que  mandó  hacer  bajo  la  dirección  de  chafar,  su 
familiar  y  liberto  el  año  349  (de  la  Hégira). 

Otra  faja  estrecha,  de  labor  en  relieve,  como  lo  es 
toda,  y  colocada  inmediatamente  sobre  el  tercio  su- 
perior del  arrabaá  epigráfico  transcrito,  hace  allí 
vistoso  oficio  de  farjah  o  arquitrabe,  cerrando  por 
sus  cuatro  lados  el  arquillo  y  la  decoración,  a  ma- 
nera de  marco,  ancho  friso,  en  el  cual  dos  finos  y 
serpenteantes  vastagos  se  entrelazan  y  encadenan 
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Fig.    22. — Capitel    románico,    Museo    Municipal    de    Barcelona. 


con  gracia  y  simetría,  surgiendo  entre  ellos  a  dis- 
tancias regulares  bien  tallado  tulipán  o  flor  de  loto. 
En  la  parte  superior  o  cabeza  de  la  totalidad  del 
monumento  se  extiende,  por  último,  en  sentido  ho- 
rizontal, y  como  remate,  ancha  faja  de  cintas  en- 
tretejidas. 

FRAGMENTOS    ARQUITECTÓNICOS,     CONSERVADOS 
EN       EL      MUSEO      PROVINCIAL       DE      TARRAGONA 

En  este  Museo  puede  verse  un  capitel  cataloga- 
do como  románico  y  que  entendemos  que  por  el  es- 
tilo de  la  fitaria  que  lo  cubre  pertenece  al  arte 
árabe. 

Además  se  conservan  en  este  Museo  cuatro  frag- 
mentos catalogados  como  de  estilo  árabe  y  ninguno 
de  los  cuales  tenemos  por  obra  de  muslimes  (figu- 
ra 2).  El  primero  de  estos  fragmentos,  que  está  se- 
ñalado con  el  número  3.125,  va  adornado  con  cintas 
perladas  que  se  anudan  y  contiene  elementos  que 
más  tarde  se  desarrollan  en  el  arte  románico;  el 
del  número  3.126  es  visigodo,  el  del  3.127  es  visi- 
godo asimismo  y  el-  último  número  3,128  es  una  co- 
lumnilla  también  visigoda.  De  estos  tres  últimos  ya 
hemos  hablado  en  el  capítulo  correspondiente. 

Lo  que  sí  no  tenemos  inconveniente  alguno  en 
reputar  como  árabes  son  los  fragmentos  señalados 
de  números  3.124,  3.130,  3.132  y  3.134  en  el  catá- 
logo de  este  Museo.  El  primero  es  parte  de  un  iri- 
so en  mármol  blanco  adornado  con  arquillos  y  pal- 
metas de  anguloso  contorno,  mide  45  por  23  cen- 
tímetros. 

El  número  3.130  es  un  friso  de  mármol  blanco 
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Fie.    2$. — Capitel   románico  del   claustro   de   San   Cugat   del    Va- 
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adornado  con  tres  fajas,  una  de  las  del  exterior  de 
ovas  y  la  opuesta  de  escudetes,  mide  26  por  19  cen- 
tímetros. 

El  señalado  de  número  3.132  es  un  fragmento  de 
mármol  blanco  cubierto  con  poco  importantes  ador- 
nos de  adaraja.  mide  21  por  11  centímetros  y  el 
último  es  parte  de  un  friso  asimismo  de  mármol 
blanco  y  está  adornado  con  relieves  de  alhara- 
ca. Mide  esta  piedra,  que  en  el  catálogo  de  este  Mu- 
seo tiene  el  número  3.134.  43  por  34  centímetros. 

Estos  fragmentos  fueron  aportados  todos  ellos 
al  Museo  por  la  Comisión  de  Monumentos  de  la 
Provincia  de  Tarragona. 

Se  han  supuesto  construcciones  árabes  "Los  ba- 
ños", de  Gerona  (fig.  7),  y  los  del  callejón  de  Mos- 
sén  A  miel'. ,  de  Lérida.  Puig  y  Cadafalch,  en  el 
Aunar  i  del  Instituí  d 'Estudis  Catalans  ha  demostra- 
do que  tales  "baños"  son  obra  de  cristianos  y  de 
decoración  inspirada  en  el  arte  cristiano,  habiéndo- 
se tomado  para  ellos  tan  sólo  la  planta  de  la  arqui- 
tectura musulmana. 

Los  supuestos  "baños  árabes",  de  Gerona  (figu- 
ra 7).  se  conservan  en  la  clausura  del  Convento  de 
las  CapueJiinas  de  la  inmortal  ciudad.  Los  constitu- 
ye una  estancia,  en  cuyo  centro  se  levanta  un  tem- 
plete formado  de  dos  cuerpos.  Se  levanta  el  tem- 
plete sobre  un  pilón  octagonal  de  modo  que  en  cada 
uno  de  los  ángulos  de  éste,  planta  recia  y  esbelta  co- 
lumna, sobre  base  ojival.  Los  capiteles  que  coronan 
los  fustes  son  de  decoración  variada,  y  todos  ellos 
de  las  mismas  dimensiones;  están  firmemente  la- 
brados con  arpadas  palmas  los  unos,  salientes  hojas 
y  labor  apometada  en  el  abaco  los  otros,  y  pinas 
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Fig.   2.\. — Capiteles  de   San   Benito   de   Bages. 


«otros.  Sobre  el  tablero  del  cimacio  voltean  los  ocho 
arquillos  de  menos  de  medio  punto.  El  apoyarse  so- 
bre el  abaco  de  los  capiteles  una  ancha  zapata  de  la 
-que  arrancan  los  arquillos,  da  a  éstos  una  aparien- 
cia de  herradura  que  ha  sido  sin  duda  una  de  las 
principales  causas  de  reputarse  estos  ".baños"  como 
una  construcción  árabe. 

El  segundo  cuerpo  tiene  también  ocho  colum- 
jias.  Todas  ellas  tiene  labrados  capiteles,  distin- 
tos entre  sí,  con  decoración  vegetal  unos,  otros 
caprichosos  y  otros  con  un  águila  o  ave  de  rapiña 
de  medio  bufto,  alas  desplegadas  (esplayadas)  y 
cuerpo  adornado  de  pequeña  cuadrícula  en  relieve. 

Ya  Villanueva  combatió  la  opinión  de  ser  ára- 
be esta  construcción  y  en  su  Viaje  literario  a  las 
iglesias  de  España  (tomo  XIV,  págs.  184  y  186. 
Carta  XCVIII),  dijo  que  la  más  remota  fecha  que 
se  le  podía  atribuir  era  la  del  siglo  XII.  Amador 
de  los  Ríos  dice  que  el  templete  es  de  tradición 
románica,  influida  ya  por  los  avances  del  estilo 
-ojival  y  de  absoluta  igualdad  respecto  de  los  deta- 
lles, la  composición  y  la  traza  de  gran  número  de 
ventanales,  que  subsisten  en  no  pocos  edificios  de 
Gerona. 

Villanueva  se  inclinó  a  creer  que  esta  construc- 
ción fué  una  adobería  o  blanquería;  Puig  y  Cada- 
falch  y  Amador  de  los  Ríos  opinan  que  fué  he- 
cha para  baños  por  los  cristianos  a  principios  del 
siglo  XIII,  tomando  de  los  árabes  la  distribución 
de  la  planta  y  siendo  destinada  quizá  a  uso  de  los 
árabes  que  en  aquella  época  continuaban  viviendo 
en  Gerona,  a  pesar  de  hacer  siglos  que  en  aquella 
«ciudad  habían  perdido  el  dominio  político. 
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LA   ARQUETA    DE   GERONA    (fig.    8). 

Es  ele  madera  y  está  cubierta  toda  ella  de  una 
placa  de  plata  repujada  y  adornada  con  hojarasca 
formada  por  palmetas  que  arrancan  dos  a  dos  del 
mismo  tallo,  adorno  propio  del  estilo  del  califato, 
y  alrededor  de  la  tapa  presenta  una  inscripción 
y  otra  en  la  parte  interior  de  la  chapa  del  cierre. 
Estas  inscripciones  declaran  que  la  arquilla  fué 
mandada  hacer  para  Hixém,  ya  jurado  príncipe 
heredero,  por  Alhaquem  a  Berd  y  Tarif,  siervos 
de  Dj andar,  personaje  de  la  Corte.  Las  placas  de 
revestimiento  son  en  parte  doradas  y  en  parte  es- 
maltadas de  negro  y  blanco;  es,  según  se  des- 
prende de  la  inscripción,  el  ejemplar  más  antiguo 
de  la  orfebrería  hispano-mahometana  y  se  conserva 
en  la  Catedral  de  esta  ciudad.  De  la  inscrippción 
en  caracteres  cúficos  se  desprende  que  fué  fabri- 
cada en  Córdoba,  siendo  de  notar  que  según  Riaño, 
Davillier,  Leguina  y  Giner,  fué  hecha  por  Judzin- 
ben-Bozla  o  Bostlán.  por  encargo  de  Al-ha-Kem  II. 
La  versión  que  nosotros  hemos  dado  coincide  en 
sus  líneas  generales  con  la  del  señor  Vives,  que  la 
leyó  a  fines  del  siglo  pasado.  Nosotros  no  hemos 
visto  las  perlas  que,  según  Davillier  y  Riaño,  or- 
nan esta  arca,  que  este  último  autor,  con  mucha 
razón,  califica  de  preciosa.  Tiene  esta  arquilla  15 
por  9  por  10  y  media  pulgada  (1). 

MOLDE    DE    PLATERO,    HALLADO    EN    TORTOSA 

Al  abrir  la  zanja  de  cimientos  para  la  construc- 
ción de  una  casa  en  el  barrio  de  Remolins  de  la 


(1)      Riaño:   Spanich   art,   pág.    12. 
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ciudad  de  Tortosa  en   1900,  apareció,  entre  otros 
restos,  este  molde  de  orfebre. 

Es  un  trozo  de  roca  balsática  eruptiva,  al  pare- 
cer fonolita,  algún  tanto  descantillado,  y  que  mide 
o,  12  metros  de  longitud  por  75  milímetros  en  su 
mayor  anchura. 

No  sólo  conserva  tan  interesante  molde  de  or- 
febrería musulmana  señales  de  haber  resistido 
elevadas  temperaturas,  sino  también  las  fisuras 
para  salida  de  los  vientos  y  las  llaves  de  la  pie- 
za superior.  En  su  cara  anterior  aparece  grabado 
en  hueco  el  dibujo  de  una  pieza  trapezoidal  pro- 
longada. 

Señalada  por  dos  finos  perfiles,  recórrela  no- 
interrumpida  orla  o  guardilla  de  siete  milímetros 
de  ancho,  y  en  ella,  en  caracteres  cúficos  del  si- 
glo V  de  la  Hégira  (XI  de  nuestra  era),  se  halla, 
vulgar  leyenda  optativa,  "sin  determinación  perso- 
nal alguna,  falta  de  principio  y  de  fin. 

La  naturaleza  del  epígrafe  pone  de  manifiesto- 
la  del  objeto,  para  el  que  sirvió  de  molde,  el  cual 
objeto  era  corriente  en  el  comercio  y  no  dedica- 
do a  persona  especial.  Lo  singular  y  notable  de 
este  monumento,  es  la  labor  que  decora  la  parte 
interna  del  trapecio,  la  cual  ni  en  su  conjunta 
ni  en  sus  detalles  guarda  relación  alguna  con 
cuantas  avaloran  los  monumentos  arábigo-  espa- 
ñoles. 

Tres  círculos  o  medallones  circulares  se  descu- 
bren en  el  espacio  interior  indicado:  los  dos  infe- 
riores son  tangentes  entre  sí.  Aparece  el  superior- 
formado    por    cuatro    círculos    concéntricos ;    por;_ 
dos  el  central  y  el  tercero  y  menor  por  un  segmen- 
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Fig.  27.— Capitel  del  claustro  de  San  Benito  de  B 


ages. 


to  de  círculo,  llenando  las  enjutas  diversos  adornos. 

Confuso  resulta,  en  realidad,  el  tema  decorativo 
del  medallón  superior ;  recuerda,  no  obstante,  en 
su  traza,  algo  de  la  de  ciertos  temas  repetidos  en 
telas  conceptuadas  de  orientales.  En  el  círculo 
central  está  inscrita  una  rosa  octi foliada  semejan- 
te al  áster  de  que  hemos  hablado  al  tratar  de  la 
decoración  visigoda. 

El  medallón  inferior  y  más  pequeño  lleva  ins- 
crita a  su  vez  una  flor  de  cuatro  pétalos  con  otros 
tantos  finos  estambres  en  forma  de  cruz  y  remates 
romboidales,  tema  con  frecuencia  desarrollado  en 
la  decoración  románica  y  de  clásica  progenie. 

Es  muy  difícil  saber  qué  clase  de  objetos  se  fa- 
bricaban con  este  molde. 
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Fio.    28.— Capitel    del   claustro  de    San   Cugat   de   Valles,    Vida 

de   Noé. 


CAPÍTULO  IV 

LA      RECONQUISTA 


Pocos  años  dominaron  los  árabes  en  la  alta  Ca- 
taluña, a  pesar  de  su  conquista  quedaron  núcleos 
de  cristianos  en  lo  que  había  de  ser  después  Mar- 
ca Hispánica:  unos  completamente  sometidos  al 
vencedor,  que  toleró  su  organización  social  y  re- 
ligiosa; otros  tributarios,  como  los  de  Cerdaña,  y 
otros  del  todo  independientes  como  los  de  Berga, 
Montgrony  y  otras  comarcas  Pirenaicas.  Años 
antes  de  hacer  un  siglo  que  los  árabes  habían  pues- 
to el  pie  en  España,  ya  los  Francos  de  Carlomag- 
no  pasaron  los  Pirineos,  echaron  a  los  árabes  de 
gran  parte  de  la  Cataluña  vieja  o  sea  del  territorio 
del  norte  del  Llobregat  y  fundaron  varios  conda- 
dos, cuyos  gobernadores  pasaron  sucesivamente 
de  inamovibles  a  vitalicios,  de  vitalicios  a  heredi- 
tarios y  de  hereditarios  a  independientes.  Estos . 
condados  fueron  todos  cayendo  uno  después  de  otro 
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Fig.  29. — Pilar  con  escenas  de  la  vida  de  Abrahám.  Claustro  de 
la  Catedral  de  Gerona. 


y  en  el  transcurso  de  la  Edad  Media,  en  poder  de 
la  casa  condal  de  Barcelona  primero,  y  de  los  re- 
yes de  Aragón  después.  La  pobreza  del  territorio,, 
la  inseguridad  que  daban  las  asonadas  árabes  y  el 
no  haber  florecido  en  Cataluña  casi  las  -artes  bizan- 
tino-carolingias,  son  causa  de  que  sean  escasos  los 
restos  escultóricos  labrados  en  el  siglo  IX,  que  se 
conservan. 

Además,  por  los  escasos  restos  conservados,  se 
ve  que  la  escultura  va  decayendo  hasta  últimos  de 
este  siglo  para  volver  a  empezar  su  línea  ascen- 
dente a  principios  del  siguiente.  Este  fenómeno 
no  es  exclusivo  de  Cataluña  y  achacable  sólo  a 
las  causas  apuntadas  más  arriba  como  ocasiona- 
les de  la  escasez  de  restos  escultóricos  de  este  siglo 
que  se  conservan,  sino  que  es  un  hecho  general  en 
Occidente  efecto  de  la  repercusión  de  hechos  his- 
tóricos más  trascendentales,  parece  como  si  el  año- 
iooo  tenga  influencia  en  la  escultura. 

Apesar  de  todo,  podemos  citar  algunos  fragmen- 
tos como  obra  del  siglo  IX;  tales  son  el  señalado 
de  número  3.125  del  catálogo  del  Museo  Provin- 
cial de  Tarragona,  que  va  adornado  con  cintas  per- 
ladas que  se  anudan ;  varias  impostas  que,  proceden- 
tes de  la  iglesia  de  San  Saturnino  del  "Cogoll", 
pasaron  a  formar  parte  de  la  de  San  Pedro  de  las 
Puellas  después  de  la  destrucción  de  Almanzor,  una 
piedra  labrada  del  Museo  lapidario  de  Vich  (figu- 
ra 9)  y  otra  de  Gurb. 

Del  siglo  X  ya  se  conservan  mayor  cantidad  de 
fragmentos  escultóricos  en  Cataluña. 

En  el  Museo  de  Santacana  de  Martorell  hay  un 
capitel  procedente  de  la  cárcel  de  Martorell,  que 
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Fig.  30. — Evangeliario  de  la  Catedral  de  G 


erona,  cara  anterior. 


sin  gran  dificultad  puede  considerarse  labrado  en 
este  siglo. 

Los  elementos  bárbaros  que  se  encuentran  en 
la  escultura  del  siglo  X,  en  Cataluña,  y  que  pro- 
ceden de  los  importados  por  los  bárbaros  al  inva- 
dir el  imperio  de  Occidente;  son  los  mismos  em- 
pleados por  los  visigodos  en  la  orfebrería  y  tími- 
damente en  la  arquitectura.  Aparecen  con  nueva 
forma  las  combinaciones  de  cables  o  sogas  y  en- 
laces trenzados.  Llenan  estos  enlaces  complicados, 
las  impostas  de  San  Pedro  de  las  Fuellas,  algún 
capitel  trapecial  como  el  de  clusa  en  el  Rosellón 
y  el  del  campanario  de  San  Pons  de  Corbera. 


SAN    PABLO    DEL   CAMPO 


San  Pablo  del  Campo  tiene  fechado  el  comien- 
zo de  su  (primitiva  construcción  entre  898  y  914; 
en  1 1 17  se  reconstruyó.  En  la  reconstrucción  fue- 
ron aprovechadas  de  la  construcción  primitiva  las 
columnas  y  la  imposta  de  la  derecha  de  la  puerta 
principal,  así  como  el  dintel.  Tinieblas  completas 
ocultan  la  fundación  y  primeros  tiempos  de  este 
antiquísimo  monasterio,  y  cuando  sobre  tales  pun- 
tos escriben  los  eruditos  no  pasa  de  conjeturas  (s). 
Una  lápida  sepulcral  que  había  en  el  claustro  (2) 
y  una  escritura  de  donación  o  sujeción  de  este  mo- 


(1)  Estos  eruditos  autores  y  sus  conjeturas  pueden  leerse 
en  la  obra  Barcelona  antigua  y  moderna,  de  don  Andrés  Ave- 
lino  Pi  y  Arimón,  tomo  I,  pág.    500. 

(2)  Esta  lápida  se  halla  hoy  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de 
Belloch,  cerca  de  Cardedeu,  y  la  transcribe  Joaquín  de  Mer- 
cader de  Belloch,  conde  de  Belloch,  en  su  Historia  de  las  ca- 
pillas de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  P:iblo,  que  hoy  existen 
en  el   Castillo  de  Belloch,  situado  en  el   Valles,    1876. 
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Ptg.  31. — Evangeliario  de  la  Catedral  de  Gerona,  tapa  posterior. 


nasterio  al  de  San  Cugat,  otorgada  en  1127,  con- 
signaban que  sus  fundadores  fueron  Guiberto  y  Ro- 
landis  en  11 17.  Boades  asegura  que  el  Velloso  cons- 
truyó y  dotó  este  monasterio   fundándose  que  ea 
el  914  fué  enterrado  Wifredo  II  (1).  En  la  inscrip- 
ción del  dintel  algunos  creen  ver   citado  al  p?pa 
Benedicto  VII,  lo  que  nos  conduciría  a  que  la  pri- 
mera construcción  de  San  Pablo  del  Campo  no  po- 
dría ser  anterior  al  año  975,  en  que  Benedicto  VII 
fué  elegido  Papa  por  la  influencia  del  legado  impe-  j 
rial  Sicco.  Vamos  a  procurar  describir  la  puerta.  I 
principal.  A  cada  lado  hay  una  columna :  la  de  la 
derecha  presenta  su  base  ornada  con  un  cable  y  el  1 
capitel  de  orden  compuesto,  del  que  hemos  habla- 
do al  tratar  de  los  capiteles  visigodos  (fig.  4) ;  el 
capitel  de  la  columna  de  la  izquierda  (fig.  3)  es  de- 
orden corintio  degenerado  y  también  puede   con- 
siderarse como  visigodo.  De  las  impostas  ya  he- 
mos  dicho  que   considerábamos   la   de  la  derecha 
como  visigoda  y  la  de  la  izquierda  como  contem- 
poránea de  la  construcción  de  la  puerta  en  el  si- 
glo X,  por  tener  el  motivo  de  más  hacia  la  izquier- 
da de  los  que  la  ornan  el  cable  de  la  misma  factu- 
ra que  el  que  rodea  el  medallón  central  del  dintel, 
habiéndose  querido  imitar  en  ella,  si  bien  con  me-  j 
nos  riqueza,  la  ornamentación  de  la  otra  imposta;  I 
así  en  ella  vemos  el  mismo  perfil  del  lado  del  in- 
tradós y  los  misinos  motivos  del  áster  y  la  rosa  de  i 
seis  puntas  curvilíneas  que  en  su  frontera,  diferen-  I 


(1)     Libre  deis  feyts  darmes  de   Catalunya,   pág.    151. 

(La    lápida    sepulcral    de    Wifredo    II,    con    la    fecha   de    9144 
existe  aún  en  esta  iglesia,  empotrada  en  el  hueco  de  una  ven- 
tana que  había  en  la  pared  de  la  iglesia,  entre  el  crucero  y  la 
capilla  del  Santo  Cristo.) 
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Fig.  32. — Cristo  del  siglo  XII,   Museo  Municipal  de  Barcelona^ 


•ciándose  en  tener  esculpidas  una  cruz  patada  y  dos 
cables  rodeando  un  ombílicus,  todo  dentro  de  cír- 
culos, y  en  no  tener  decorada  más  que  la  parte  cir- 
cunscrita por  los  círculos.  Sobre  estas  impostas 
va  colocado  el  dintel,  el  cual  tiene  una  cruz  grie- 
ga patada  con  el  alfa  y  la  omega  en  el  centro  e 
inscrita  en  un  círculo  de  doble  cable.  En  el  lado 
norte  de  la  cruz  se  lee :  Scs  Paulus,  y  en  el  opues- 
to Scs  Petriis.  Rodea  este  dintel  una  larga  y  com- 
plicada leyenda,  en  la  que  se  cita  como  dedicantes 
de  la  iglesia  a  Bernardo  y  a  su  esposa  Raimunda. 
Los  demás  elementos,  tímpano  y  arranques  de  los 
.arcos,  y  quizá  éstos  proceden  de  la  reconstrucción 
del  siglo  XII. 

El  empleo  del  tema  de  la  estrella,  hecha  de  ar- 
cos de  círculo,  a  los  que  algunos  dan  el  nombre  de 
rosácea  que  vemos  en  ambas  impostas  de  la  puer- 
ta de  San  Pablo  del  Campo,  puede  considerarse 
como  una  supervivencia,  pues  tal  motivo  ornamen- 
tal es  antiquísimo. 

El  capitel  señalado  con  el  número  953  en  el  Mu- 
seo Provincial  de  Barcelona  puede  considerarse 
labrado  en  este  siglo. 


SAN     PEDRO    DE    LAS    PUELLAS 


Este  monumento  fué  erigido  en  945,  siendo 
condes  de  Barcelona  Borrell  II  y  Mir,  y  obispo  de 
la  misma  ciudad  Wilará;  su  primera  advocación 
fué  a  San  Pedro  y  a  San  Saturnino.  Cuando  la  in- 
vasión de  Almanazor  fué  destruido,  siendo  recons- 
truido en  el  siglo  XII.  Los  capiteles  de  la  iglesia, 
.según   Carreras,   proceden   de  la  construcción  de 
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Fig.    33. — Clave   de  la  destruida   iglesia   de   Ripoll,   La   muerte 
de  la  Virgen. 


945  y  fueron  aprovechados  en  la  reedificación  de 
1 147.  Estos  capiteles  pertenecen  a  un  tipo  corin- 
tio completamente  degenerado  y  presentan  dos  pi- 
sos de  hojas  de  acanto  reducidas  casi  a  palmetas, 
y  en  el  cuerpo  superior  la  rosa  que  ya  hemos  vis- 
to iniciarse  en  los  capiteles  visigodos,  entre  dos 
palmetas ;  pero,  como  dice  Puiggari  en  su  "Garlan- 
da  de  Joellys".  lo  más  importante  de  este  cenobio 
fué  el  claustro ;  vamos  a  traducir  la  descripción 
que  este  autor  hace  del  claustro,  de  San  Pedro  de 
las  Puellas :  "Se  alzaba  sobre  una  planta  rectan- 
gular de  unos  16  metros  en  cuadro;  cada  una  de  las 
alas  tenía  siete  arcos ;  el  central  flanqueado  de  dos 
gruesos  pilares,  los  que  aparte  de  dar  solidez  a  la 
obra,  ofrecían  una  variedad  airosa  y  original  no 
común  a  los  otros  claustros  de  su  misma  época.  Los 
arcos  medían  1,80  metros;  desde  su  basamento  se 
componían  de  anchas  dovelas  centradas  sobre  sus 
impostas,  afirmándose  éstas  en  aparejadas  colum- 
nas de  capiteles  cubiculares,  toscamente  labrados,  de 
hojas  de  palmera,  hojas  de  acanto,  lacerias,  pinas, 
frutas,  caras  y  animales  fantásticos,  según  la  inge- 
niosa variedad  del  estilo  románico,  si  bien  mezqui- 
na y  acusando  la  infancia  de  sus  comienzos.  A  par- 
te de  dichos  capiteles,  no  había  nada  más  labrado: 
todo  era  severo,  adusto^  primitivo." 

Gudiol  supone  este  claustro  obra  del  siglo  XII ; 
nosotros,  por  la  factura  de  los  capiteles  que  se 
conservan,  suponemos  a  estos  como  procedentes 
de  la  primera  construcción  y  que  el  claustro  no 
sufrió  grandes  perjuicios  en  la  irrupción  de  Al- 
manazor  o  que  sus  capiteles  fueron  en  su  mayor 
parte  aprovechados  en  la  reconstrucción  de   1147» 
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Fig.    34. — Capitel  del   claustro  de   Gerona.    Caza   a   caballo. 


El  claustro  de  San  Pedro  de  las  Puellas  desa- 
pareció en  1873,  derribándose  para  abrir  la  calle 
de  Méndez  Núñez.  No  valieron  contra  tal  derribo 
las  voces  clamorosas  de  los  amantes  de  las  anti- 
güedades, y  muchos  de  sus  capiteles  fueron  com- 
prados al  precio  de  un  pedrusco  cualquiera.  En  el 
Museo  de  Santa  Águeda  se  conservan :  un  arco,  que 
por  estar  hace  muchos  años  aparedado  detrás  de 
la  colección  heráldica  del  propio  museo,  no  puede 
verse;  cuatro  columnas,  un  abaco  entero  y  varios 
fragmentos  de  este  elemento  arquitectónico  y  gran 
número  de  capiteles  (figs.  10  y  11);  en  el  Museo 
Santacana  de  Martorell  se  guardan  un  arco  y  dos 
columnas  con  sus  correspondientes  capiteles  (figu- 
ra 12),  dos  capiteles  los  posee  el  señor  Albareda  y 
en  el  jardín  de  la  casa  Alegre  de  Tarrasa  pueden 
verse  cuatro  columnas,  también  -;on  sus  capiteles/ 
sosteniendo  tres  arcos. 

Los  capiteles  guardados  en  el  Museo  Santacana 
de  Martorell  (fig.  12)  presentan :  el  uno,  ocho  lá-*' 
grimas  a  modo  de  peras,  que  en  él  han  venido  a> 
sustituir  a  los  ca-lículos  y  a  las  volutas  del  capitel 
corintio  (a  este  tipo  pertenecen  también  algunos 
de  los  capiteles  conservados  en  el  Museo  de  San- 
ta Águeda  de  Barcelona  (fig.  10);  y  el  otro,  deco-; 
ración  fitófica  que  se  extiende  en  cada  cara  por 
bajo  de  tres  modillones,  en  los  que  también  se  han 
venido  a  convertir  las  volutas  y  los  calículos  del 
capitel  corintio. 

En  alguno  de  los  capiteles  que,  procedente  de 
este  claustro,  se  conservan  en  el  Museo  de  Santa 
Águeda,  las  lágrimas  adoptan  una   forma  redon- . 
deada  como  de  cerezas,  y  en  algún  otro,  además 
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FiG.    35. — Claustro    de    San    Pedro    de    Galligans    (Gerona). 
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de  las  ocho  lágrimas,  se  ven  cuatro  ombilicus  (en 
los  de  casa  Alegre  de  Tarrasa  los  ombilicus  se  han 
sustituido  por  pequeños  cuadrifolios  o  por  rosetas), 
que  en  ellos  han  venido  a  sustituir  a  los  calículos. 
Otro  tipo  de  capitel  que  se  copió  en  los  de  este 
claustro  es  el  decorado  con  hojas  de  acanto,  de  las 
que  sólo  adquiere  relieve  el  perfil. 

En  los  capiteles  del  claustro  de  San  Pedro  hace 
ya  su  timida  aparición  la  decoración  historiada. 
En  uno  de  los  capiteles  conservados  en  el  Museo 
de  Santa  Águeda,  en  el  señalado  con  el  número 
971  en  el  catálogo  de  este  Museo  (fig.  13),  se  ven 
un  hombre  y  dos  caballos  bárbaramente  tratados. 
En  este  capitel  aun  se  conserva  un  rudimento  de 
calículos  reducidos  a  un  modillón  en  la  parte  su- 
perior de  cada  cara. 

Finalmente,  en  el  capitel  número  972  de  este 
Museo,  la  curvatura  angular  de  las  hojas  de  acan- 
to se  ha  convertido  en  pinas,  conservándose  aún 
los  modillones,  con  los  que  se  inicia  una  remota 
imitación  del  natural. 

En  uno  de  los  capiteles  de  casa  Alegre  de  Ta- 
rrasa se  han  conservado  las  volutas,  pero  disimu- 
lada su  curvatura  en  las  partes  anterior  y  porterior 
(este  capitel  se  ha  colocado  mal  al  montarse  los 
arcos  que,  procedentes  de  San  Pedro,  se  pueden 
ver  en  el  jardín  de  esta  casa),  simulando  ser  ta- 
llos que  arrancan  de  una  especie  de  jarro. 

También  se  conservan  en  el  Museo  de  Santa 
Águeda  dos  capiteles  de  la  misma  procedencia, 
que  se  ve  pertenecieron  a  columnas  adosadas  a  una 
puerta  de  estilo  corintio  degenerado  y  de  cuyo 
piso   superior   de   acantos   arranca   una   columnita 
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Fig.   36.— Pilar  del  claustro  de  la   Catedral  de  Gerona.   El   pre- 
lado  visitando   la   obra. 


terminada  en  una  extraña  palmeta  o  abanico. 
El  perfil  del  conjunto  de  columnilla  y  abanica 
es  igual  al  del  intradós  de  la  imposta  derecha  de  la 
puerta  de  San  Pablo  del  Campo. 

En  algunos  de  los  capiteles  que  formaron  parte 
del  claustro  de  San  Pedro  de  las  Paellas  se  ven 
restos  de  policromía.  Los  colores  rosa  y  azul,  de 
entonación  débil  ambos,  fueron  los  que  decoraron 
estos  elementos  arquitectónicos. 

'Los  dientes  de  sierra  es  un  elemento  decorativo 
que  se  empleó  en  el  siglo  X,  se  hacía  muchas  ve- 
ces por  medio  de  una  hilada  de  ladrillos,  uno  de  cu- 
yos cantos  se  dejaba  saliente  y  al  exterior.  Vemos 
los  dientes  de  sierra  en  muchas  iglesias  del  Rose- 
llón  y  en  un  abaco  de  los  que,  procedentes  de  San 
Pedro  de  las  Puellas,  se  guardan  en  el  repetido 
jardín  de  casa  Alegre  de  T arrasa,  siendo  de  notar 
que  en  este  abaco  tal  elemento  decorativo  se  des- 
arrolla en  dirección  vertical.  Un  fragmento  de  aba- 
co procedente  de  este  claustro  y  que  se  conserva 
en  el  Museo  Provincial  de  antigüedades  de  Barce- 
lona está  decorado  con  unas  palmetas  sumamente 
estilizadas,  motivo  que  más  adelante  se  emplea, 
para  decorar  sencillamente  las  ventanas  de  Yall- 
daura  y  otras  de  edificios  particulares. 

En  el  Museo  Provincial  de  Barcelona  se  con- 
servan otros  dos  capiteles  que  pueden  atribuirse 
a  este  siglo.  El  uno  fué  encontrado  en  los  terrenos 
que  ocupaba  la  Ciudadela;  su  decoración  es  muy 
estilizada  y  en  el  abaco  tiene  un  dado  rehundido 
y  el  otro  está  cubierto  de  enlaces. 

Los  capiteles  del  claustro  de  Santa  María  de 
Llussá  (provincia  de  Barcelona)   son :  unos,  deri- 
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Fig   37-— Claustro   de   la   Catedral   de   Gerona.    Los   ángeles   vis 
tando    a    Abrahám. 


vados  del  orden  corintio;  otros,  una  derivación  del 
capitel  bizantino,  y  alguno  está  decorado  con  figu- 
ras de  animales.  En  algunos  se  ven  los  tres  modi- 
llones. Algunos  abacos  de  los  capiteles  de  este  claus- 
tro están  decorados  con  grecas. 

En  este  siglo  hacen  su  tímida  aparición  en  la 
decoración  de  los  capiteles  algunos  elementos  ve- 
getales fuertemente  estilizados  y  geometrizados. 
Sirvan  de  prueba  algunos  de  los  capiteles  de  los 
claustros  de  San  Pedro  de  las  Paellas  (fig.  14  *  y 
de  $anta  María  de  Llussá  y  otros  de  Canigó. 
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CAPÍTULO  V 

PRIMER   PERIODO   DE   LA   ESCUL- 
TURA  ROMÁNICA   EN   CATALUÑA 


Dos  capiteles  y  un  fragmento  de  abaco  que  se 
conservan  en  el  Museo  Provincial  de  Barcelona 
pueden  considerarse  como  las  manifestaciones  más 
rudimentarias  de  la  escultura  decorativa  fitófica  e 
historiada,  respectivamente,  del  siglo  XI.  Los  ca- 
piteles son  de  ignorada  procedencia  y  presentan 
en  cada  cara  tres  palmetas  bárbaramente  tratadas 
y  una  pequeña  cabeza  en  cada  ángulo.  En  la  es- 
quina del  fragmento  del  abaco  (fig.  15)  se  ve  a  un 
hombre  que  coge  con  la  mano  derecha  a  una  mu- 
jer y  con  la  izquierda  un  caballo  ensillado.  En  una 
de  las  caras  y  detrás  de  la  mujer,  a  la  que  hemos 
hecho  referencia,  se  ve  otra  figura  de  hombre  con 
los'  cabellos  tratados  hacia  atrás  y  de  cuya  boca 
sale  una  larga  lengua  a  modo  de  trompeta  que  va 
a  parar  a  la  oreja  izquierda  de  la  mujer  (¿repre- 
sentará el  grupo  una  tentación?).  También,  se  ven 
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figurados  en  este  fragmento :  un  árbol  estilizado 
colocado  al  lado  de  la  figura  que  representa  un 
hombre,  el  sol  en  el  espacio  comprendido  entre  éste 
y  la  que  figura  una  mujer,  una  cruz  griega  patada 
delante  de  la  cabeza  del  caballo  y  estrellas,  nubes 
y  plantas  relevadas  que  llenan  todo  el  fondo.  Las 
figuras  son  faltas  de  proporción,  y  tiene  este  frag- 
mento, en  la  factura  de  su  decorado,  cierta  seme- 
janza con  los  relieves  de  los  capiteles  de  San  Be- 
nito de  Bages  y  con  los  de  la  puerta  de  la  dere- 
cha de  la   fachada  de  la  Catedral  de  Tarragona. 

En  la  gran  iglesia  de  San  Pedro  de  Roda  la  es- 
cultura tiene  importancia  principal  y  decora  los 
capiteles  de  graneles  columnas,  superpuestas  en 
dos  órdenes,  y  que  dividen  las  paredes  de  la  nave 
mayor.  Una  lápida  dice  que  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro de  Roda  fué  consagrada  por  el  abad  Tassi  a 
fines  del  siglo  X,  pero  en  tal  fecha  no  es  probable 
que  estuviese  contruída  la  actual  iglesia  cuyos  ca- 
piteles nos  parecen  obra,  por  lo  menos,  de  princi- 
pios del  siglo  siguiente. 

Son  notables  por  su  arcaísmo  las  dos  efigies 
de  apóstoles  que  ornan  las  jambas  de  la  puerta  ex- 
terior de  San  Miguel  de  Guixá.  Estas  efigies  son 
de  una  factura  tan  primitiva  en  la  anatomía  de  los 
cuerpos,  en  el  dibujo  y  en  el  modelado  de  los  paños, 
que  llevan  el  espíritu  al  siglo  XI,  a  la  época  del 
abad  Oliva  (1009-1047),  que  tanto  hizo  para  el  mo- 
nasterio. Pero  examinando  estos  relieves  con  aten- 
ción se  ve  (fue  los  motivos  ornamentales  que  hay 
en  las  mismas  jambas  están  mejor  tratados  que 
las  figuras.  El  señor  Massó  y  Torrents,  por  com- 
paraciones y  por  medidas  que  tomó,  cree  que  los  dos 
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FlG.    38. — Capitel  del   Claustro  de   San   Pedro  de   Galligans. 


fragmentos  en  cuestión  (aislados  hoy  y  sin  aguan 
tar  arco  alguno)  debían  pertenecer  a  la  bella  puer 
ta  del  palacio  abacial  (que  carece  de  jambas  de  la 
época  de  sus  restantes  elementos),  la  cual  es  con 
toda  probabilidad   del  siglo   XII   avanzado. 

De  todos  modos,  es  lo  cierto  que  el  bisel  qu 
encuadra  estos  apóstoles  va  decorado  con  una 
hojas  de  laurel  con  sus  granos,  no  en  rama,  sino 
en  línea,  o  sea  puestas  una  al  lado  de  la  otra.  Am-  | 
bos  santos  van  nimbados  y  barbados,  llevan  un  li- 
bro en  la  mano  izquierda  y  tienen  los  paños  trata- 
dos a  pequeños  pliegues  del  modo  característico-  j 
de  la  escuela  tolosana  de  escultura.  Sus  propor-  ' 
ciones  son  muy  alargadas,  defecto  propio  de  las 
figuras  esculpidas  según  los  cánones  de  la  misma 
escuela.  El  santo  de  la  jamba  izquierda  tiene  la 
barba  más  corta  que  la  del  de  la  jamba  derecha 
y  lleva  una  llave  de  no  muy  gran  tamaño  en  la 
mano  izquierda,  por  lo  que  creemos  que  estas  figu- 
ras representan  a  San  Pedro,  la  de  la  jamba  iz- 
quierda, y  a  San  Pablo,  la  de  la  derecha.  El  costa- 
do de  da  jamba  derecha  va  decorado  con  una  cinta 
serpenteante  y  punteada  y  varias  figuras  de  leo- 
nes, y  el  de  la  jamba  izquierda  presenta  varios 
círculos  enlazados  y  punteados,  circunscribiendo 
figuras  de  aves  y  de  animales  fantásticos. 

Los  historiadores  del  Languedoc  afirman  que 
encontrándose  el  rey  Carlos  El  Calvo  cuando  el 
asedio  de  Tolosa  en  el  Monasterio  de  San  Satur- 
nino, en  el  año  844,  expidió  un  diploma  a  favor 
de  Domnulo,  abate  de  San  Pedro  de  Besalú.  Las 
obras  del  Monasterio  de  San  Pedro  de  Besalú  en 
su  actual  emplazamiento  fueron  comenzadas  a  ho- 
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FlG.   39. — San  Pedro  de  Galligans  (Gerona).   Capitel  del  interior 

de   la    iglesia. 


ñor  de  Dios  y  de  los  Santos  Pedro.  Pablo  y  An- 
drés el  año  979.  El  canónigo  señor  Barraquer,  en 
su  obra  Las  casas  de  religiosos  en  Catluña,  y  el 
señor  Montsalvatge,  parecen  inclinarse  a  que  ésta 
fué  la  fecba  de  la  iglesia  del  Monasterio  subsis- 
tente aún,  pues  dicen  que  la  misma  fué  levantada 
con  anterioridad  a  la  invasión  de  Almanazor.  En 
cambio,  Lampérez  dice  que  la  fecba  de  la  cons- 
trucción de  la  actual  iglesia  es  la  de  1003,  año  en 
que  fué  consagrada  por  segunda  vez  por  Mir, 
obispo  de  Gerona;  Gudiol,  en  su  Arqueología  sa- 
grada catalana,  cree  que  aun  es  más  moderna. 

En  la  fachada  de  esta  iglesia  y  encima  de  la 
puerta  se  abre  un  ventanal  flanqueado  por  dos  leo- 
nes esculpidos  que,  según  el  señor  Montsalvatge, 
son  símbolos  del  poderío  de  la  casa  condal  de  Be- 
salú  (fig.  16).  Estos  dos  leones  tienen  dominados, 
bajo  sus  garras,  pequeñas  y  monstruosas  figuras  de 
hombres.  Con  esta  agrupación  se  quiere,  en  general, 
representar  el  triunfo  del  bien  sobre  las  malas  pa- 
siones. 

De  los  capiteles  y  bases  de  las  columnas  del  áb- 
side de  esta  iglesia,  ha  dicho  el  señor  Olivó  y  For- 

menti  que  "presentan  originales  motivos  de  orna- 
mentación ;  ya  ocho  grandes  figuras  de  caballos 
(por  cierto  infelizmente  resueltas);  ya  figuras  hu- 
manas ;  uno  de  los  capiteles  es  perversión  del  co- 
rintio, otro  del  compuesto,  cual  de  ellos  está  divi- 
dido por  un  toro.  Las  bases  no  son  menos  nota- 

"bles  que  los  capiteles ;  ya  figuran,  embebidas  en 
el  toro  inferior,  dos  leones  cruzados,  que  en  otros 
dejan  ver,  dentro  de  su  abierta  boca,  una  cabeza 

"humana;  ya  muestran  la  figura  de  uu  hombre  con 
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"Jas  manos  plegadas,  de  seguro  Daniel,  entre  dos 
de  aquellos  animales ;  o  bien,  constituyendo  un  solo 
toro,  como  en  otro  se  observa,  se  presentan  ador- 
nados de  fitarias  que  parecen  tomados  de  la  exor- 
nación románica'7. 

El  primer  fragmento  datado  de  la  escultura  ro- 
mánica catalana  es  el  lindero  de  la  puerta  de  la 
iglesia  de  San  Ginés  de  las  Fontanas  en  el  Rosellón 
(fig.  17).  Según  André  Michel  este  fragmento,  ade- 
más, es  anterior  a  todos  los  monumentos  de  la  es- 
cultura románica  francesa.  Como  dice  Pijoan,  no 
podía  ser  este  dintel  de  una  pobre  y  rural  iglesia 
el  primer  ensayo  de  la  escultura  románica,  pero  no 
deja  de  ser  cierto  que  si  este  arte  hizo  su  apari- 
ción en  algún  monumento  de  más  importancia,  no 
nos  quedan  del  mismo  ni  restos,  ni  siquiera  noti- 
cias. Además,  la  rudeza  del  decorado  de  este 
dintel  se  debe,  no  sólo  a  su  primitivismo,  sino  a  la 
naturaleza  de  la  piedra  granítica  que  lo  forma, 
impropia  para  la  escultura  y  suficiente  para  dete- 
ner la  mano  del  más  hábil  decorador.  Este  relie- 
ve está  datado  por-  una  inscripción  en  el  año  1020 
y  en  que  su  rudeza  se  debe,  principalmente,  a  la  na- 
turaleza de  la  piedra,  se  apoya  Pijoan  para  hacer 
anteriores  al  mismo  los  capiteles  de  San  Pedro  de 
Roda,  que  están  labrados  en  mármol.  Por  otra 
parte,  el  no  tener  estos  capiteles  representación 
alguna  de  hombres  ni  de  animales,  el  estar  mu- 
chos de  ellos  inspirados  en  el  capitel  corintio  y  el 
haberse  empleado  el  trépano  en  los  que  están  re- 
cubiertos de  bárbara  fitaria,  creemos  que  son  ra- 
zones para  darles  una  mayor  antigüedad  que  la  fe- 
<cha  en  que  se  labró  el  dintel  de  San  Ginés. 
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Fig.    41, — Portada    de    Ripoll,    lateral    derecha 


La  inscripción  del  lindero  de  San  Ginés  de  las 
Fontanas  dice  lo  siguiente :  k'Anno  videsimo  cuarto 
rennate  roberto  rege  Wilielmus  gratia  dei  abas  ista 
opera  fieri  jussit  in  onore  Sánete  Genesii  cenobii 
que  vocant  Fontanas." 

En  su  libro  sobre  L'Histoirc  de  la  sculpture  en 
Languedoc,  M.  Marignan  se  ha  ocupado  del  bajo 
relieve  de  San  Ginés  y  lo  atribuye  al  siglo  XII. 
Mm.  de  Lasteyrie  y  Brutails  han  demostrado  que 
las  teorías  de  M.  Marignan  son  exageradas  por  lo 
que  se  refiere  a  la  escultura  de  los  países  de  la  len- 
gue  de  oc  y  de  la  lengua  catalana. 

Las  razones  aducidas  por  Marignan  para  atri-  | 
huir  el  dintel  al  siglo  XII  son :  carácter  de  la  obra 
de  que  forma  parte,  forma  de  las  basas  y  capite- 
les figuradas  en  el  bajo  relieve  y  peinado  de  los  per- 
sonajes, que  no  estaba,  según  el  de  moda,  en  1020. 
Brutails  opone  los  siguientes  argumentos ,:  La  cons- 
trucción en  que  el  bloque  ha  sido  emplazado  es 
del  siglo  XII ;  pero  el  dintel  puede  ser  más  anti- 
guo. Las  miniaturas  del  siglo  XI  presentan  capi- 
teles y  bases  análogas  a  las  de  San  Ginés.  En 
cuanto  al  peinado  no  se  puede  buscar  en  él  un  cri- 
terio cronológico  preciso  y  en  este  mismo  bajo 
relieve ;  de  los  nueve  personajes  que  contiene,, 
tres  van  peinados  a  'largos  bucles,  tres  tienen  una 
raya  en  medio,  dos  tienen  rizos  radiales  sobre  la 
frente.  Además,  la  fecha  de  la  inscripción  no  pue- 
de interpretarse  de  otro  modo  que  datándola  en- 
tre el  año  1020  y  1021.  Se  halla  encuadrado  este 
dintel  por  una  orla  serpeante,  de  la  que  nacen  ho- 
jas a  uno  y  a  otro  lado  alternativamente,  que  al- 
gunos dicen  haber  sido  labrada  en  el  siglo  XII  y 
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Fio.   42.  — Portada  ele  Ripoll,  lateral   izquierda. 


que  podría  haber  sido  relevada  cuando  se  colocó 
el  dintel  en  el  lugar  que  hoy  ocupa.  La  disposición 
general  del  relieve  se  parece  bastante  a  la  de  los 
antipendios  románicos.  Por  la  parte  superior  corre 
la  inscripción  que  hemos  transcrito;  en  el  centro 
se  ve,  dentro  de  doble  círculo,  al  pantocrator  con 
nimbo  crucifero,  bendiciendo  con  la  mano  dere- 
cha y  sosteniendo  con  la  izquierda  un  libro;  tie- 
ne a  los  lados  el  alfa  y  la  omega  y  está  sentado 
sobre  un  segmento  de  círculo  abierto  hacia  arriba 
(en  las  obras  bizantinas  el  pancreator  está  senta- 
do sobre  un  círculo  vuelto  hacia  abajo  que  repre- 
senta el  arco  iris).  La  gloria  en  que  está  inscrita  la 
figura  de  Jesús  está  sostenida  por  dos  ángeles  de 
deformes  manos  y  de  posición  mal  resuelta,  de- 
fecto de  que  habían  de  adolecer  todas  las  obras  de 
la  escuela  tolosana.  A  cada  lado  del  pancreator  hay 
tres  figuras  de  santos  de  diformes  cabezas  y  gran- 
des ojos  inscritas  dentro  de  hornacinas  cobijadas 
por  arcos  de  herradura  (como  tales  de  evidente  tra- 
dición española,  visigoda  o  mozárabe).  Las  hor- 
nacinas están  reparadas  por  columnas  con  capite- 
les bárbaramente  derivados  del  corintio.  Los  pa- 
ños de  las  figuras  con  sus  menudos  pliegues  y  lo 
movido  del  borde  de  la  túnica  de  Jesús  hacen  tam- 
bién de  este  dintel  un  antecedente  de  la  escuela  to- 
losana de  escultura.  En  basas,  impostas  y  arcos 
de  los  nichos  y  en  los  círculos  que  circunscriben 
la  figura  del  pancreator  se  desarrolla  el  motivo 
perlado. 

En  San  Andrés  de  Sureda,  también  en  el  Ro- 
sellón  (fig.  1 8),  hay  otro  dintel  evidentemente  ins- 
pirado en  el  de  San  Ginés;  está  rodeado  de  una 
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Fig.    43.— Portada    de    Ripoll,    parte    superior    izquierda. 


faja  ornada  de  hojas,  en  el  centro,  dentro  de  una 
gloria  anugdaloidea  que  no  cupo  toda  en  el  relie- 
ve ;  hay  la  figura  del  pancreator,  y  a  cada  lado, 
dentro  de  sendos  nichos  cobijados  por  arcos  de 
herradura,  dos  figuras  de  querubines  y  cuatro  de 
santos. 

La  iglesia  parroquial  de  San  Vicente  de  Bésala 
se  cita  ya  en  un  documento  de  977,  pero  el  edificio- 
actual  es  por  lo  menos  posterior  en  un  siglo  a  esta 
fecha.  En  una  de  las  puertas  de  esta  iglesia  hay 
excesos  de  ornamentación  que  han  hecho  decir  a 
algunos  que  la  misma  presentaba  caracteres  de 
barroquismo  dentro  del  arte  románico. 

La  iglesia  de  San  Sebastián  deis  Gorcs,  cerca 
de  Villaf ranea  del  Panadas,  consagrada  en  1017, 
tiene  en  su  puerta  un  tímpano  con  Jesús  dentro  de 
un  círculo  sostenido  por  dos  ángeles. 

En  Gualter  hay  la  de  Santa  María,  que  aun  no 
se  había  empezado  a  construir  el  año  1069.  En  ella 
se  puede  ver  un  sepulcro  ornado  con  relieves  de 
factura  más  rústica  que  antigua  en  los  que  inscri- 
tos en  círculos  se -ven  dos  rosáceas,  un  ave  y  un 
agn hs  dei  y  algunos  capiteles  de  antigua  factura. 

En  el  tímpano  de  la  puerta  de  Arles  de  Tech 
(1046)  hay  representados  en  relieve  e  inscritos  en 
círculos  las  .figuras  de  los  animales  representati- 
vos de  los  cuatro  evangelistas  rodeando  al  panto- 
crator,  que  está  rodeado  a  su  vez  de  una  gloria 
amigdaloidea. 

En  el  año  888  el  abad  Daguino  consagró  la  igle- 
sia del  Monasterio  de  Ripoll.  Por  esta  época  era 
el  protector  del  Monasterio  Wifredo  el  Velloso. 
Nuevas  dedicaciones  hacen  Ennego  en  955  y  Wi- 
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disdo  en  977.  Siendo  abad  y  obispo  de  Vich  el 
insigne  Oliva  reconstruye  la  iglesia  y  en  1032  se 
verifica  la  cuarta  dedicación.  En  1070  el  cenobio- 
de  Ripoll  se  agrega  al  de  San  Víctor,  de  Marsella. 
En  el  siglo  XV,  cuando  unos  terremotos  habían 
derribado  muchos  edificios  en  Cataluña,  se  recons- 
truye la  iglesia,  cubriendo  las  naves  con  bóvedas 
ojivales.  En  1835  la  tea  revolucionaria  destruye 
este  panteón  de  los  condes  catalanes,  y  por  inicia- 
tiva del  obispo  Morgades  y  bajo  la  dirección  del 
arquitecto  don  Elias  Rogent  se  reconstruye  la  igle- 
sia de  Ripoll  antes  de  acabar  el  siglo  XIX.  ¿A  cuál 
de  estas  fechas  corresponde  la  colosal  portada  de 
esta  iglesia?  Era  opinión  general  en  Cataluña  la 
de  considerarla  ya  obrada  en  el  año  1032  y  produc- 
to, por  tanto,  de  la  espléndida  cultura  del  ceno- 
bio en  tiempo  del  abad  Oliva.  Mossén  Gudiol,  en. 
un  magistral  artículo  sobre  la  iconografía  de  esta 
portada,  publicado  en  el  Butlleti  del  Centre  Excur- 
sionista de  Catalunya,  fundándose  en  la  cronolo- 
gía que  deduce  de  la  colocación  de  las  representa- 
ciones de  los  meses  que  figuran  en  esta  portada,  le 
da  una  fecha  entre  los  reinados  de  Luis  VI  y  Luis 
VII  de  Francia,  o  sea,  entre  los  años  1060  y  1180. 
Serrano  Fatigati  y  Bertaux  la  creen  de  media- 
dos del  siglo  XII  y  esta  opinión  ha  sido  robuste- 
cida por  Francisco  Martorell  y  Puig  y  Cadafalchr 
con  sus  estudios  respectivos,  sobre  los  caracteres 
epigráficos  de  las  inscripciones  y  sobre  la  indumen- 
taria de  las  figuras.  Admitiendo  como  cierta  esta 
fecha,  las  representaciones  que  llenan  esta  facha- 
da hubieran  sido  inspiradas  en  las  miniaturas  de 
•una   Biblia   de    fecha  bastante   más   antigua,   pues 
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FlG.    45. — Capiteles    del    claustro    de    Santa    María    del    Estany 

Daura. 


Pijoan  ha  demostrado  que  la  fuente  de  que  los  es- 
cultores de  la  portada  de  Ripoll  se  habían  valido 
eran  las  ilustraciones  de  una  Biblia  de  principios 
del  siglo  XI. 

Dejemos  a  la  bien  templada  pluma  de  Piferrer 
la  descripción  de  esta  portada  que,  con  el  pórtico 
de  la  Gloria  de  Santiago  de  Composíela,  constitu- 
ye el  más  alto  grado  a  que  en  la  decoración  de 
portadas  llegó  la  escultura  románica  en  España. 
Dice  este  autor  en  su  obra  Recuerdos  y  bcllcz::s 
de  España :  "¿  Puede  acaso  presentar  la  historia 
del  arte  una  página  más  completa  que  la  de  la  fa- 
chada de  este  monumento  ?  ¿  Dónde  podremos  ver 
como  en  ella  esa  aterradora  tranquilidad  de  líneas, 
esa  rudeza  y  severidad  de  formas,  ese  lujo  de  ador- 
nos, esa  aglomeración  de  esculturas  extrañas  y, 
al  parecer,  incoherentes  como  de  hombres  y  de  fie- 
ras, de  ángeles  y  de  monstruos,  de  seres  reales 
y  de  seres  fantásticos...?  Constituyela  un  cuerpo 
cuadrangular  avanzado,  en  cuyo  centro  da  paso 
a  la  iglesia  la  plena  eirá  concéntrica,  apoyada  en 
dos  recios  paredones  cortados  en  ángulos  entran- 
tes y  salientes.  En  el  segundo  ángulo  entrante  dos 
pedestales  extraños,  que  descansan  aparentemente 
sobre  alas  de  animales  fantásticos,  sostienen  dos 
figuras  de  tamaño  natural,  imagen  de  San  Pedro 
y  de  San  Pablo,  que  llevan  sobre  su  cabeza  ya  rota 
un  capitel  cónico  raramente  historiado;  en  los  de- 
más ocupan  el  lugar  de  las  columnas  columnitas  \ 
adornadas,  en  toda  su  extensión,  de  ricas  labores, 
cuyas  bases  y  capiteles  guardan  las  formas  y  pro- 
porciones generales  de  las  de  orden  corintio.  Los 
ángulos  salientes,  cortados  en  su  vértice,   no  pre- 
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Fio.   46.— Capitel  del  claustro  de   Santa   María  del   Estany. 


sentan  sino  un  plano  sumamente  estrecho  en  que 
están  trabajados  en  relieve,  ya  follajes  combina- 
dos con  grande  inteligencia,  ya  figuras  de  peces 
o  reptiles  o  monstruosas  cabezas  humanas  de  un 
aspecto  feo  y  repugnante.  De  ellos  y  de  las  colum- 
nas y  figuras  que  adornan  los  entrantes,  todo  lo  cual 
está  coronado  de  una  especie  de  abaco  corrido, 
parten  ¡los  arcos  concéntricos  ya  mentados,  en  cuyo 
ancho  intradós  hay  hojas,  entrelazos  y  un  gran  nú- 
mero de  relieves,  que  representan  las  escenas  más 
capitales  de  la  vida  de  los  apóstoles.  Es  digna  de 
particular  atención,  entre  otras  cimbras,  la  última 
del  fondo,  que  contiene  representaciones  de  Patriar- 
cas y  Santos,  y  se  apoya  en  jambas  que  presentan 
doce  relieves  con  la  alegoría  de  los  doce  meses. 

El  plano  en  que  están  abiertas  las  cimbras  está, 
dividido  en  siete  compartimientos  cubiertos  de  re- 
lieves, bajo  cuya  cornisa,  cortada  en  su  centro  en 
forma  de  arco,  está  la  figura  de  Dios  ¡padre,  ado- 
rada por  algunos  ángeles,  puestos  entre  los  sím- 
bolos de  dos  evangelistas  y  servida  por  una  serie 
de  príncipes.  Debajo  de  estas  figuras  vénse  otras 
distribuidas  en  diversos  grupos  que  representan 
escenas  del  Nuevo  y  Antiguo  Testamento.  Figu- 
ran en  el  cuarto  compartimiento :  a  la  derecha,  una 
batalla,  y  a  la  izquierda,  el  asalto  de  una  ciudad. 
El  quinto  contiene  a  Cristo,  un  príncipe  y  tres  pre- 
lados, y  al  mismo  magnate  entre  cuatro  músicos. 
Campean  en  el  sexto  un  centauro  peleando  con  un 
león,  que  sujeta  entre  sus  garras  a  otra  fiera,  y  un 
caballero  alanceando  a  otro  león,  tras  el  cual  se  ve, 
en  actitud  de  huir,  a  un  escudero;  y  en  el  séptimo, 
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Fig.  47. — Ventanales  del  aula  capitular  del  claustro  de  San  Juan 
de   las   Abadesas. 


una  línea  de  figuritas  enceradas  en  doce  pequeños 
escudos  formados  por  un  entrelazo. 

La  decorada  puerta  de  Vilalleóns  (1083)  data 
también  del  siglo  XI  y  lo  mismo  el  templo  de  San- 
ta María  de  Besalú  (1084),  cuyos  relieves  han  sido 
recientemente  trasladados  a  Pedralbes.  Entre  ellos 
es  notable  el  tímpano  de  la  puerta  principal,  en  el 
que  está  representado  el  Salvador  entre  las  figu- 
ras de  los  cuatro  evangelistas,  y  que  es  una  obra 
manifiestamente  de  escuela  tolosana. 

La  decoración  de  las  puertas  y  ventanas  de  las¡ 
iglesias  de  Besalú  y  la  de  las  puertas  antiguas  de 
Montserrat  y  Manresa  pertenecen  a  un  estilo  que 
no  tiene  nada  que  ver  con  las  escuelas  escultóricas 
contemporáneas  de  fuera  de  Cataluña  y  que  se  des- 
arrolla en  nuestro  país  antes  de  la  introducción  de 
las  escuelas  francesas,  principalmente  borgoñona, 
-que  generaliza  en  los  claustros  del  siglo  XII  los 
monjes  de  Cluny. 

También  podemos  atribuir  ai  siglo  XI  los  Cris- 
tos majestades  del  Museo  de  Vich,  Caldas  de  Mont- 
buy  (fig.  19),  Bellpuig  y  la  Llagona,  la  pila  d( 
agua  bendita  de  Bossot,  la  cátedra  episcopal  de  Ge- 
rona y  las  mesas  de  altar  de  Elna  y  de  San  An- 
drés de  Sureda  (fig.  20). 
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CAPÍTULO  VI 


LOS       CLAUSTROS       ROMÁNICOS 


LOS    ARTISTAS 


En  un  capitel  del  claustro  de  San  Cugat  del  Va- 
lles está  representado  un  escultor,  al  que  una  mano 
inculta  ha  arrancado  cabeza  y  brazos,  trabajan- 
do un  capitel,  y  a  su  lado  una  lápida,  con  caracte- 
res del  siglo  XII,  nos  hace  saber  que  aquél  es  Ar- 
naldo  Gatell,  autor  de  la  obra  del  claustro. 

En  el  claustro  de  Gerona  y  en  el  de  la  Dorada  de 
Tolosa  vemos  también  la  representación  del  escul- 
tor trabajando  un  capitel.  Este  último  se  guarda 
hoy  en  el  Museo  de  aquella  ciudad. 

En  la  cripta  de  la  iglesia  de  Madrona  el  escul- 
tor dejó  su  nombre  escrito  en  dos  de  los  capiteles. 
En  el  uno,  en  parte  aparedado,  se  lee  en  el  abaco : 
MIRUS  ME  FECIT,  y  el  mismo  nombre  se  repi- 
te invertido,  SURIM,  en  otro  capitel.  Mirón,  que 
parece  estar  representado  en  el  capitel,  viste  una 
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sobrevesta  de  anchas  mangas  que  deja  ver  las 
mangas  estrechas  de  la  cota,  va  descalzo  y  cubre 
su  cabeza  con  un  sombrero  de  triple  cuerno,  del 
que  cuelgan  dos  cintas  cuyo  extremo  coge  con  sus 
manos.  La  iglesia  de  Madrona  presenta  todos  los 
caracteres  de  haber  sido  levantada  en  el  siglo 
XII  (i). 


LOS      MONUMENTOS.      LA      PIEDRA. 
LA    ESCULTURA    ARQUITECTÓNICA. 


La  escultura  ornamental  va  perfeccionándose- 
paulatinamente  en  el  transcurso  del  siglo  XII,  sien- 
do de  advertir  que  a  veces  es  difícil  datar  los  re- 
lieves arquitectónicos  románicos  por  la  continua- 
ción de  modelos  y  procedimientos  que  vienen  a 
formar  un  estilo  que  llena  todo  e¡l  período  romá- 
nico. Por  ello  hemos  de  notar  el  empleo  de  los  mis- 
mos modelos,  tanto  en  el  siglo  XI  como  en  el  XIII.. 
principalmente  en  las  construcciones  no  empren- 
didas por  uno  de  aquellos  artistas  que  sabían  lo  que 
tenían  entre  manos,  haciéndose  así  imposible  la. 
datación  de  algunos  ejemplares  pertenecientes  a 
tiempos  diversos  y  entre  cuya  respectiva  labra  han 
transcurrido  centenares  de  años.  Vamos  a  exami- 
nar alguno  de  los  elementos  arquitectónicos  en  que- 
se  manifiesta  la  escultura  decorativa  románica  en 
Cataluña. 

Algunas    bases    de    columnas    fueron    decoradas- 
con   relieves:   ya   hemos   hablado   de   las   de  giro- 


(i)  La  inscripción  de  Madrona  la  citó  por  primera  vez  Juan 
Serra  y  Vilaró,  en  Senyorin  de  la  vescomptal  familia  Miró? 
Butücti  del  Centre  Excursionista  de  Catalunya,  Barcelona,  1905,. 
Mil.    XIX,  pág.  68. 
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Fig.    48. — Capitel    interior    ríe    la    iglesia    de    A 


gramunt. 


la  de  San  Pedro  de  Besalú.  En  Ripoll  se  han  en- 
contrado algunas  decoradas  con  enlaces,  figuras 
humanas  y  ranas.  Las  bases  de  las  columnas  del 
claustro  de  Elna  están  decoradas  con  motivos  geo- 
métricos. Sin  embargo,  el  decorad j  de  las  bases 
en  la  arquitectura  románica  catalana  es  una  ex- 
cepción. 

En  cuanto  a  los  fustes  en  general  son  lisos;  las 
columnas  del  claustro  de  Elna  tiene  los  fustes  de- 
corados con  estrías,  enlaces  y  hojas  estilizadas,  lo 
cual  da  un  aspecto  de  riqueza  a  este  claustro  inu- 
sitado en  Cataluña  y  cuyas  semejanzas  se  han  de 
ir  a  buscar  a  los  claustros  italianos.  Como  excepción 
también,  el  claustro  de  Solsona  tenía  columnas 
decoradas  con  alargadas  figuras  de  estilo  tolosano 
de  un  modo  semejante  a  las  del  claustro  de  San 
Beltrán  de  Cominges,  pero  con  las  figuras  embe- 
bidas en  la  circunferencia  del  fuste.  En  el  cemen- 
terio de  Llansá  se  conserva,  una  columna  con  el 
fuste  completamente  lleno  de  figuras  al  modo  del 
pilar  de  Souillac,  que  procede  de  San  Pedro  de 
Roda,  y  en  Castellet  hay  otra  por  el  estilo. 

Allí  donde  más  rica  se  presenta  la  decoración  es 
en  los  capiteles,  tanto  de  los  claustros  como  de  las 
puertas  románicas  catalanas  (fig.  21).  Hay  capite- 
les derivados  de  los  órdenes  clásicos,  principal- 
mente del  corintio,  del  arte  bizantino,  recubierto 
de  enlaces  de  tradición  Normanda,  con  represen- 
taciones de  animales  y  humanas  (fig.  22),  en  las 
que  son  de  ver  escenas  del  Antiguo  y  del  Nuevo 
Testamento,  guerreras,  religiosas,  de  la  vida  rural 
agrícola,  de  la  construcción  de  la  propia  obra,  etc. 
Pueden  verse  notables  muestras  de  capiteles  re- 
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Tic.   49-— Siglo  XII.   Pila   de  agua  bendita   de   San   Andrés 
de   Sureda. 


cubiertos  de  decoración  esculpida  de  estilo  romá- 
nico en  el  Museo  Provincial  de  Tarragona,  en  el 
Municipal  de  Barcelona  (fig.  21),  en  los  claustros 
de  San  Cugat  de  Valles  (ng.  23),  de  San  Benito  de 
Bages  (figs.  24,  25,  26,  27  y  28),  de  la  Catedral 
de  Gerona,  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Galli- 
gans  de  la  misma  ciudad  (figs.  29,  30,  31,  34,  35.  36, 
37,  38,  39  y  4°)>  en  el  Palacio  de  los  condes  de  Pere 
lacla   (capiteles   procedentes  del   destruido  dausír. 
de  San  Pedro  de  Roda),  en  la  pila  Je  agua  bendi- 
ta de  la  iglesia  de  Liado  (capiteles  procedentes  del 
claustro  de  la  misma  iglesia),  en  el  claustro  de  Elnaj 
en  los  restos  de  San  Ginés  de  las  Fontanas,  en  la 
iglesia  de  Serrabona,  en  una  ventana  de  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  deis  Ares,  en  término  de  San- 
ta Pau ;  en  el  claustro  de  San  Juan  de  las  Abade- 
sas, en  el  ala  adosada  a  la  iglesia  del  de  Ripoll,  en 
el  de  la  Seo  de  Urgel,  en  los  restos  del  de  Solsona, 
conservados  en  el  Museo  Diocesano  de  la  misma 
ciudad ;  en  la  cripta  de  la  iglesia  de  Madrona,  en 
la  puerta  de  Covet  en  el  patio  del  Palacio  Episco- 
pal  de  Barcelona,   en   el    Museo   Provincial   de   la 
misma  ciudad,   en   las   ventanas   de   algunas   casas 
particulares  de  Gerona,  en  el  Muse}  de  Gerona  y 
en  los  pórticos  de  Serrabona  y  Queralps. 

En  la  imposibilidad  de  ocuparnos  de  todos  los 
capiteles  que  pueden  estudiarse  en  los  lugares  que 
acabamos  de  reseñar  y  de  los  edificios  que  forman 
o  formaron  parte  vamos  a  hacerlo  sólo  de  algunos 
escogidos  al  azar. 

El  claustro  de  la  Catedral  de  Gerona  presenta  pl 
res  de  columnas,  e  intercalados  entre  ellas,  pilares 
cuadranglares  con  columnas  embebidas  en  las  eá 
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Fig.    50.— Capitel  de  la  puerta  de   San   Pedro  de   Galligans. 


quinas  y  el  friso  ornado  con  relieves  fitóficos,  de 
enlaces  con  representaciones  animales  o  antropo- 
mórficas  o  con  escenas  tomadas  de  la  Biblia.  Como 
ejemplo  de  uno  de  estos  últimos  podemos  citar  el 
del  ángulo  S.  O.,  en  cuyo  friso  están  figuradas  ■  la 
creación  de  Adán,  la  de  Eva,  la  imposición  por 
Dios  a  nuestros  primeros  padres  del  precepto  de 
no  comer  fruta  del  árbol  del  bien  y  del  mal,  el  pe- 
cado original  y  la  expulsión  de  Adán  y  Eva  del 
Paraíso.  En  la  creación  de  Adán  se  ve  a  éste  dor- 
mido y  al  Padre  Eterno  infundiéndole  el  alma  ra- 
cional en  figura  de  ser  humano.  Los  arcos  de  este 
claustro,  tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior,  es- 
tán protegidos  por  un  guardapolvo  y,  para  evitar  el 
ángulo  agudo  que  los  mismos  formarían  sobre  los 
'"  abacos  de  los  capiteles,  se  les  hace  descansar  sobre 
una  columnilla  que  en  el  ala  Sur  se  ha  sustituido  por' 
figuras  grotescas.  Entre  los  capiteles  los  hay  deri- 
vados del  corintio,  otros  formados  por  un  cubo,. 
al  que  se  une  por  la  parte  inferior  un  cuerpo  có- 
nico, y  bastantes  con  representaciones  historiadas 
sacadas  del  Antiguo  o  del  Nuevo  Testamento  o 
de  la  vida  coetánea  a  la  construcción  del  claustro. 
En  los  frisos  de  los  pilares  es  donde  se  desarrollan 
principalmente  las  escenas  sacadas  del  Antiguo 
Testamento,  pues  en  ellos,  además  de  las  que  he- 
mos enumerado  y  que  ornan  una  de  las  caras  del 
pilar  del  S.  O.,  se  ven  figuradas  escenas  de  la  vida, 
de  Abraham  (Abraham  lavando  los  pies  a  un  án- 
gel, Abraham  hablando  con  un  ángel),  de  Isaac 
(Isaac  confundiendo  a  Jacob  con  Esaú,  Esaú  vol- 
viendo de  caza),  de  Jacob  (encuentro  de  Jacob  yj 
Raquel,  Jacob  y  su  tío  Labán).  En  otro  de  estos 
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Fig.      51.— Claustro     de     Ripoll. 


pilares  se  ve  la  representación  del  infierno  con  án- 
geles echando  a  condenados  a  las  Sarnas  eternas, 
diversos  suplicios  infernales,  mujeres  con  una  ser- 
piente que,  arrancando  del  bajo  vientre,  les  muer- 
den uno  de  los  senos  (representación  de  muje- 
íes  condenadas  por  lujuriosas)  y  una  caldera  con 
tres  condenados  dentro,  fuego  deoajo  y  diablos 
echando  en  ella  a  otro  condenado. 

Es  interesante  notar  que  las  representaciones 
bíblicas  de  este  claustro,  que  están  tomadas  del  Gé- 
nesis y  del  libro  de  los  jueces,  siguen  al  parecer 
de  Pijoan.  las  miniaturas  de  una  Biblia  análoga 
a  la  de  Roda  y  de  Farfa  que  debía  poseer  la  canó- 
nica gerundense,  pues  iguales  vacíos  hay  en  la  re- 
presentación de  escenas  en  aquéllas  que  en  el  claus- 
tro de  Gerona;  los  temas  son  los  mismos  en  una 
y  otro  y  muchas  de  las  escenas  que,  atrevidamen- 
te se  representaron  en  el  claustro  de  Gerona,  están 
compuestas  por  los  mismos  elementos  que  en  las  I 
mentadas   Biblias. 

Tres  alas  del  claustro  de  Ripoll  se  derrumbaron 
•en  el  siglo  XIV  o  XV,  quizá  a  consecuencia  de 
terremotos,  y  fueron  reedificadas  en  un  estilo  que 
•constructivamente  es   arcaizante  con   el  objeto  de  I 
que    no    desentonasen    con   la   que   había   quedado   \ 
•de  pie,  que  era  la  adosada  a  la  iglesia,  pero,  en   , 
cuanto  a  la  decoración,  los  nuevos  decoradores  no   j 
supieron  o  no  quisieron   sustraerse  al   estilo  a  la 
sazón  imperante,  y  de  aquí  que  en  este  lugar  sólo 
podamos  estudiar  los   relieves  que  decoran   el   ala 
del  claustro  de  Ripoll.  adosada  a  la  iglesia,  cuya 
construcción  por  otra  parte  está  bien  datada  por 
una  inscripción  que  hace  referencia  al  pago  de  la 
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Fig.    52. — Ala   románica   del  claustro  de   Ripoll. 


obra  al  arquitecto  por  el  abad  Ber^a,  cuyo  abad 
fué  elegido  para  regir  el  cenobio  rivipullense  en 
1 172.  La  imagen  del  abad  Berga  se  halla  represen- 
tada en  el  pilar  de  este  claustro,  en  cuyo  abaco  se 
desarrolla  aquella  inscripción.  Son  escasas  en  los 
capiteles  del  claustro  de  Ripoll  las  representacio- 
nes humanas  (solo  recordamos  un  capitel  con  Adán 
y  Eva  y  con  dos  ángeles)  y  los  hay  derivados  de 
los  órdenes  compuesto  y  corintio,  otros  están  de- 
corados con  figuras  de  pájaros  o  de  fieras  colocados 
simétricamente.  Hay  que  notar  que  en  este  claus- 
tro unos  capiteles  son  de  un  trabajo  minucioso  y 
delicado  y  otros  groseramente  tratado?.  También 
están  decorados  los  abacos  de  este  claustro,  y  las 
arquivoltas,  que  corren  por  encima  los  arcos,  pre- 
sentan una  serie  de  hojas  estilizadas  en  el  intra- 
dós. Entre  las  representaciones  figuradas  en  los  ca- 
piteles se  encuentra  alguna  sirena  y  entre  los  ani- 
males se  ven  monos,  águilas  y  leones. 

El  claustro  de  la  Seo  de  Urgel  fué  construido- 
en  1 175.  Sus  capiteles  son  de  extraordinaria  sim- 
plicidad debido  en  -parte  a  la  naturaleza  de  la  pie- 
dra en  que  fueron  trabajados;  abunda  en  ellos  la 
decoración  fitófica  estilizada;  una  de  sus  alas,  cu- 
yos capiteles  contenían  representaciones  historia- 
das, fué  sustituida  en  el  siglo  XVIII  por  una  nue- 
va arquería. 

En  las  puertas  románicas  de  este  período  la  es- 
cultura ornó  principalmente  los  capiteles  de  las- 
columnas  (figs.  36,  37,  38  y  39),  y.  los  tímpanos; 
solamente  en  la  puerta  de  la  iglesia  de  Covet  las 
arquivoltas  están  decoradas  con  figuras,  siendo  de 
notar  que  en  la  arquivolta  exterior  las  figuras  están 
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Fig.    53. — Capitel  del  claustro  de  Ripoll. 


colocadas  a  la  manera  románica,  o  sea  perpendi- 
cularmente  al  arco,  y  en  las  otras  al  modo  ojival, 
o  sea  en  sentido  paralelo  al  mismo.  Con  fieras,  do- 
minando hombres  monstruosos  o  con  signos  de  los 
Evangelistas,  se  decoran  las  portadas  románicas 
muchas  veces  y,  finalmente,  la  portada  de  Bolo  os- 
tenta un  notable  friso  con  escenas  relevadas  en  su 
parte  alta. 

En  los  tímpanos,  las  escenas  más  comunes  son 
Jesús  dentro  de  un  círculo,  sostenido  por  dos  án- 
geles ;  Jesús  rodeado  de  los  signos  de  los  evangelis- 
tas, Jesús  dando  la  ley  a  San  Pedro  y  San  Pablo, 
•el  Crucifijo,  y  la  Virgen  rodeada  de  ángeles. 

En  dos  tímpanos  del  siglo  XII  vemos  a  Jesús 
con  San  Pedro  y  San  Pablo;  ambos  están  en  igle- 
sias dedicadas  a  San  Pablo.  Una  de  ellas  es  la  de 
San  Pol,  en  San  Juan  de  las  Abadesas,  y  la  otra 
la  de  San  Pablo,  del  Campo  de  Barcelona.  En  la 
primera  (fig.  56)  se  ve  a  Jesús  con  nimlbo  cruci- 
fero, sentado  en  un  trono  y  bendiciendo  con  la 
mano  derecha ;  tiene  a  la  derecha  a  San  Pablo, 
y  a  la  izquierda,  a  San  Pedro,  indicando,  como 
dice  Damián,  que  la  gentilidad  ha  sustituido  a  la 
sinagoga  (1) ;  San  Pedro  tiene  en  la  mano  las  gi- 
gantescas llaves  del  cielo  y  ambos  apóstoles  sos- 
tienen un  libro.  Completan  la  decoración  del  tím- 
pano dos  ángeles  adorantes. 


(1)     Migne:  Patrología,  t.    165,   pág.    19. 
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Fie.    54. — Claustro   de   Ripoll. 


IMAGINERÍA    EN    PIEDRA 

El  modelo  constante  de  las  imágenes  de  la  Vir- 
gen en  Cataluña  en  el  siglo  XII,  primero  del  que 
se  conservan  algunas,  es  el  que  nos  presenta  a  la 
Virgen-Madre,  á  María  sentada  en  trono  y  te- 
niendo sobre  sus  rodillas  al  Niño  Jesús.  El  tipo 
más  antiguo  es  el  que  nos  muestra  a  María  sen- 
tada en  rico  trono,  con  cuatro  pilares  en  los  án- 
gulos y  con  un  rico  almohadón  en  el  sitial.  Viste 
túnica,  que  cada  día  va  haciéndose  más  holgada, 
y  adquiere  mayor  abundancia  de  pliegues  rectos 
y  estrechos,  cubriendo  sus  espaldas  un  manto  que, 
si  en  los  ejemplares  más  arcaicos  va  abierto  por 
delante,  más  adelante  toma  una  forma  derivada 
de  oriente,  a  modo  de  paenula  o  casulla  por  de- 
bajo, de  la  que  salen  los  brazos. 

A  medida  que  va  avanzando  el  siglo,  el  divino 
infante  se  va  ladeando,  hasta  pasar  a  principios 
del  siglo  XIII  a  apoyarse  solamente  en  la  rodilla 
izquierda  de  la  Virgen,  siendo  raras  las  que  lo 
sostienen  con  la  rodilla  derecha. 

La  Virgen  de  San  Martín  de  Sarroca.  con  co- 
rona postiza,  lo  mismo  que  el  Niño,  de  cara  rígi- 
da, de  cejas  que  se  unen  a  la  angulosa  nariz,  boca 
pequeña,  recta  y  cerrada,  dedos  de  las  manos  casi 
de  igual  longitud  y  paralelos,  y  paños  casi  moja- 
dos de  escuela  tolosana,  la  consideramos  como 
-obrada  en  este  siglo.  El  Niño  de  la  Virgen  de  San 
Martín  Sarroca,  de  cabeza  reformada  con  pos- 
terioridad a  su  labra,  bendice  con  la  mano  dere- 
cha y  aguanta  un  libro  con  la  izquierda.  Esta 
Virgen  está  sentada  en  un  trono  con  pilares  ci- 
lindricos, rematados  en  pinas. 
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Fig.  55. — Sarcófago  del  siglo  XII,  de  San  Sebastián  del  Gorcs. 


Pertenecen  también  al  grupo  de  las  esculpidas 
en  el  siglo  XII  las  Vírgenes  del  Coll  o  de  Fon- 
rubia  (Barcelona),  la  de  Montserrat  y  varias  del 
Museo  Episcopal  de  Vich,  entre  ellas  una  ingre- 
sada en  el  mismo  én  191 1,  y  muy  interesante  por 
su  indumento. 

El  tipo  de  Vírgenes  (figuras  57,  58  y  59),  pro- 
pio del  siglo  XII,  se  perpetúa  en  el  siglo  XIII 
en  el  arte  popular,  como  puede  verse  en  algunas 
del  Museo  de  Vich. 


PILAS    BAUTISMALES 

En  el  Museo  Diocesano  de  Tarragona  se  guar- 
da una  pila  bautismal  románica,  ornada  con  una 
faja  de  hojas  serpenteantes,  a  cuyos  lados  están 
simuladas  dos  asas.  Procede  de  Santas  Creus. 
También  están  decoradas  con  ornamentación  es- 
culpida de  estilo  románico  las  pilas  bautismales 
de  Ares  de  Santa  Pau,  con  un  árbol  fuertemente 
estilizada  y  varios  motivos  arcaicos,  y  Ja  de  San 
Juan  de  las  Fontanas  con  imágenes  de  Santos,  co- 
bijados por  arcos. 

FILAS    DE    AGUA    BENDITA 

En  San  Andrés  de  Sureda  hay  una  pila  de  agua 
bendita  del  siglo  XII  (fig.  49).  El  soporte  está 
cubierto  de  enlaces  y  rosáceas;  encima  hay  un 
capitel  derivado  del  corintio,  con  los  calículos,  sus- 
tituidos por  una  cara  y  adornado  con  figuras  de 
fiera,  y  que  aguanta  la  pila  propiamente  dicha,  que 
va  decorada  con  fajas  de  enlaces  y  de  hojas  que 
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Fig.  56.— Tímpano  de  San  Pol.  San  Juan  de  las  Abadí 


arrancan  de  un  tallo  dibujado  en  serpentina.  Esta 
pila  presenta  grandes  semejanzas  con  la  de  San 
Ginés  de  las  Fontanas. 

La  pila  de  Espira  del  Conflent  muestra  unas 
esculturas  extrañas  en  la  parte  exterior  de  su  copa. 
La  de  Hix  va  decorada  con  una  cruz. 


ESCULTURA    FUNERARIA 


En  Ripoll  se  puede  ver  el  sepulcro  del  conde  de 
Barcelona,  Ramón  Berenguer  III.  Tiene  forma 
rectangular.  Está  adornado  con  una  faja,  deco- 
rada con  un  tallo  serpeante,  del  que  parten  hojas, 
v  con  una  serie  de  relieves  que  representan  la  sa- 
lida de  Barcelona  del  cadáver  del  conde,  las  exe- 
quias fúnebres  y  la  conducción  al  cielo  por  ánge- 
les del  alma  del  conde.  Las  murallas  de  Barcelona 
tienen  gran  semejanza  con  una  ciudad  represen- 
tada en  uno  de  los  relieves  de  la  portada  del  ce- 
nobio. Cuando  la  restauración  de  este  sepulcro, 
se  perdió  otro  de  los  relieves,  en  el  que  se  veía  un 
castillo  con  una  torre  del  homenaje,  redonda. 

En  el  Museo  de  Gerona  se  conserva  una  pie- 
dra, en  la  que  se  ve  la  conducción  de  un  féretro 
por  un  caballo  engualdrapado,  precedido  de  cruz 
alzada,  que  creemos  perteneció  a  este  sepulcro. 

En  Gerona  y  en  el  Museo  Diocesano  de  Bar- 
celona se  pueden  ver  sarcófagos  con  relieves  en  su 
frontis,  ejecutados  bárbaramente,  y  que  creemos 
fueron  esculpidos  en  el  período  románico. 
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FlG.    57. — Vírgenes    románicas.    Museo    Episcopal    de   Vich. 


TALLA 

Son  de  madera,  y  de  estilo  románico,  dos  de  los 
capiteles  de  uno  de  los  baldaquinos  conservados 
en  el  Museo  Municipal  de  Barcelona. 

Los  Cristos  románicos  tienen,  unas  veces,  co- 
rona, y  otras,  no;  la  túnica,  en  unos  ejemplares, 
es  larga  hasta  los  pies,  y  en  otros,  corta  hasta  las. 
rodillas,  yendo  muchas  veces  sujeta  a  la  cintura. 
con  una  correa.  Todos  los  anteriores  van  fijos  a 
la  cruz  con  cuatro  clavos.  En  general,  van  pinta-  j 
dos  de  colores  obscuros. 

En  el  Museo  de  Vich  hay  un  Cristo  sin  corona,.  í 
con  los  brazos  tiesos,  como  todos  los  de  estilo  ro- 
mánico; las  manos  desproporcionadas  y  la  túnica 
larga.  Este  ejemplar  es  de  un  estilo  románico  algo 
avanzado,  como  lo  indica  la  inclinación  de  la  ca- 
beza. 

Las  cruces,  en  el  período  románico,  son  senci- 
llas o  ligeramente  flordelisadas,  y  algunas  presen- 
tan aplicaciones  imitando  cabujones,  y  otras,  ade- 
más del  Cristo,  tienen  las  figuras  de  la  Virgen  y 
de  San  Juan. 

También  se  tallaron  imágenes  de  la  Virgen,. 
representándola  sentada  (figs.  57,  58  y  59). 


FRONTALES 


Los  arttipendios  o  frontales  tienen  su  origen  en 
la  imitación  en  materiales  más  pobres  de  los  ricos 
frontales  de  metales  y  piedras  preciosas,  producto 
del  arte  bizantino.  Los  hay  pintados  y  los  hay  es-, 
culpidos.  Estos,  al  parecer,  más  antiguos  que  los, 
primeros  por  su  imitación  menos  pobre  de  los  ri- 
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FlG.    58. — Museo   Episcopal   de   Vich.    Virgen   románica. 


eos  materiales  de  los  objetos  bizantinos;  esta  imi- 
tación se  hizo  en  orlas,  bezantes,  cabujones,  etc., 
en  pasta  de  yeso.  Se  puede  establecer  una  cierta 
sucesión  cronológica,  entre  los  frontales  catala- 
nes, partiendo  de  los  más  próximos  a  los  más  ri- 
cos, producto  del  arte  bizantino ;  en  la  serie  así 
formada  ocupa  el  primer  lugar  el  frontal  de  Ri- 
poll,  que  hoy  se  guarda  en  el  Museo  Episcopal  de 
Vich;  luego  viene  el  de  Santa  María  de  Tahull, 
luego  el  vendido  por  el  Sr.  Vives  y  Escudero  al 
Museo  Municipal  de  Barcelona,  después  el  de  Pla- 
nes y  el  de  San  Cugat  del  Valles,  después  de  éstos 
los  pintados,  y,  finalmente,  el  de  Tarragona,  todo 
de  piedra.  Algunos,  como  el  de  San  Cugat,  que 
está  hoy  en  el  Museo  de  Londres,  presenta  todas 
las  figuras  en  relieve,  otros  sólo  las  orlas.  Unos 
imitan  el  fondo  de  oro,  como  el  del  Museo  de  Lé- 
rida; otros  el  marfil  y  otros  §1  esmalte. 

Estos  frontales  presentan,  en  general,  en  el  cen- 
tro y  dentro  de  una  gloria  amigdaloidea,  a  Jesús 
en  sede  nmjestatis,  rodeado  del  tetraformos,  y  a 
los  lados,  en  varios  compartimientos  divididos  ver- 
ticalmente  en  dos  pisos,  imágenes  de  Santos  o  es- 
cenas religiosas. 

Uno  de  los  frontales  del  Museo  Municipal  de 
Barcelona  imita,  en  su  color  de  cera,  al  marfil ; 
los  fondos  los  tiene,  como  casi  todos  los  frontales,. 
*de  colores  vivos  (azul  obscuro  y  rojo  obscuro  en 
éste) ;  en  la  orla  se  ven  en  relieve  fieras,  que  en 
su  figura  manifiestan  algo  de  influencia  persa;  los 
compartimientos  laterales  están  separados  entre  si 
por  columnas  en  espiral. 
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Fig.    59. — Virgen   románica   del    Bruch. 


orfebrería 


Son  ya  numerosos,  aunque  de  escasa  importan- 
cia escultórica,  los  ejemplares  románicos  catala- 
nes hechos  de  metales  preciosos.  Véase  la  cruz  de 
Riells,  de  la  que  publicamos  una  fotografía  (figu- 
ra 61).  Esta  cruz  es  de  plata  y  sus  adornos  son 
estampados. 


LAS    ESCUELAS 


En  la  escultura  románica  catalana  se  pueden 
distinguir  cuatro  escuelas :  la  pirenaica,  la  tolo- 
sana,  la  de  Arnau  Gatell  y  la  provenzal. 

La  pirenaica,  a  la  que  pertenecen  los  relieves 
del  Valle  de  Aran  y  los  capiteles  de  Besalú,  se 
caracteriza  por  inspirarse  en  el  natural  y  en  lo 
ancho  de  las  proporciones  de  las  figuras.  A  esta 
escuela  pertenecen  también  los  relieves  de  San 
Isidoro,  de  León,  y  de  San  Pedro  el  Viejo,  de 
Huesca,  y  al  otro  lado  de  los  Pirineos,  los  frag- 
mentos de  Puy  y  él  monje  de  Angulema.  Esta  es- 
cuela casi  desaparece,  por  extenderse  las  "escuelas 
tolosana  y  provenzal,  y  sus  caracteres  naturalistas 
no  reaparecen  hasta  las  obras  escultóricas  ojiva- 
les del  siglo  XIV. 

La  escuela  tolosana  se  caracteriza  por  dar  a  las 
figuras  una  expresión  idealista,  en  lo  largo  de  las 
proporciones  de  la  mismas,  en  la  mala  solución  de 
las  posiciones,  en  los  pliegues  casi  mojados  y  en 
inspirarse  mucho  más  que  las  demás  escuelas  ro- 
mánicas en  el  estilo  bizantino.  En  Cataluña  perte- 
necen a  esta  escuela  el  tímpano  de  Santa  María  de 
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Fig.   6o. — Pilar  del  claustro  de  la  Catedral  de  Gerona,  con 
escenas  de  la  construcción  de  la  obra. 


Besalú,  los  apóstoles  de  Cuxá  y  la  mayor  parte  de 
las  figuras  relevadas  de  los  antipendios. 

De  la  fusión  de  estas  dos  escuelas  se  forma  en 
Cataluña  una  escuela  que  pudiéramos  .llamar  eclé- 
tica,  a  la  que  pertenecen  principalmente  los  capite- 
les que  para  el  claustro  de  San  Cugat  labró  Arnáu 
Gatell  y  los  de  la  mayor  parte  de  los  demás  claus- 
tros catalanes  del  siglo  XII.  Puede  considerarse 
su  obra  maestra  un  hombre  tocando  un  instrumento 
y  colocado  entre  otros  dos  que  están  cabeza  abajo 
en  un  capitel  del  claustro  de  San  Cugat  del  Valles. 
Toma  esta  escuela  de  la  pirenaica  el  naturalismo 
y  algo  de  las  proporciones,  y  de  la  tolosana  el  tra- 
tado de  los  cabellos  y  la  posición  de  las  piernas. 

Los  monjes  de  Cluny  no  crearon  una  escuela  de 
escultura,  sino  que  fueron  adoptando  las  escuelas 
de  las  regiones  donde  levantaban  sus  edificios,  aun- 
que la  escuela  del  Languedoc  es  la  que  adoptaron 
con  más  intensidad  y  a  tal  escuela  pertenecen  las 
esculturas  de  los  edificios  cluniacenses  de  Vezelay  y 
de  San  Lázaro  de  Autun.  En  lo  que  influyeron  los 
monjes  de  Cluny,  incluso  en  Cataluña,  fué  en  los 
motivos  representados  en  los  relieves;  así,  la  re- 
presentación de  los  tonos  de  la  música,  'de  los  me- 
ses y  de  las  siete  virtudes  se  consideran  generali- 
zadas por  ellos  en  la  escultura  románica. 

La  escuela  provenzal  con  los  pliegues  menudos 
de  los  paños  de  las  figuras,  no  se  introduce  en  Cata- 
luña hasta  fines  de  este  siglo  y  no  se  extiende  hasta 
el  siguiente. 
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Fig.   61. — Cruz  de  Rielles. 


ICONOGRAFÍA 

La  fuente  de  inspiración  de  la  escultura  romá- 
Tiica  para  el  señalamiento  y  manera  de  ser  trata- 
das las  representaciones  figuradas  por  la  misma, 
fueron  las  Biblias  que  se  guardaban  en  los  cenobios 
contemporáneos,  y  principalmente,  las  miniaturas 
que  los  ornaban.  El  monje  erudito  iba  señalando 
.al  escultor,  con  una  Biblia  delante,  las  escenas  que 
habían  de  figurar  en  portadas  y  capiteles  y  la  ma- 
nera de  disponer  en  ella  las  figuras. 

Las  escenas  representadas  en  relieve  por  la  es- 
cultura románica  pueden  agruparse  en :  escenas 
inspiradas  en  el  Antiguo  Testamento,  representa- 
ciones del  Nuevo  Testamento  y  escenas  de  la  vida 
corriente. 

Muchas  son  las  escenas  de  la  vida  de  Jesús  que 
5e  representan  en  los  capiteles  de  los  claustros  ro- 
mánicos catalanes  y  algunas  fueron  esculpidas  en 
"los  tímpanos. 

La  anunciación  Ja  vemos  representada  en  un  ca- 
-pitel  del  claustro  de  San  Cugat  del  Valles  y,  se- 
gún Puig,  en  el  rústico  tímpano  de  la  iglesia  de 
Mura.  En  el  primero,  San  Gabriel  está  represen- 
tado bajo  la  figura  de  un  joven  con  larga  cabellera, 
fina  túnica  que  le  llega  hasta  los  tobillos,  alas  y 
con  los  pies  descalzos.  María  parece  escuchar  aten- 
tamente las  palabras  del  ángel. 

La  visitación  está  reproducida  en  los  capiteles 
«de  los  claustros  de  la  Catedral  de  Gerona  y  de 
San  Pedro  de  Galligans. 

El  nacimiento  lo  vemos  representado  en  un  ca- 
pitel del  claustro  de  San  Pedro  de  Galligans.  Se 
-ve  en   este   capitel   la   Virgen   metida   en  cama,  y 
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Fig.    62. — Sepulcros    de   Poblet,   antes  de   su   destrucción 
(de  una  lámina  de   Laborde). 


-más  arriba  la  cuna  con  el  niño  Jesús  y  las  ca- 
bezas del  buey  y  de  la  muía  detrás  de  él.  La  parte 
.anterior  de  la  cama  de  la  Virgen  se  une  con  una 
porción  de  un  caballo  de  los  Reyes  Magos,  que 
están  representados  al  otro  lado  del  capitel.  El 
verse  en  un  capitel  del  claustro  de  la  Catedral  de 
Gerona  la  Virgen  en  una  cama,  cuyas  patas  de  la 
.cabecera  son  de  caballo,  ha  'hecho  creer  a  Bertaux 
que  el  capitel  del  claustro  de  la  Catedral,  en  el 
cual  figura  la  adoración  de  los  Reyes  Magos,  era 
una  copia  del  de  San  Pedro  de  Galligans.  Puig 
se  inclina  a  creer  que  ambos  capiteles  se  inspira- 
ron en  una  Biblia  en  cuyas  miniaturas  estaban  re- 
presentadas a  continuación  el  nacimiento  y  la  ado- 
ración de  los  Magos.  Creemos  que  la  explicación 
de  Bertaux  es  más  natural. 

La  fábula  de  Esopo  de  la  zorra  y  la  zigüeña  ha 
inspirado  la  decoración  de   un   capitel   del   ábside 
>de  San  Agustín,  de  San  Juan  de  las  Abadesas. 

En  un  pilar  del  claustro  de  Gerona  vemos  a  un 
obispo  con  báculo  y  mitra  bicorne  visitando  los 
trabajos  de  construcción  de  un  edificio.  En  un 
pilar  del  claustro  de  Ripoll  está  representado  el 
abad  Berga  (este  abad  fué  elegido  en  ti 72)  con 
un  libro  en  la  mano  izquierda. 

En  un  capitel  del  claustro  de  San  Cugat  del 
Valles  se  ve  a  varios  monjes  en  actos  de  la  vida 
conventual ;  dos  de  ellos  llevan  un  libro,  otro  un 
pergamino  y  otro  toma  una  campana  redonda  con 
.una  T  relevada.  Uno  de  los  monjes  representados 
en  este  capitel  lleva  la  capucha  puesta,  los  demás 
.tienen  la  cabeza  descubierta. 

En  capiteles  del  claustro  de  San  Cugat  del  Va- 
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FlG.  63. — Lauda  del  obispo   Guillermo  Jordá  (1186),  en  el 
claustro  de   Elna. 


llés,  del  ábside  de  San  Agustín  en  San  Juan  de 
las  Abadesas  y  del  Museo  de  Gerona,  se  ve  la. 
lucha  del  hombre  y  la  fiera  reproducida  en  todas 
las  materias,  en  todos  los  estilos  y  en  todos  los 
países. 

En  un  capitel  del  claustro  de  la  Catedral  de  Ge- 
rona se  ve  a  un  hombre  a  caballo,  en  la  acción 
de  disparar  una  flecha,  mientras  en  otro  lado  del 
mismo  capitel  se  ve  a  los  perros  persiguiendo  a. 
cabras  monteses. 

En  el  claustro  de  San  Cugat  del  Valles  hay  va-   j 
rias  escenas  de  pastoreo,  y  en  otros  capiteles   se 
ve   el   acto   de   ordeñar   las   vacas,    el   de   ordeñar 
las  ovejas,  la  conducción  del  ganado  por  el  pastor 
y  pastores  llevando  corderos  a  cuestas. 

Como  escenas  de  la  vida  agrícola  podemos  ci- 
tar :  la  vendimia,  representada  en  un  capitel  de- 
San  Cugat  del  Valles  y  de  la  vida  de  los  artesa- 
nos ;  el  capitel  de  San  Cugat  del  Valles,  en  el  que 
se  ve  a  Arnaldo  Gatell  labrando  un  capitel  corin- 
tio en  su  forma  degenerada  del  siglo  XII.  Corno- 
hemos  dicho,  el  mismo  asunto  se  reproduce  en  uil 
capitel  del  claustro  de  la  Catedral  de  Gerona  y  en 
otro  que  perteneció  al  de  la  Dorada  de  Tolosa,  y 
que  hoy  se  conserva  en  el  Museo  de  aquella  ciu- 
dad. En  este  último,  el  escultor  trabaja  un  capitel 
de  orden  compuesto  (i).  Ya  hemos  dicho  también, 
al  hablar  de  los  escultores  que  trabajaron  en  el 
siglo  XII,  que  en  un  capitel  de  la  cripta  de  Ma- 


co Este  capitel  fué  estudiado  por  la  Misión  del  "Insiitut 
d'Estudis  Catalans"  en  la  frontera  de  Aragón,  y  fué  reprodu- 
cido en  croquis  por  Revoil :  Architccturc  romaine  du  Midi  dé- 
la   ¡-'ranee,    París,    1873.    vol.    III,    pág.    26. 
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Fig.  64.— Lauda  de  F.   Soler,  ejecutada  por  Ramón  de  Bianía. 
Claustro  de  Elna. 


IO 


drona  se  ve  esculpida  la  figura  de  un  hombre,  que 
podría  ser  el  escultor  Mirus,  que  labró  los  capite- 
les de  aquella  cripta. 
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CAPITULO  VII 


LA   ESCULTURA   ROMÁNICA   EN   EL   SIGLO   XIII 


Las  puertas  lemosinas. 


LOS    ARTISTAS 


Hacia  el  siglo  XIII  empieza  la  afición  a  firmar 
las  obras.  R.  de  Bianya,  natural,  probablemente, 
dé  un  pueblo  del  valle  de  este  nombre,  que  está 
cerca  de  Olot,  firma  una  lauda  sepulcral  del  claus- 
tro de  Elna,  dedicada  a  un  obispo  desconocido 
(figura  64)   (1),  con  las  palabras  R.  f.  hec  opera 


(1)  Véase  Bonnefoy:  Epigraphie  Roussillonnaisse,  núme- 
ro 112. — Alart  supone  que  era  la  tumba  de  un  obispo  Ramón, 
cuyo  episcopado  efímero,  entre  1201  y  1202,  no  había  aún  sido 
señalado  (Bulletin  de  la  Societé  Agricole,  S cientifique  et  hit- 
teraire  des  Pyrenées-Orientates,  vol.  XIX,  págs.  205-206). — 
Montsalvatge  la  atribuye  dubitativamente  al  obispo  Ramón  de 
Villalonga,  que  rigió  la  diócesis,  de  1212  a  1216  (El  obispado 
le  Elna,  Olot,  191 1,  vol.  XXI  de  las  Noticias  Históricas,  pági- 
aa  191).  Pero  estas  atribuciones  no  se  apuyan  sobre  base  sóli- 
ia. — Consúltese  .  Brutails:  L'art  religiós  en  el  Rosselló)  pági- 
'ias  213  y  214. — Congrés  Archéologique  de  France:  Carcasson- 
te-Perpignan,  Narbona-Beziers,  1888,  pág.  187,  y  Carcasona  y 
,?erpiñán,   [906,  págs.   146  y  147. 
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de  Bianya  y  ¡la  lauda  de  F.  de  Soler,  que  falleció 
en  17  de  diciembre  de  1201,  lauda  que  desde  el 
Monasterio  de  Elna  fué  trasladada  al. claustro  de 
la  Catedral  de  la  misma  (fig.  63). 

En  todo  el  periodo  románico  trabajaron  en  Ca- 
taluña alarifes  árabes  y  escultores  provenzales ; 
pero  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIII  debió 
aumentar  considerablemente  el  número  de  unos  y 
otros  que  vivieron  en  los  países  cristianos  de  Es- 
paña. Los  primeros,  debido  a  que  con  las  grandes 
conquistas  cristianas  de  este  siglo  quedaron  mu- 
chos árabes  sometidos  a  los  reyes  de  los  diversos 
Estados  españoles,  y  los  segundos,  a  la  destruc- 
ción de  la  civilización  albigense  por  los  cruzados 
de  Simón  de  Monfort  y  consiguiente  emigración 
a  España  de  los  artistas  provenzales.  Debido  a 
ello,  se  caracteriza  el  arte  románico  catalán  del 
siglo  XIII  por  presentar  mucho  más  marcadas  que  l 
el  de  los  siglos  anteriores  las  influencias  provenzal 
y  árabe.  En  los  capiteles  de  la  iglesia  de  Agra- 
munt,  en  cuya  puerta  la  influencia  provenzal  se 
manifiesta  especialmente,  hay  inscripciones  refe- 
rentes a  los  escultores  que.  los  labraron,  y  que  f ue- 
ron,  según  las  mismas,  A.  Sartre  (fig.  48),  R.  de 
Milavels  y  M.  de  Meces.  Tanto  Milavevls  comer  Me- 
ces,  son  pueblos  del  Sur  de  Francia,  de  las  regio- 
nes por  donde  se  había  extendido  la  civilizacióa 
provenzal.  Carreras  Candi  ha  encontrado  noticias 
documentales  de  tolosanos  establecidos  en  Agra- 
munt. 

Para  encontrar  el  primer  dato  documental  de  la 
escultura  catalana  hemos  de  llegar  al  1250,  aña 
en  que  se  firma  un  encargo  para  la  talla  de  las 
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Fig.  65. — Capitel  del  siglo  XIII.  Museo  Municipal  de  Barcelona. 


figuras  del  descendimiento  de  San  Juan  de  las 
Abadesas,  cuyas  figuras,  a  nuestro  entender,  per- 
tenecen a  los  albores  del  estilo  ojival 


ESCULTURA      DECORATIVA. 
CLAUSTROS 


En  los  capiteles  de  los  claustros  e  iglesias  romá- 
nicas del  siglo  XIII  se  continúa  imitando  el  ca- 
pitel corintio,  así  como  cubriendo  otros  de  temas 
vegetales,  de  animales  extraños  o  de  representa- 
ciones historiadas;  pero  el  trabajo  en  general  es 
más  minucioso  y  la  decoración  fitófica  forma  como 
un  algo  independiente  de  la  masa  del  capitel.  Por 
otra  parte  aumenta  la  proporción  de  capiteles  de- 
corados con  animales  afrontados,  con  fieras  con 
la  cola  rematada  en  una  flor,  con  aves  bebiendo 
en  un  vaso  y  con  otros  temas  de  tradición  oriental. 
En  alguno  de  estos  claustros.,  como  el  de  la  Cate- 
dral de  Tarragona,  se  ven  al  lado  de  los  capiteles 
historiados  de  tradición  románica  y  de  los  temas 
orientales  los  fríos  capiteles  de  pencas,  que  intro- 
ducen en  las  columnas  de  los  claustros  la  austeri- 
dad de  los  principios  bernardos. 

El  claustro  de  la  Catedral  de  Tarragona  fue 
construido  rápidamente  durante  Jas  prelaturas  de 
Ramón  de  Castelltersol  y  de  Ramón  de  Rocaberti 
y  cubierta  sus  alas  con  bóvedas  ojivales  después 
de  la  muerte  de  éste  en  121 5.  No  se  puede  esta- 
blecer en  la  construcción  de  este  claustro  una  su- 
cesión cronológica  entre  la  labra  de  los  capiteles 
decorados  a  la  manera  tradicional  románica  y  los 
cistercienses,  pues  en  abacos  de  capiteles  de  una 
y  de  otra  clase  se  ven  los  escudos  de  los  dos  Pre- 
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Fig.  66. — Cabeza  de  la  estatua  yacente  de  doña  Blanca  de  An- 
jou  en  el  sepulcro  de  Jaime  II. 


lados  bajo  cuya  prelatura  se  construyó  el  claustro. 
Los  capiteles  de  pencas  predominan  en  las  colum- 
nas de  los  arcos  del  final  de  cada  galena,  tomando 
como  punto  de  partida  la  puerta  de  la  iglesia,  y 
siguiendo  las  alas  hacia  la  derecha,  y  sobre  todo 
en  el  ángulo  Nordeste,  frente  a  la  puerta  de  la 
antigua  aula  capitular,  que  también  es  de  estilo 
cisterciense. 

El  claustro  de  San  Pablo  del  Campo  de  Barce- 
lona es  del  siglo  XIII  y  muestra  la  influencia  orien- 
tal en  el  polilobulado  de  sus  arcos. 

También  son  del  siglo  XIII  los  claustros  de 
Santa  María  del  Estany  (figs.  46-47)  y  Perelada, 
los  capiteles  de  la  Catedral  de  Lérida  y  los  de  las 
iglesias  de  San  Esteban  de  Bas  y  de  Agramunt 
(figura  48). 

Son  muy  notables  los  capiteles  del  claustro  de 
Santa  María  del  Estany  (figs.  45-46),  alguno  de 
los  cuales  ya  fueron  labrados  en  el  siglo  XIV.  Los 
hay  fitóficos  y  con  representaciones  de  fieras,  de- 
rivadas de  temas  orientales,  y  con  escenas  de  las 
Sagradas  Escrituras.  En  general,  el  trabajo  de 
estos  capiteles  es  más  rústico  que  el  de  los  demás 
claustros  contemporáneos,  y  hasta  que  el  de  los 
claustros  del  siglo  anterior. 


Por  ser  propias  las  puertas  del  siglo  XIII,  en 
las  que  se  mezclan  las  influencias  provenzal  y  ára- 
be, de  los  países  de  lengua  catalana,  han  sido  lla- 
madas las  mismas  lemosinas  por  Tormo.  Podemos 
citar,  como  pertenecientes  a  este  grupo,  las  puer- 
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Fig.    67. — Imagen   del   llamado   San   Cario   Magno. 


cas  de  los  claustros  de  las  Catedrales  de  Tarra- 
gona, Barcelona  y  San  Cugat  del  Valles,  la  de  la 
iglesia  de  Cubells,  todas  las  de  la  Catedral  vieja 
de  Lérida,  excepto  la  del  claustro;  las  de  las  igle- 
sias de  Agramunt,  Vinaixa,  Grandesa,  Verdú  y 
Vilagrasa.  También  son  ejemplares  notables  de 
puertas  lemosinas  las  del  Palau  de  la  Catedral  de 
Valencia  y  de  Salas  (provincia  de  Huesca). 

En  el  siglo  XIII  fué  construida  la  puerta  de  la 
capilla  de  Santa  Lucía,  en  Barcelona,  que  por  las 
representaciones  de  aquélla  se  ve  que  también  es- 
taba dedicada  a  la  Virgen  María.  En  la  decoración 
de  esta  puerta  abundan  los  motivos,  tomados  del 
natural. 

Las  jambas  de  la  puerta  del  Ave  María,  de  la 
iglesia  del  Pino,  de  Barcelona,  son  de  construcción 
románica  y  en  sus  capiteles  se  ven  muestras  de  la 
escuela  provenzal. 

Las  puertas  de  la  ermita  de  Belloch,  en  Santa 
Coloma  de  Queralt,  de  la  Catedral  de  Roda,  del 
claustro  del  Poblet  y  de  la  iglesia  de  Alcover,  ya 
están  influidas  por  la  austeridad  cisterciense,  y 
algunas  de  ellas  tienen  las  arquivoltas  formadas 
por  molduras  ojivales. 

En  la  puerta  del  Palau  de  la  Catedral  de  Va- 
lencia los  capiteles  están  decorados  con  escenas 
tomadas  del  Génesis  y  del  Éxodo;  en  las  arquivol- 
tas se  ven  las  puntas  y  los  arquillos  de  tradición 
árabe. 

La  puerta  lateral  izquierda  de  la  fachada  de  la 
Catedral  de  Tarragona,  de  estilo  más  avanzado 
que  la  del  otro  lado  de  la  misma  fachada,  perte- 
nece, por  sus  detalles  iconográficos  (un  rey  de  la 
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Fie   68. — Santa  María  del  Mar. 


Epifanía  vuelve  la  cara  hacia  su  compañero,  mos- 
trándole la  estrella  que  les  ha  conducido),  al  si- 
glo XIII,  y  por  la  decoración  fitófica  de  los  capi- 
teles e  impostas  de  sus  jambas,  a  la  escuela  pro- 
venzal.  El  centro  del  tímpano  lo  ocupa  la  Virgen, 
sentada  y  con  cara  que  quiere  ser  sonriente;  está 
en  una  hornacina,  y  a  cada  lado  tiene  tres  figuras, 
cobijados  por  sendos  arcos  de  tres  centros.  Las 
■figuras  de  la  derecha  representan  los  tres  Reyes 
Magos  en  el  acto  de  la  adoración  al  divino  In- 
fante, y  las  de  ;la  izquierda,  San  José  y  el  ángel 
y  la  Virgen  en  el  acto  de  la  Anunciación.  Com- 
pletan la  decoración  de  este  tímpano  los  caballos 
de  los  Reyes  en  el  ángulo  de  la  izquierda,  y  la 
anunciación  a  los  pastores,  en  el  rincón  de  la  de- 
recha. 

Empotradas  en  la  nueva  construcción  ojival  se 
conservan  en  la  Catedral  de  Barcelona  varios  frag- 
mentos, procedentes  de  una  galería  que  se  cons- 
truyó en  1 173. 


imaginería  en  piedra 


Pueden  considerarse  como  del  siglo  XIII,  y  de 
estilo  románico,  la  Virgen  de  la  cruz  verde  de 
Montblanch,  la  de  Sólsona  y  varias,  producto  del 
arte  popular,  que  se  guardan  en  los  Museos  de 
Vich  y  Lérida.  Casi  todas  están  sentadas  y  tienen 
el  Niño  apoyado  en  la  rodilla  izquierda.  La  más 
importante,  como  obra  artística,  es  la  del  claustro 
de  Solsona,  de  la  que  Mosén  Serra  y  Vilaró  está 
buscando  el  autor,  y  que  es  de  escuela  provenzal. 
Empiezan  en  este  siglo  y  estilo  a  labrarse  imáge- 
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Fie.  69. — Virgen  de  San  Cugat.  Museo  Diocesano  de  Barcelona. 


nes  de  santos  y  de  santas  en  piedra  y  madera.  El 
antipendio  de  Tarragona,  todo  él  cubierto  de  re- 
lieves, fué  labrado  en  este  siglo. 


ESCULTURA     FUNERARIA 


De  principios  del  siglo  XIII  son  las  dos  laudas 
de  Elna,  de  las  que  hemos  hablado,  al  tratar  de 
los  artistas.  En  estas  dos  laudas  y  en  la  del  obispo 
Guillermo  Jordá  (fig.  63),  fallecido  en  1186,  que 
está  en  el  mismo  claustro,  se  introduce  en  Cata- 
luña la  escuela  provenzal. 

En  la  Catedral  de  Lérida  hay  un  sarcófago  con 
las  caras  cubiertas  de  relieves,  de  tradición  orien- 
tal ;  en  la  Catedral  de  Roda,  otro  con  las  escenas 
de  la  Anunciación,  la  Visitación,  el  Nacimiento  y 
la  Epifanía,  representadas  en  relieve  en  el  fron- 
tal. En  sarcófagos  de  este  siglo,  de  Vallbona,  Po- 
hlet  y  Santas  Creus,  aparece  la  decoración  de  los 
sepulcros  con  motivos  heráldicos.  En  la  tumba  de 
Guillermo  Gaucelne  de  Arles,  la  estatua  del  di- 
funto está  esculpida  en  una  losa,  colocada  de  pie, 
detrás  del  sarcófago. 


La  obra  más  notable,  de  estilo  románico,  del 
siglo  XIII  es  el  antipendio  del  altar  de  la  Virgen 
de  San  Cugat  del  Valles,  que  fué  colocado  por  el 
abad  Pedro  de  Torrella  y  el  obispo  de  Barcelona, 
Arnaldo  de  Gurb. 
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Fie.    yo. — Virgen   gótica. 


CARACTERES    ESCULTÓRICOS 

En  ningún  otro  período  concurrieron  corrientes 
más  opuestas :  la  variedad  extremada  de  los  capi- 
teles de  la  Catedral  de  Lérida  y  la  monótona  re- 
petición de  enlaces  cistercienses;  la  ornamental  y 
honda  estilización  de  la  Catedral  Ilerdense  y  los 
intentos  naturalistas  del  claustro  de  Tarragona, 
continuadores  de  los  de  la  escuela  pirenaica,  y  de 
los  del  claustro  de  San  Cugat  del  Valles;  la  ri- 
queza exuberante  de  la  puerta  de  Agramunt  al 
lado  de  la  pobreza  de  la  escultura  rural;  la  flexi- 
bilidad de  una  técnica,  llevada  a  su  más  alto  gra- 
do, conviviendo  con  la  sequedad  de  una  escultura 
geométrica  de  picapedrero.  La  decoración  se  tra- 
baja como  si  no  formase  un  todo  con  el  cuerpo 
que  decora. 

i 

ICONOGRAFÍA 

Vemos  la  figura  del  pancreator  en  los  capiteles 
de  Santa  María  del  Estany  y  del  claustro  de  la 
Catedral  de  Tarragona,  y  en  el  tímpano  de  la 
puerta  de  este  último,  rodeado  en  todas  estas  re- 
presentaciones del  tetraformos,  y  en  las  dos  últi- 
mas, del  sol  y  la  luna. 

En  un  abaco  del  claustro  de  la  Catedral  de  Ta- 
rragona se  ve  a  la  mano  de  Dios  bendiciendo,  en- 
cerrada en  un  clipeus,  sostenido  por  ángeles. 

Los  diferentes  momentos  de  la  creación  los  ve- 
mos figurados  en  el  claustro  del  Estany,  en  los 
capiteles  de  la  Catedral  vieja  de  Lérida  y  en  los 
capiteles  de  la  puerta  del  Palau  de  la  Catedral  de 
Valencia.  El  pecado  de  nuestros  primeros  padres,. 
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?ig.    7 r.— Virgen   de    Mataró.    Museo    Diocesano   de   Barcelc 


en  los  claustros  del  Estany  y  de  la  Catedral  de 
Tarragona  y  en  la  puerta  del  Palau  de  la  Cate- 
dral de  Valencia.  Adán  y  Eva,  expulsados  del  Pa- 
raíso, en  los  claustros  de  San  Pablo  del  Campo 
y  de  Tarragona,  y  en  los  capiteles  de  la  puerta 
del  Ave  María,  de  la  iglesia  del  Pino,  de  Barce- 
lona ;  nuestros  primeros  padres,  sometidos  a  la  ley 
del  trabajo,  en  el  claustro  de  Tarragona  y  en  el 
claustro  de  Valencia;  sus  hijos,  Caín  y  Abel,  en 
este  último.  Escenas  de  la  vida  de  Noé  las  vemos 
representadas,  en  relieve,  en  capiteles  del  claustro 
de  la  Catedral  de  Tarragona,  de  la  Catedral  vieja 
de  Lérida  y  de  la  puerta  del  Palau  de  la  de  Va- 
lencia. En  un  capitel  del  primero  se  le  ve  con  ca- 
puchón (en  la  cabeza,  en  el  acto  de  derribar  con 
el  hacha  un  árbol  de  forma  estilizada,  con  el  fin 
de  servirse  de  su  madera  para  la  construcción  del 
arca,  que  se  ve  en  otro  capitel,,  navegando  por  unas 
aguas,  abundantes  en  peces,  en  forma  de  barca, 
conducida  por  Noé,  asimismo  encapuchado,  por 
medio  de  un  remo,  y  llevando  en  su  interior,  ade- 
más de  a  Noé  y  a  su  esposa,  a  varios  animales  de 
diferentes  especies.  En  el  capitel  siguiente  se  ve 
el  arca  en  terreno  firme,  ya  pasado  el  diluvio,  y 
a  Noé  y  a  su  familia  dando  gracias  a  Dios  por 
haberles  salvado.  En  un  capitel  de  la  Catedral 
vieja  de  Lérida  se  ve  a  Noé  y  su  familia  dentro 
del  arca,  que  en  forma  de  redonda  barca  navega 
sobre  las  olas.  En  la  séptima  columna  de  la  dere- 
cha de  la  puerta  románica  de  la  Catedral  de  Va- 
lencia se  ve  la  embriaguez  de  Noé  y  Sem,  Cam  y 
Jafet,  marchando  a  poblar  las  diferentes  partes 
del  mundo.  En  el  claustro  de  la  Catedral  de  Ta- 
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rragona  y  en  la  puerta  de  Va'lencia  hay  represen- 
tadas escenas  de  la  vida  de  Abraham,  y  en  el  pri- 
mero se  ven  también  pasos  de  las  vidas  de  Jacob» 
José  y  Lot.  El  éxodo  del  pueblo  de  Israel,  con  Moi- 
sés al  frente,  lo  vemos  representado  en  los  capi- 
teles de  la  puerta  del  Palau  de  la  Catedral  de  Va- 
lencia. En  la  arquivolta  más  exterior  de  la  puerta, 
de  Agramunt  hay  figuras  de  patriarcas  y  profetas,. 
loando  a  la  Virgen,  cuya  imagen  ocupa  la  clave 
del  intradós. 

•  Del  libro  de  los  jueces  se  tomó  una  parte  de  la- 
vida  de  Sansón,  que  se  esculpió,  según  Puig,  en. 
los  capiteles  del  claustro  de  la  Catedral  de  Tarra- 
gona, sintetizada  en  una  escena  amorosa  y  en  la- 
lucha  con  el  león.  Nosotros  creemos  que  la  pri- 
mera de  estas  representaciones  lo  es  de  una  escena. 
cualquiera  de  carácter  amorosa,  y  que  la  segunda, 
en  la  que  se  ve  a  un  hombre  montado  sobre  una 
fiera,  sin  actitud  de  lucha  alguna  con  ella,  es  uno- 
de  tantos  motivos  decorativos  de  origen  orienta! 
que  decoran  en  los  claustros  de  este  tiempo. 


ESCENAS    DEL    NUEVO    TESTAMENTO 


En  una  puerta  de  la  Catedral  vieja  de  Lérida. 
se  ve  el  nombre  de  Jesucristo,  resumido  en  el 
crismon. 

La  Anunciación  decora  las  puertas,  dedicadas 
a  la  Virgen.  Por  eso  la  vemos  en  los  capiteles  de- 
las  jambas  de  la  puerta  del  claustro  de  la  Catedral 
de  Barcelona,  en  los  de  la  capilla  de  Santa  Lucía, 
en  la  misma  ciudad,  que,  como  hemos  dicho,  tam- 
bién estuvo  dedicada  a  la  Virgen;  en  el  intradós- 
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Fie    72. — Antipendio    procedente    de   un    sepulcro.    Museo    Pro- 
vincial  de    Barcelona. 


de  la  de  Agranuint.  en  el  tímpano  de  la  ermita  de 
Belloch,  en  Santa  Coloma  de  Queralt,  y  en  una 
arquivolta  de  la  de  Pía  de  Cabra. 

Ya  hemos  visto  cómo  la  Anunciación  figura  en 
el  tímpano  de  la  puerta  izquierda  de  la  fachada 
de   la  Catedral   de   Tarragona. 

La  Visitación  solamente  la  vemos  representada 
en  un  capitel  de  la  puerta  de  Santa  Lucía,  en  la 
Catedral  de  Barcelona,  y  en  el  frontal  de  San 
Cugat. 

El  nacimiento  de  Jesús  lo  vemos  figurado  en  un 
capitel  del  claustro  del  Estany,  en  el  que  se  ve  a 
la  Virgen  vestida  y  recostada  en  un  lecho;  más 
arriba  se  ve  al  Niño  Jesús  fajado,  del  modo  como 
se  hace  aún  con  los  niños  en  Francia,  o  sea  con 
los  brazos  dentro  la  faja,  metido  en  una  cuna  cua- 
drangular.  por  encima  de  la  cual  asoman  su  ca- 
beza el  buey  y  la  muía.  También  vemos  el  naci- 
miento en  la  puerta  del  claustro  de  Tarragona, 
en  un  capitel  del  mismo  y  en  el  frontal  de  San 
Cugat.  En  el  friso  de  Voló,  al  lado  del  nacimiento, 
se  ve  la  escena  del  baño  del  Infante  por  dos  mu- 
jeres, escena  tomada,  indudablemente,  de  los  Evan- 
gelios apócrifos. 

En  un  capitel  del  claustro  de  la  Cátedra1,  de 
Tarragona  se  ve  la  escena  de  la  adoración  de  los 
pastores,  representación  que  se  ve  también  en  el 
frontal  de  San  Cugat. 

La-  Epifanía  es  una  de  las  escenas  más  repro- 
ducidas por  la  escultura  románica  en  su  último 
período.  En  la  Catedral  de  Tarragona  sólo  la  ve- 
mos en  las  dos  puertas  laterales  de  la  fachada,  en 
el  pilar  de  la  puerta  del  claustro  y  en  los  capiteles 
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FiG  74. — Cabeza  de  la  estatua  yacente  de  la  reina   Elisenda 
de  Moneada.   Pedralbes. 


de  éste.  También  se  ve  en  los  claustros  del  Estany 
y  Perelada.  en  la  puerta  de  Agramunt  y  en  el 
frontal  de  San  Cugat.  En  éste  también  se  repre- 
sentan otras  escenas,  referentes  a  los  Reyes  Ma- 
o-os  como  son  los  tres  reyes  contemplando  la  es- 
trella, los  tres  reyes  delante  de  Heredes,  escena 
que  se  ve  también  en  la  ermita  de  Belloch,  y  el 
aviso  del  ángel  a  los  reyes  de  que  no  vuelvan  a  la 
presencia  de  Herodes. 
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FiG.  75. — Virgen  del  claustro  de  Solsona. 


CAPITULO  VIII 

PERÍODO       OJIVAL 


LOS    ARTISTAS 


No  son  muchas  las  noticias  epigráficas  y  docu- 
mentales que  tenemos  de  los  magistri  imagimim 
o  imaginayrcs  catalanes,  o  que  trabajaron  obras 
que  se  hallan  o  hallaron  en  Cataluña  y  que  vivie- 
ron en  el  período  gótico.  La  escasez  de  los  pri- 
meros se  comprende  por  la  poca  importancia  que 
en  aquellos  siglos  se  daba  al  artista;  la  de  las  se- 
gundas es  debido  a  que  el  "lapiscida",  albañil  o 
arquitecto,  era  el  que  contrataba  la  obra,  que  se 
tenía  de  ornar  muchas  veces  con  relieves  escultó- 
ricos, cosa  que  aún  ocurre  muchas  veces  hoy  día, 
y  éste  que  venía  a  ser  el  contratista,  era  el  que 
contrataba  a  los  operarios  de  todas  clases  que  ha- 
bían de  intervenir  en  su  construcción,  y  entre  ellos 
a  los  magistri  imaginum  a  que  nos  venimos  refi- 
riendo. Los  contratos  entre  el  "lapiscida"  y  el 
magistri   imaginum   no   han   dejado,   en   la   mayor 
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parte  de  los  casos,  huella  por  la  que  puedan  estu- 
diarse históricamente.  Como  pequeña  compensa- 
ción a  esta  falta  de  fuentes,  muchas  veces  se  des- 
cribieron en  los  pliegos  de  condiciones  para  la 
construcción  de  iglesias,  fachadas  o  retablos,  las 
estatuas  y  relieves  que  a  estas  obras  debían  ornar. 

Los  primeros  maestros  catalanes  de  esta  época, 
con  el  maestro  Bartomeu  a  la  cabeza,  son  conti- 
nuadores de  la  escultura  románica,   que   se  había 
manifestado,    principalmente,    en    los    capiteles    de 
los  claustros. 

A  principios  del  siglo  XIV  hace  una  transito- 
ria aparición  en  Cataluña  la  escultura  italiana. 
En  1339,  en  el  mes  de  julio,  las  reliquias  de  Santa 
Eulalia,  patrona  de  Barcelona,  fueron  trasladadas 
solemnemente  a  un  mausoleo  construido  en  már- 
mol de  Carrara,  colocado  bajo  las  bóvedas  de  la 
cripta,  por  la  que  se  había  empezado  la  construc- 
ción de  la  nueva  Catedral  de  aquella  ciudad.  Este 
monumento  es  la  obra  de  un  discípulo  de  Giova- 
nini  Pisano,  que  fué  a  Barcelona  a  labrarlo,  como 
se  ve,  por  una  carta  de  los  concelleres  al  obispo 
•de  la  ciudad.  Otra  obra,  si  no  de  autor  italiano, 
inspirada,  según  Bertaux,  en  la  escuela  escultó- 
rica italiana,  es  el  sepulcro  del  cardenal,  infante 
-de  Aragón,  Juan,  que  se  halla  en  el  presbiterio 
de  la  Catedral  de  Tarragona.  Poco  influyeron  es- 
tos modelos  en  la  manera  de  trabajar  los  esculto- 
Tes  catalanes  del  período  ojival. 

La  escuela  francesa  gótico-realista  de  los   mai- 

tres  tombiers,  cuyos  discípulos  labraron  las  bellas 

obras   del  panteón   real   de   Saint-Denis,   y  de  los 

■que  en  distintos  lugares  de  Francia  fundaron  las 
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Fig.   76. — Tumba  de  Raimundo  Lulio,   en  la  iglesia  de  Sari 
Francisco,    Palma    de    Mallorca. 


varias  dinastías  feudales,  nacidas  del  trono  real 
de  los  Capetos-Valois,  influyó  también  en  la  ma- 
nera de  obrar  las  estatuas  yacentes  de  los  esculto- 
res catalanes.  Podemos  considerar  como  primeros 
ejemplos  de  la  escuela  francesa  de  los  maitrcs 
tombicrs  en  Cataluña  los  sepulcros  de  Pedralbes. 
los  que,  a  pesar  de  los  datos  documentales  y  epi- 
gráficos que  nos  puedan  dar  luz  acerca  de  quién 
fué  su  autor,  por  la  colocación  de  las  estatuas  ya- 
centes los  consideramos  como  obra  de  un  escultor 
francés,  llamado  por  el  riquísimo  Monasterio  de 
Pedralbes,  que  en  esto,  como  en  la  pésima  costum- 
bre de  vestir  las  imágenes  y  adornarlas  con  obje- 
tos de  quita  y  pon,  extraños  a  la  escultura,  quiso 
lanzar  la  moda,  haciendo  sus  abadesas  esculpir 
para  los  cuerpos  de  los  bienhechores  del  convento 
los  primeros  sepulcros  catalanes,  que  se  hicieron 
a  la  moda  francesa. 

A  los  escultores  que  trabajaban  piezas  de  pie- 
dra, destinadas  a  la  ornamentación  arquitectónica, 
muchas  veces  se  les  llama  en  los  documentos  pi- 
qncrs  o  picapedreros.  El  esculpido  de  estas  piezas 
se  hacía,  a  veces,  en  el  taller  del  escultor,  y  otras 
en  el  mismo  lugar  donde  se  levantaba  el  edificio, 
a  cuyo  embellecimiento  iban  destinadas ;  raramente 
se  trabajaban  las  piezas  colocadas  ya  en  el  edi- 
ficio. 

Los  escultores  no  se  reunieron  nunca  como  ta- 
les en  una  sola  corporación,  sino  que,  atendiendo 
a  los  materiales  en  que  trabajaban,  y  sintiéndose 
más  artesanos  que  artistas,  se  aplicaron  a  la  de 
picapedreros,  que  tenían  por  patrón  a  Santo  To- 
más apóstol ;  o  a  la  de  plateros,  que,  como  todas 
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FlG.    77.— Figuras  de  la  puerta  de  San  Ivo,   de  la   Catedral 
de   Barcelona. 


las  de  los  que  trabajaban  en  metal,  estaba  bajo  el 
patrocinio  de  San  Eloy,  los  que,  respectivamenter 
trabajaban  la  piedra  y  el  metal,  o  bajo  la  advoca- 
ción de  Santa  Ana  o  de  San  José  en  la  de  los  car- 
pinteros,  los   imagineros  en   madera. 

La  escultura  catalana  del  siglo  XIV  va  evolu- 
cionando, gracias  al  genio  de  los  artífices,  que  pro- 
dujeron sucesivamente  los  apóstoles  de  la  fachada 
de  la  Catedral  de  Tarragona,  las  imágenes  de  la 
puerta  de  Santa  María  del  Mar,  de  Barcelona,  y 
los  sepulcros  reales  de  Poblet  (fig.  62)  y  que  lle- 
garon a  la  mayor  perfección  realista  en  la  tumba 
del  arzobispo  de  Zaragoza,  don  Lope  Fernández 
de  Luna,  y  en  la  del  obispo  de  Barcelona,  Es- 
calas. 

No  ocurre  lo  propio  con  la  escultura  catalana 
cuatrocentista.  Desde  principios  del  siglo,  Cata- 
luña se  agrega  a  la  marcha  general  del  arte  de  la 
Europa  central  y  occidental,  y  se  muestran  en  las 
obras  de  los  escultores  cuatrocentistas  elementos 
e  influencias  de  las  diversas  escuelas  escultóricas- 
existentes  a  la  sazón.  La  influencia  italiana,  igual 
que  ocurre  en  el  mismo  siglo  en  Castilla,  continúa 
siendo  escasa;  nuestros  escultores  no  van  a  beber 
su  inspiración  a  Pisa,  ni  a  Florencia.  En  cambio, 
las  escuelas  flamenca  y  borgoñona  influyen  gran- 
demente en  la  escultura  catalana  del  siglo  XV,  en 
la  que  también  se  dejan  sentir  algunas  influencias 
de  la  escuela  alemana. 

Vemos  trabajar  en  Dijón,  al  lado  de  Sluter,  un 
Jchan  de  Gcronc,  le  maitre  de  tuilerie;  maestro- 
que,  como  dice  Sampere,  podía  tal  vez  sacar  de 
la  arcilla  con  que  fabricaba  las  tejas  de  la  cele- 
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Fig.    78.— Puerta   de  los  Apóstoles,   de   la   Catedral   de   Gei 
Lado    izquierdo. 
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bérrima  Cartuja,  asombro  hoy  todavía  de  cuantos 
acuden  a  Dijón,  algo  más  que  una  teja.  Más  ade- 
lante va  a  Dijón  a  rivalizar  con  el  propio  Sluter 
Juan  de  la  Huerta,  de  Aragón  o  de  Daroca ;  am- 
bos debieron  aprender  allí  los  elementos  de  la  es- 
cuela borgoñona  y  manifestarlos  a  sus  compatrio- 
tas aragoneses  y  catalanes  en  sus  obras,  si  algu- 
nas labraron  aquende  los  Pirineos ;  pero  de  todos 
modos,  la  presencia  en  Dijón  de  estos  dos  opera- 
rios indica  ya  que  el  arte  español  entraba  en  las 
corrientes  universales  del  goticismo  cuatrocentista. 
Consecuencia  de  ello,  en  Sigüenza,  en  su  Cate- 
dral, se  esculpe  el  sepulcro  del  cardenal  de  San 
Eustaquio  (que  murió  en  1434),  obra  en  que  en 
todos  sus  detalles  pertenece  a  la  escuela  borgo- 
ñona. En  Cataluña,  el  retablo  de  San  Pedro  de 
Premia,  y  algunas  figuras  del  de  Tarragona,  son 
obras  de  esta  escuela.  Por  todo  ello  no  podemos 
hacer  nuestra  la  opinión  de  Sampere  de  que  nues- 
tro naturalismo  no  tiene  nada'  que  ver  con  el  bor- 
goñón. 

La  escuela  alemana,  caracterizada  por  tratar  los 
paños  como  si  fuesen  papel  o  metal,  se  manifiesta 
en  las  sillerías  que  para  multitud  de  iglesias  es- 
pañolas se  tallan :  el  alemán  Rodrigo  talla  las  de 
Plasencia,  Ciudad  Rodrigo  y  la  baja  de  Toledo; 
Dancart,  el  retablo  y  la  sillería  de  Sevilla,  y  los 
Colonias  trabajan  en  Burgos.  En  Cataluña,  ya 
en  1388,  Francisco  Muler  esculpía  claves  destina- 
das a  la  Catedral  de  Barcelona.  Este  mismo  pica- 
pedrero alemán  labró  follajes  de  los  capiteles  de 
los  campanarios  de  la  misma  iglesia,  campanarios 
que   fueron  terminados  en   1386  el  uno  y  al  año 
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79— Puerta  de   los  Apóstoles,   de  la   Catedral  de   Gerona. 
Lado  derecho. 


siguiente    el    otro;    en    septiembre    de    1388,    "feu 
f ullatges  en  la  clau  de  la  volta" ;  en  22  de  octubre 
del  año  siguiente,  "feu   f ullatges  ais  capitells",  y 
trabajó,   finalmente,  en  los   capiteles   de  la  capilla 
de  "Madona  de  Sant  Climént"  (16  de  octubre  del 
mismo  año)   y  en  la  ventana  de  encima  de  Santa 
Bárbara  (junio,   1391) ;  "an  Rich  alamany"  cola- 
boró con  Muler  en  la  ornamentación  de  la  capilla 
de  "Madona  de   Sant  Climent",  labrando  para  la 
misma  "capitells  e  bases  de  la  finestra  de  la  lauta" 
(febrero,  1389)   (1),  y  a  fines  del  siglo  siguiente,, 
otros   dos   alemanes,    Miguel   Loguer,   o   Longuer, 
que  llegó  a  ser  ciudadano  de   Barcelona,  y  Juan 
Frederic,  labraron  los  doseletes  del  coro  de  la  mis- 
ma Catedral.  Al  primero  se  atribuye,  además,  la 
magnífica  escalera  que  da  acceso  al  pulpito  de  la 
misma    iglesia.    Además,    los    pelaires    (artesanos, 
cuyo  oficio  consistía  en  cardar  los  paños  a  la  per- 
cha y  colgarlos  al  aire),  en  1489,  contrataron  con 
Miguel   Loguer   la   construcció   del  retaula   de   la 
capella  del  eos  de  Jesucrist  o  de  Sent  Anthoni  dins 
la  sglesia  del  Monestir  de  Sant  Agusti  de  Bar- 
chiona.  A  principios  de  1491  falleció  Longuer,  de- 
jando sin  acabar  el  retablo  de  los  pelaires  y  sin 
cobrar  parte  de  su  trabajo  en  los  doseletes  del  coro- 
de  la  Catedral   de  Barcelona.  En    1493,   su  viuda 
cobraba  del   cabildo  la  cantidad  que  por  tal  con- 
cepto se  le  adeudaba,  con  una  importante  rebaja, 
por  haber  declarado  defectuosos  los  doseletes  unos 
arbitros,  nombrados  por  el  dicho  cabildo. 


(1)     J.  Mas  Pvre:  Boletín  R.  A.  B.  L.  de  B.,  vol.  XIII,  pá- 
gina 116. 
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Fig.  8o. — Ventanales  del  claustro  de  la  Catedral  de  Vich. 


Juan  Frederic,  que  en  este  contrato  se  llama 
también  ciudadano  de  Barcelona,  se  comprometió 
a  acabar  la  parte  de  madera  del  retablo  de  los 
pelaires. 

Otros  escultores  extranjeros  trabajaron  en  Ca- 
taluña en  el  período  ojival.  Jaime  de  Favars,  o 
Faverán,  que  había  sido  "magistrum  operis  eclesie 
Narbonensis",  en  1322  estaba  ocupado  trabajando 
en  la  Catedral  de  Gerona,  donde  esculpió  el  sepul- 
cro de  Guillermo  de'Vilamarí.  A  fines  del  siglo  XV, 
el  portugués  Alonso  Rain,  con  los  entalladores  de 
Cerdeña,  Pedro  Magnias  de  Caller  y  Mateo  Ca- 
sas de  Saser,  trabajó  el  retablo  de  San  Juan  de 
las  Abadesas,  obrando  él  solo  la  imagen  principal 
y  él  solo  hizo  un  Crucifijo  en  1497  y  1498  para. 
el  altar  de  San  Mateo. 

También  trabajan  en  Cataluña,  en  los  si- 
glos XIV  y  XV,  artistas  de  otras  regiones  espa- 
ñolas. Colinus  de  Marveyla,  que  por  el  sobrenom- 
bre parece  andaluz  (hay  que  notar  que  la  pobla- 
ción de  Marbella,  de  la  actual  provincia  de  Má- 
laga, en  aquella  época  aún  estaba  bajo  el  dominio 
de  los  árabes),  trabaja  en  Cataluña  en  el  ultimo- 
cuarto  del  primero  de  estos  siglos.  El  orfebre  Pe- 
dro Bernec,  platero  del  rey  Pedro  IV  y  uno  de 
los  que  labraron  el  retablo  de  Gerona,  era  valen- 
ciano. La  familia  de  los  Moreys  algunos  creen 
que  era  de  origen  mallorquín,  y  fué  aragonés  Pe- 
dro Gomar,  qué  talló  el  coro  de  la  Catedral  de 
Tarragona.  Finalmente,  Gil  Morían,  al  que  se  ha 
supuesto  vizcaíno,  labró  en  Poblet  los  sepulcros 
de  Juan  II,  de  su  esposa  doña  Juana  Enríquez  y 
de  su  hija  doña  Marina  entre  1496  y  1499. 
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Figura  8i. 


Los  escultores  catalanes  también  fueron  a  tra- 
bajar a  otros  dominios  de  los  reyes  de  Aragón, 
y  así  vemos  que  uno  de  los  Moreys  empieza  a  la- 
brar la  decoración  de  la  puerta  de  mar  de  la  Ca- 
tedral de  Palma  de  Mallorca,  que  Guillermo  Sa- 
grera,  que  se  supone  padre  de  Francisco  de  Asís 
Sagrera,  autor  del  sepulcro  de  Raimundo  Lulio, 
en  Palma  de  Mallorca,  decora  la  lonja  de  esta  ciu- 
dad y  parte  del  castelnuovo  de  Ñapóles,  y  que 
van  a  trabajar  a  Zaragoza  los  barceloneses  Mo- 
ragues  y  Pedro  Johan,  debiéndose  al  primero  los 
corporales  de  Daroca,  el  sepulcro  del  arzobispo 
de  Zaragoza,  don  Lope  Fernández  de  Luna,  y  el 
de  doña  Teresa  de  Entenza,  madre  de  Pedro  IV, 
que  estuvo  colocado  a  un  lado  del  presbiterio  de 
la  iglesia  del  convento  de  Franciscanos  de  Zara- 
goza, y  que  desapareció  cuando  la  guerra  de  la 
Independencia,  y  al  segundo,  parte  del  retablo  de 
la  Seo. 

Vamos  a  citar  los  más  notables  escultores  cata- 
lanes del  período  ojival  de  los  que  tenemos  noti- 
cias documentales.. 

En  1282,  el  maestro  Bartomeu  de  Gerona  co- 
bró, de  manos  de  Raimundo  Bruguera,  las  canti- 
dades que  él  y  sus  compañeros  habían  devengado 
por  esculpir  nueve  de  las  imágenes  de  apóstoles 
que  se  yerguen  en  las  jambas  de  la  puerta  prin- 
cipal de  la  Catedral  de  Tarragona. 

Por  allí  1312,  Pedro  de  Bonhuil  labró  el  sepul- 
cro de  Jaime  II,  en  Santas  Creus,  excepto  la  es- 
tatua yacente  de#doña  Blanca  de  Ñapóles,  segunda 
esposa  del  rey  Jaime  II,  que  figura  en  el  mismo 
(figura  66),  que  es  obra  de  Francisco  de  P.  Mont- 
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florit.  El  templete  de  este  sepulcro  fué  proyectado 
por  el  arquitecto  Beltrán  Riquer. 

Guilhem  de  Cors,  en  1345,  hizo  la  pequeña  es- 
tatua de  San  Carlomagno  (fig.  6j)  en  figura  de 
rey  contemporáneo,  estatua  que  figuró  durante 
muchos  años  en  la  Catedral  de  Gerona. 

El  maestro  Aloi,  Jaime  Castails  y  el  discípulo 
de  éste,  Jordi  de  Deu,  son  los  escultores  del  si- 
glo XIV  de  los  que  tenemos  más  datos  documen- 
tales, conservándose  además  algunas  obras  de 
ellos. 

El  maestro  Aloi  fué  el  escultor  del  rey  Pe- 
dro IV  y  de  la  Catedral  de  Gerona ;  parece  que 
donde  vivió  más  tiempo  fué  en  Barcelona;  en  1342 
recibió  el  importe  de  la  labra  de  diez  y  nueve  es- 
tatuas de  reyes  de  Aragón  y  condes  de  Barcelona, 
que  le  había  encargado  el  rey,  las  cuales  tenía 
terminadas  en  1350;  trabajó  en  el  coro  de  la  Ca- 
tedral de  Gerona,  empezó  el  sepulcro  de  Pedro  IV 
e  hizo  en  piedra  el  retrato  de  este  mismo  rey. 

Jaime  Castails,  discípulo  y  compañero  del  an- 
terior, fué  natural  de  Berga,  y  vivió  en  Lérida, 
Poblet,  Barcelona  y  Tarragona,  habiéndose  casado 
en  Barcelona.  Trabajó  en  Poblet  en  los  sepulcros 
de  Pedro  IV,  Alfonso  I  y  don  Jaime  el  Conquis- 
tador; labró  el  retablo  de  Cornelia  del  Conflent  y 
las  estatuas  de  apóstoles  de  la  fachada  de  la  Ca- 
tedral de  Tarragona,  que  habían  quedado  por  ha- 
cer a  fines  del  siglo  XIII.  El  nombre  de  Jaime 
Castails  se  encuentra  sumamente  variado  en  los 
documentos,  pues  se  le  llama  en  los  mismos :  Cas- 
tayls,  Cascayls,  Castails  y  hasta  Cascalls.  Se  sabe 
que  abandonó  la  compañía  del  maestro  Alpi  y  los 
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trabajos  de  los  sepulcros  de  Poblet.  trasladándose 
a  Lérida,  en  cuya  Catedral  se  sabe  trabajaba 
en  1364.  En  1366  vuelve  a  estar  en  Poblet,  encar- 
gándose él  solo,  después  de  la  muerte  del  maestro 
Aloi,  que  debió  ocurrir  entre  1366  y  1370,  de  la 
construcción  de  tales  sepulcros.  La  última  vez  que 
se  cita  a  Castails  en  los  documentos  es  en  1377, 
con  motivo  de  una  orden  que  le  dirige  el  rey  a 
Tarragona  para  que  se  traslade  a  Poblet. 

Jordi  de  Deu,  de  nacionalidad  griega,  había  sido- 
esclavo  de  Jaime  Castails;  labró  el  sepulcro  de 
doña  Juana  de  Ampurias,  en  Poblet,  y  el  retablo 
de  Santa  Coloma  de  Queralt.  Don  Agustín  Duran 
le  atribuye  también  el  sepulcro  de  Serra  el  mayor, 
de  la  iglesia  de  Cervera.  La  primera  noticia  que 
tenemos  de  este  escultor  es  de  1377,  y  la  última, 
de  1402. 

Benito  Robió,  en  1366,  hizo  el  altar  mayor  de 
la  Catedral  de  Lérida.  Pedro  Aguilar,  de  Lérida, 
y  Pedro  Ciroll,  de  Santa  Coloma  de  Queralt,  cons- 
truyeron el  hermoso  sepulcro  de  Dalman  de  Que- 
ralt y  Alamanda  de  Rocaberti,  en  Santa  María  de 
Belloch,  cerca  de  Santa  Coloma  de  Queralt. 

Guillermo  Morey,  hermano  del  autor  de  las  es- 
tatuas del  portal  de  mar  de  la  Catedral  de  Palma 
de  Mallorca,  hizo  el  dibujo  de  la  puerta  de  los 
apóstoles  de  la  de  Gerona. 

Guillermo  (^olivella  es  el  autor  de  algunas  esta- 
tuas de  los  apóstoles  de  la  puerta  del  claustro  de 
la  Catedral  vieja  de  Lérida,  el  trabajo  de  las  cua- 
les cobró  en  1391. 

Pedro  Qa  Anglada  trabajó,  en  bronce,  las  alas 
del   arcángel   San   Rafael,  que  hay   encima  de  la 
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puerta  de  la  fachada  antigua  de  la  Casa  Consis- 
torial de  Barcelona;  en  madera,  parte  del  coro  de 
la  Catedral  de  la  misma  ciudad  (1394- 1397),  y  se 
obligó  a  hacer  de  latón  un  ángel  para  coronar  la 
fuente  del  mar,  de  la  misma  ciudad  (1399).  Fué 
comisionado  por  el  cabildo  de  la  Catedral  de  Bar- 
celona para  comprar  madera  con  destino  al  coro 
de  la  misma  en  Flandes  y  para  hacer  el  ángel  de 
la  fuente  del  mar  se  asoció  con  el  "maestre  de 
senys"   (campanas)    Olivella  (1). 

Jordi  Johan,  posible  hermano  del  escultor  bar- 
celonés Pedro  Johan,  decoró  en  1400,  con  escudos 
y  mig  cors  de  Angelí,  la  fachada  de  la  casa-ciudad 
de  Barcelona. 

Pedro  Johan,  al  que  Sampere  indentifica  mala- 
mente con  P.  de  Vallfogona,  arquitecto  de  la  Ca- 
tedral de  Tarragona,  que  asistió  a  la  junta  de  ar- 
quitectos de  Gerona  de  1416,  era  barcelonés;  en 
14 1 8  cobró  el  importe  del  San  Jorge  que  orna  la 
fachada  de  la  Diputación,  de  la  calle  del  Obispo 
de  Barcelona.  En  1425  pasó  a  Tarragona,  donde 
labró  el  bancal  y  las  estatuas  de  la  Virgen,  de  San 
Pablo  y  de  Santa  Tecla,  del  retablo  del  altar  ma- 
yor de  la  Catedral  de  aquella  ciudad  (1429-1436),. 
y  pasó  luego  a  Zaragoza,  en  cuya  Seo  hizo  tam- 
bién el  bancal  del  retablo  del  altar  mayor.  Empezó 
el  retablo  en  1441  (2)  y  murió  en  1446.  El  retablo 


(1)  Debemos  alguna  rectificación  a  las  obras  atribuidas  por 
nosotros  a  este  escultor  en  un  articulo  publicado  en  la  revista 
Estudio  de  Barcelona  (año  VII,  núm.  77),  al  culto  empleado- 
del  Archivo  Municipal  de  Barcelona  don  Agustín  Duran  Sam- 
pere. (Véase  la  hoja  artística  de  La  Veu  de  Catalunya,  de  10  ju- 
lio 1920.) 

(2)  Los  capítulos  concordados  entre  el   maestro  Pere  Johar» 
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de  la  Seo.  de  Zaragoza,  fué  continuado  por  Fran- 
cisco Gomar,  y  luego  por  Ans  Piet  de  Ansó,  ar- 
tista que  por  su  nombre  y  primer  apellido  parece 
ser  natural  de  un  país  del  Norte,  que  por  el  se- 
gundo apellido  parece  oriundo  del  Norte  de  Ara- 
gón, y  cuyo  primer  contrato  con  el  cabildo  de  la 
Seo  zaragozana  está  escrito  en  catalán  y  concluido 
por  Gil  Morían.  Dice  el  señor  Serrano  Sanz  que 
lo  hecho  por  Pere  Johan  para  el  retablo  de  la  Seo 
de  Zaragoza  no  fué  aprovechado  quizás,  por  no 
parecer  cosa  digna  de  la  Catedral  cesaraugustana. 
Esto  no  lo  puede  decir  nadie  que  haya  visto  el 
bancal  del  retablo  del  altar  mayor  de  la  Catedral 
de  Tarragona,  el  cual,  por  otra  parte,  como  dice 
Bertaux,  es  del  mismo  estilo  y  mano  que  el  de  la 
Seo  de  Zaragoza. 

El  retablo  de  la  Catedral  de  Tarragona  fué  ter- 
minado por  Guillermo  de  la  Mota  o  de  Lamotte 
apellido  que,  según  como  se  escriba,  tanto  puede 
ser  castellano  como  francés. 

Pedro  Oller,  mestre  imaginaire  ciutadá  de  Gi~ 
roña,  en  1420  empezó  a  esculpir  el  retablo  de  la 
Catedral  de  Vich,  del  que  acabó  de  cobrar  el  pre- 
cio en  1430;  en  1442  recibió  el  encargo  de  cons- 
truir el  sepulcro  de  Fernando  I  de  Antequera,  en 
Poblet,  y  en  el  mismo  año  y  en  1449  era  escultor 
ornamentista  de  la  Catedral  de  Barcelona. 

Antonio  Claperós,  desde  1440  hasta  1450,  tra- 
bajó en  la  Catedral  barcelonesa;  en  1456  hizo  una 
imagen  de  Santa  Eulalia  para  los   concelleres  de 


y  el  arzobispo  de  Zaragoza,  Dalmacio  de  .Mur,  están  en  el  Ar- 
chivo de  Protocolos  de  Zaragoza,  y  han  sido  publicados  por  el 
señor  Serrano  Sanz  en  la  Revista  de  Archivos. 
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Barcelona,  y  entre  1458  y  1460  modeló  los  após- 
toles, de  tierra  cocida,  de  la  puerta  de  la  Catedral 
de  Gerona. 

Antonio  Claperós  tuvo  dos  hijos:  Juan  y  An- 
tonio, que  le  ayudaron  en  las  obras  de  la  Catedral 
de  Barcelona.  El  primero  se  comprometió,  en  nom- 
bre propio  y  en  el  de  su  padre,  a  modelar  las  figu- 
ras del  tímpano  de  la  puerta  lateral  de  la  Catedral 
de  Gerona,  lo  que  no  hicieron  nunca  ni  él,  ni  su 
padre,  ni  nadie. 

Matías  Bonafé  trabajó  en  la  Catedral  de  Bar- 
celona (1453-1457)  y  en  Manresa. 


ESCULTURA      DECORATIVA. 


En  puertas,  claustros,  capillas,  ventanas,  clau- 
suras de  coros,  etc.,  se  extendió  la  decoración  es- 
culpida ojival.  Algunos  edificios  civiles  que  se  le- 
vantaron en  los  siglos  XIV-  y  XV  ornaron  sus 
fachadas  y  patios  con  estatuas  y  relieves,  y  en 
claves,  gárgolas  y  otros  detalles  de  los  edificios 
dejaron  gallarda  muestra  de  su  arte  los  escultores 
ojivales  catalanes. 

San  Bernardo  protestó  airadamente  contra  la  de- 
coración románica  y  los  monjes  cistercienses  cons- 
truyeron sus  iglesias  con  la  más  grande  austeri- 
dad; pero  poco  a  poco,  el  deseo  de  los  artistas  de 
ocuparse  el  mayor  tiempo  posible  en  las  obras  y 
la  riqueza  de  las  iglesias  y  monasterios  hicieron 
que  la  decoración  volviese  a  invadir  los  edificios 
de  los  siglos  XIV  y  XV,  y  los  escultores,  no  sa- 
biendo o  no  pudiendo  volver  al  estido  románico,, 
tomaron   sus  temas   de   la   Naturaleza,   en   lo  que 
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también  influyó  en  gran  manera  el  amor  a  la  mis- 
ma que  respiran  las  obras  de  San  Francisco  de 
Asís. 

Las  puertas  ojivales  catalanas  son  muy  varia- 
das en  su  decoración,  desde  las  más  sencillas,  co- 
mo la  de  Santa  Ana,  en  Barcelona,  y  Ja  de  San 
Cugat  del  Valles,  hasta  las  decoradas  en  jambas 
y  arquivoltas,  como  la  del  claustro,  en  la  Catedral 
vieja  de  Lérida,  pasando  por  las  del  claustro  de 
Santas  Creus  y  de  Santa  María  del  Mar,  de  Bar- 
celona, con  una  estatua  a  cada  lado;  las  de  la  Ca- 
tedral de  Tarragona  y  de  Castellón  de  Ampurias, 
con  múltiples  estatuas  en  cada  jamba,  y  la  de  Be- 
tren,  en  el  valle  de  Aran,  de  arquivoltas,  con  imá- 
genes y  jambas  lisas.  Alguna  se  abre  en  una  por- 
tada o  fachadita,  como  la  de  San  Ivo,  en  la  Cate- 
dral de  Barcelona. 

En  la  parte  central  de  muchas  puertas  ojivales 
hay  un  pilar,  decorado  con  una  imagen,  que  en  la 
de  la  Catedral  de  Tarragona  es  una  Virgen  de  pie, 
cuyo  cuerpo  tiene  una  marcada  inclinación  hacia 
la  derecha,  y  que  presenta  algunas  semejanzas  con 
la  del  pórtico  Sur  de  la  Catedral  de  Chartres  y 
con  la  de  la  Catedral  de  Amiens,  obras  ambas  del 
último  cuarto  del  siglo  XIII,  y  en  la  del  claustro 
de  la  Catedral  vieja  de  Lérida  es  una  Virgen  sen- 
tada, llamada  "del  blau"  o  del  cardenal.  Los  din- 
teles, a  veces,  presentaban  relieves,  como  el  de  la 
puerta  de  la  iglesia  de  San  Jaime,  de  Barcelona; 
en  cuanto  a  los  tímpanos,  la  representación  que 
más  comúnmente  campea  en  ellos  es  la  del  juicio 
final,  con  el  infierno  y  la  gloria  en  el  tímpano  de 
la  puerta  de  los  apóstoles  de  la  Catedral  vieja  de 
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Lérida,  con  el  infierno  solo  en  la  fachada  de  la 
Catedral  de  Tarragona  y  resumido  en  pocas  figu- 
ras en  la  puerta  de  Santa  María  del  Mar,  de  Bar- 
celona (ñg.  68),  y  en  una  que  hubo  en  Santas 
Creus. 

En  algunas  puertas,  en  el  tímpano,  figuraba  un 
relieve  con  una  escena  del  santo  titular  de  la  igle- 
sia, y  en  otras,  una  imagen  de  un  santo,  que  al- 
gunas veces,  como  en  los  de  Castelló  de  Farfanya 
y  de  la  puerta  de  Santa  Eulalia,  de  la  Catedral  de 
Barcelona,  iba  acompañada  de  un  escudo  a  cada 
lado. 

Las  arquivoltas  de  las  puertas  del  siglo  XV  se 
decoraron  con  minuciosa  y  delicada  ornamentación 
fitófica  y  zoófica,  como  es  de  ver  en  las  de  las 
puertas  de  Santa  Eulalia,  del  claustro  de  la  Cate- 
dral de  Barcelona,  y  principal  de  la  iglesia  de 
Castellón  de  Amipurias. 

En  cuanto  a  los  remates  en  el  siglo  XIV,  los 
formaba  un  triángulo  o  un  arco  ojivo,  como  en 
Santa  María  del  Mar  (fig.  68)  y  en  Pedralbes, 
respectivamente.  En  el  siglo  XV  se  generalizó  un 
remate,  iniciado  ya  en  la  puerta  principal  de  la 
Catedral  de  Tarragona,  formado  por  un  arco  ca- 
nopial  y  un  pináculo  a  cada  lado.  La  de  la  capilla 
episcopal  de  Tortosa  presenta  dos  imágenes  de 
santo  obispo  a  cada  lado,  colocadas  una  encima 
la  otra. 

En  el  período  ojival  se  decoraron  las  fachadas 
de  la  Casa  Consistorial  de  Barcelona  y  del  huerto 
de  la  casa  de  la  Generalidad,  en  la  misma  ciudad. 
La  primera  fué  obra  del  albañil  Bergues,,  el  cual, 
según  consta  por  una  escritura  que  figura  en  un 
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protocolo  notarial,  se  asoció  para  tal  construcción 
con  Francisco  Morey  (i)  y  la  decoró  Jordi  Johan; 
la  segunda  fué  construida  por  Marcos  Zafont  y 
decorada  con  una  arcuación  sostenida  por  mén- 
sulas, con  gárgolas,  y  una  imagen  de  San  Jorge, 
esculpida  por  Pedro  Johan. 

De  los  claustros  ojivales  catalanes  merecen  es- 
pecial mención  el  de  Santas  Creus  y  tres  alas  del 
de  Ripoll,  por  la  decoración  de  los  capiteles,  y  el 
de  la  Catedral  de  Vich,  por  lo  calado  de  sus  ven- 
tanales. 


IMÁGENES 


Por  su  peso,  no  se  presta  la  piedra  a  que  con 
ella  se  labren  Cristos.  En  el  callejón  o  plaza  de 
"la  canonja",  de  Tortosa,  hay  el  llamado  Cristo 
"del  palau",  dentro  de  una  hornacina. 

Muchas  son  las  imágenes  de  la  Virgen  en  már- 
mol, alabastro  u  otra  clase  dé  piedra  de  este  es- 
tilo, y  que  estuvieron  colocadas  en  tímpanos  de 
puertas  o  en  el  centro  de  retablos  o  que  fueron 
principal  objeto  de  adoración  en  los  altares.  Ya 
hemos  citado  las  de  los  pilares  de  las  puertas  de 
las  Catedrales  de  Tarragona  y  Lérida.  En  San 
Martín  Sarroca  es  de  estilo  ojival  la  del  retablo 
lateral ;  de  las  conservadas  en  el  Museo  Diocesano 
de  Barcelona  son  notables  la  de  San  Cugat  (figu- 
ra 69),  representada  de  pie  y  sin  corona,  lo  mis- 
mo que  la  que,  procedente  del  convento  del  Car- 


(1)  La  escritura  de  compromiso  de  Arnau  Bergues,  con  la 
nota  que  indica  se  asociaba  para  la  obra  a  Francisco  Morey,  fué 
publicada  por  Puiggari  en  La  Renaxensa,    1874,   pág.    no. 

—   182  — 


men,  de  Barcelona,  se  guarda  en  e!  Museo  Pro- 
vincial de  antigüedades,  de  la  misma  ciudad  (figu- 
ra 70);  la  de  Mataró  (fig\  /T),  que  también  está 
de  pie  y  lleva  corona,  y  la  de  la  iglesia  de  San 
Miguel  (fig.  y 2),  representada  sentada.  En  el  Mu- 
seo de  Santacana,  de  Martorell,  se  conserva  una 
imagen  de  la  Virgen,  que  se  dice  había  estado  en 
un  tímpano  de  la  derruida  iglesia  de  Santa  Ca- 
talina, de  Barcelona. 

Imágenes  de  Santos  sólo  citaremos,  de  pasada, 
el  de  San  Carlomagno,  de  Gerona;  un  San  Jaime 
y  un  supuesto  rey  de  Aragón,  del  Museo  Muni- 
cipal de  Barcelona,  y  un  San  Andrés  que  hay  en 
la  iglesia  parroquial  de  la  Selva,  obra  de  Guiller- 
mo Timor,  y  pagada  en  1345. 

De  las  imágenes  de  Santas  citaremos  las  de 
Santa  Lucía  y  Santa  Bárbara,  que  hay  en  el  Mu- 
seo Municipal  de  Barcelona,  y  de  las  que  hay  una 
copia  en  el  Museo  del  Seminario,  de  Lérida,  y 
una  Santa  Margarita,  procedente  de  Llerena,  que 
se  conserva  en  el  Museo  Diocesano  de  Barcelona. 

Las  imágenes,  a  veces,  se  agruparon  en  la  es- 
cena del  entierro  de  Cristo.  Un  aserto  indocumen- 
tado de  Carreras  Candi  y  la  rigidez  de  las  figuras 
de  José  de  Arimatea  y  Nicodemus,  que  figuran  en 
estos  grupos,  nos  llevaron  a  la  afirmación  que  hi- 
cimos, en  un  artículo  publicado  en  la  revista  Es- 
tudio de  Barcelona,  de  que  los  enterramientos  con- 
servados en  Cataluña  eran  del  siglo  XIV;  hoy, 
después  de  compararlos  con  los  que  se  conservan 
en  Francia  y  de  estudiar  el  de  la  Catedral  de  Ta- 
rragona, cuyas  figuras  rodean  el  sepulcro  del  ca- 
nónigo   Barceló,     fechado    en    1494,    rectificamos 
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aquella  versión  y  los  consideramos  como  del  si- 
glo XV.  Conocemos  los  enterramientos  del  Museo 
Diocesano  de  Tarragona,  de  la  Catedral  de  la  mis- 
ma ciudad,  de  la  iglesia  de  Santa  Ana,  de  Barce- 
lona, de  Perpiñán  y  de  Elna.  En  el  Museo  de  Santa 
Águeda,  de  Barcelona,  se  conserva  una  Dolorosa, 
procedente  de  un  enterramiento,  y  a  los  lados  de 
la  puerta  de  la  iglesia  de  Agramunt  hay  las  figu- 
ras de  José  de  Arimatea  y  de  Nicodemus,  proce- 
dentes de  otro. 


RETABLOS 


También  manifestaron  su  genio  los  escultores 
ojivales  catalanes  trabajando  en  piedra  representa- 
ciones en  relieve.  Uniendo  varios  relieves  se  for- 
maron retablos.  De  ios  siglos  XIII  y  XIV  podemos 
citar  los  siguientes :  el  de  la  Catedral  vieja  de  Lé- 
rida, del  que  se  conservan  varios  fragmentos  en  el 
Museo  Diocesano  de  la  misma  ciudad,  y  que,  según 
Gudiol,  fué  hecho  en  1362;  el  de  la  capilla  de  los 
Sastres,  o  de  Santa  María,  de  la  Catedral  de  Ta- 
rragona, que  había  ocupado  el  altar  mayor  de  la 
misma  iglesia,  antes  de  labrarse  el  actual  en  el  si- 
glo XV,  y  que  fué  hecho  en  tiempo  del  arzobispo 
Rodrigo  Tello  (1289- 1308) ;  el  de  Anglesola,  el  de 
San  Juan  de  las  Abadesas,  hoy  en  el  Museo  de 
Vich ;  el  de  Corbins,  el  de  Santa  Coloma  de  Que- 
ralt,  obra  de  Jordi  de  Deu,  y  que  sustituyó  a  otro 
colocado  en  el  mismo  lugar  en  1362;  el  de  Cornelia 
del  Conflent,  del  que  ya  hemos  hablado  al  tratar 
de  las  obras  de  Jaime  Castails ;  el  de  Santa  Úrsula, 
en  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  de  Lérida,  y  los  de 
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Santa  Lucía,  con  la  imagen  de  esta  Santa  en  medio, 
y  de  San  Lorenzo,  en  la  misma  iglesia ;  el  de  Ba- 
get,  notabilísimo  para  la  iconografía,  con  escenas 
de  la  vida  de  Jesús,  y  que  parece  obra  de  los  pri- 
meros tiempos  ojivales;  los  restos  del  altar  de  la 
epifanía  de  San  Juan  el  viejo,  de  Lérida,  que  se 
conservan  en  el  Museo  Diocesano  de  la  misma  ciu- 
dad, y  que  representaba  la  adoración  de  los  Reyes ; 
el  de  Ager,  del  que  se  conserva  el  bancal  en  el  Mu- 
seo Diocesano  de  Lérida,  y  el  de  Castelló  de  Far- 
fanya.  En  el  Museo  de  Santa  Águeda,  de  Barce- 
lona, se  conserva  una  hoja  de  poliptico  que,  por  su 
factura,  parece  de  principios  del  siglo  XIV,  en 
la  que  se  halla  representada  la  adoración  de  los 
Reyes. 

Vamos  a  hablar  de  los  principales   retablos  en 
piedra  que  fueron  construidos  en  el  siglo  XV. 

El  retablo  ojival,  en  el  que  la  escultura  llega  a 
su  mayor  perfección,  es  en  el  del  altar  mayor  de 
la  catedral  de  Tarragona.  Fué  empezado  en  1426 
por  Pedro  Johan  y  acabado  años  más  tarde  por  Gui- 
llermo de  la  Motte.  Su  primera  piedra  fué  colo- 
cada con  gran  pompa  por  el  arzobispo  don  Dal- 
niacio  de  Mur,  que  había  sido  párroco  de  Valls  y 
obispo  de  Gerona,  y  que  más  adelante  fué  arzo- 
bispo de  Zaragoza.  El  arzobispo  aprontó  una  can- 
tidad para  que  se  hiciese  este  retablo  y  el  cabildo 
destinó  para  ello  las  rentas  de  la  obra.  Es  obra, 
indudablemente,  de  Pedro  Johan  el  bancal  en  cuyo 
'  centro  se  ve  a  Jesús  en  la  forma  iconográfica  de 
piedad  y  sostenido  por  un  ángel ;  la  Dolorosa  y  va- 
rios apóstoles;  a  Santa  Tecla  oyendo  la  oredica- 
íción  de  San  Pablo;  a  la  Santa  entre  las  llamas,  y 
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a  esta  patrona  de  la  Catedral  tarraconense  en  el 
circo,  entre  los  leones,  a  la  derecha,  y  a  la  Santa 
en  el  estanque;  el  acto  de  ser  arrastrada  por  unos 
toros  y  la  invención  del  brazo  de  Santa-  Tecla  por 
el  arzobispo  de  Tarragona,  San  Olegario. 

Es  muy  notable  la  expresión  del  Jesús  del  centro» 
del  bancal ;  los  nimbos  y  la  mitra  de  San  Olegario» 
están  cubiertos  de  primorosos  relieves ;  en  los  após- 
toles se  ve  una  ligera  influencia  borgoñona.  En  el 
basamento  hay  figuras  mitológicas  entre  decora- 
ción fitófica  ojival  y  escudos  del  arzobispo  don 
Dalmacio  de  Mur,  de  su  antecesor  don  Pedro  de 
Sagarriga  y  de  la  Basílica  tarraconense,  sostenidos 
por  ángeles ;  los  fondos  de  los  relieves  están  cu- 
biertos de  vidrio  azul ;  en  los  relieves,  los  fondos- 
son  algo  grotescos ;  pero  en  los  primeros  términos 
hay  un  gran  sentido  del  natural;  para  encontrar 
un  parecido  con  las  llamas  del  cuadro  que  representa 
a  Santa  Tecla  en  el  fuego  y  con  las  cabezas  de  sus 
verdugos  se  ha  de  llegar  al  extremo  oriente.  En 
lo  que  fracasó  Pedro  Johan  fué  en  los  desnudos, 
y  principalmente  en  el  tratado  de  las  extremidades 
superiores ;  todas  sus  imágenes  desnudas  carecen 
de  vida,  todos  los  brazos  de  las  mismas  están  en- 
varados. En  la  escena  de  Santa  Tecla  entre  las 
fieras ;  el  anfiteatro,  con  la  tribuna  del  gobernador 
romano,  no  responde  para  nada  a  lo  que  fueron 
las  construcciones  romanas  destinadas  a  espectácu- 
los. Esto  en  Tarragona,  donde  tantos  recuerdos  deja 
la  antigüedad  romana,  y  entre  los  cuales  subsisten 
aún  hoy,  cerca  de  Ja  iglesia  del  milagro,  los  restos 
del  mismo  anfiteatro  en  el  que  se  dice  ocurrió  la 
escena  que  se  quiso  reproducir  en  el  restablo  que 
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«estamos  describiendo.  Se  atribuyen  a  Pedro  Johan 
las  tres  imágenes  que  decoran  la  parte  alta  de  este 
retablo,  y  que  son  la  de  la  Virgen,  en  el  centro, 
en  alabastro,  y  las  de  San  Pablo  y  Santa  Tecla  a 
los  lados,  ambas  de  madera.  A  nosotros  no  nos 
parecen  obra  de  la  misma  mano  la  cabeza  de  la  Vir- 
gen, de  proporciones  alargadas,  y  la  de  la  santa 
patrona  de  Tarragona,  de  cara  redonda  y  cabello 
y  facciones  de  estilo  más  avanzado  que  la  imagen 
«de  la  Virgen. 

El  cuerpo  superior  del  retablo  del  altar  mayor 
■de  la  Catedral  de  Tarragona  se  cree  obra  de  Gui- 
llermo de  la  Mota ;  en  él  se  representan  diversos 
misterios  de  la  vida  de  la  Virgen  y  en  la  compo- 
sición de  los  diversos  recuerdos  que  lo  forman  se 
ve  algo  de  influencia  italiano. 

También  son  dignos  de  mención  los  siguientes 
retablos  catalanes  del  siglo  XV :  el  de  Tortosa, 
inaugurado  en  1441,  y  que  se  ha  supuesto,  sin  fun- 
damento, como  del  tiempo  de  Ramón  Berenguer  IV. 
uno  de  cuyos  restos  se  guardan  en  el  "cau  ferrat" 
de  Sitges ;  un  tríptico  que  en  1909  fué  colocado  en 
el  baptisterio  de  la  Catedral  de  Barcelona,  y  en  el 
que  se  ve  en  relieve  una  representación  del  Cal- 
vario; el  de  Vich,  empezado  por  Pedro  Oller  en 
1420,  cuyo  guardapolvo  se  conserva  en  el  Museo 
Episcopal  de  la  misma  ciudad;  el  de  Castellón  de 
Ampurias ;  los  de  las  iglesias  de  San  Juan  y  San 
Jaime,  de  Perpiñán;  el  de  Palau  del  Vidre;  el  de 
la  Virgen,  en  Castelló  de  Farfanya,  y  el  de  Albesa. 
El  retablo  de  Vich,  con  sus  figuras  de  cabeza  re- 
donda, representa  uno  de  los  más  poderosos  es- 
fuerzos de  la  escultura  ojival  para  acercar.se  al  na- 
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tural.  El  contrato  para  la  construcción  de  este  reta- 
blo se  guarda  en  el  archivo  de  la  casa  Despujol, 
por  haberlo  costeado  un  canónigo  de  este  apellido,. 
y  ha  sido  publicado  por  Mossén  Gudiol  en  la  hoja 
artística  de  La  Ven  de  Catalunya. 


ESCULTURA     FUNERARIA 


Hay  que  distinguir  entre  laudas  y  sepulcros.  Las 
primeras  son  meras  losas  que  cubrían  las  sepultu- 
ras del  suelo,  y  algunas  veces  las  de  las  paredes,  y 
en  las  que  se  grababan  inscripciones,  escudos  o  la 
imagen  del  difunto.  Los  segundos  son  urnas  de  pie- 
dra, ya  sostenidas  sobre  columnas,  ya  en  el  suelo, 
ya  en  arcosolios,  y  que  se  colocaban  en  el  exterior 
de  la  iglesia;  Vallbona  de  las  Monjas,  en  el  inte- 
rior :  Santa  Coloma  de  Queralt,  hoy  destrozado  y 
colocado  sus  fragmentos  en  la  pared;  Villaf ranea 
del  Panadés,  o  en  las  paredes  de  los  claustros ;  Po- 
blet,  Santas  Creus,  iglesia  de  •  la  Concepción,  de 
Barcelona.  Algunas  veces,  los  sepulcros  iban  colo- 
cados en  arcosolios.:  Folla,  Montesquiú,  San  Juan 
de  Perpiñán,  el  claustro  de  Santas  Creus,  Vallbona 
de  las  Monjas  y  otras,  en  templetes  o  edículos: 
sepulcros  reales  de  Santas  Creus. 

En  las  laudas  es  muy.  variado  el  relieve  con  que 
se  trataron  los  trabajos  que  las  decoran,  desde  las 
simples  incisiones  al  medio  relieve,  aunque  éste  es 
más  común  en  los  siglos  posteriores  al  Renaci- 
miento. Algunas  laudas  del  claustro  de  la  Catedral 
de  Tortosa  parece  que  ya  fueron  labradas  para  ser 
empotradas  en  la  pared,  pues  presentan  a  los  lados 
sendas  estatuillas  de  ángeles  o  de  obispos  bajo  do- 
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seletes  y  en  alto  relieve.  En  algunas  laudas  se  es- 
culpieron escenas,  ya  de  duelo,  muerte  del  difunto 
en  el  lecho,  rodeado  de  su  familia,  exequias  de 
cuerpo  presente,  acto  de  ponerle  en  el  sepulcro,  etc., 
ya  religiosas ;  la  Anunciación,  en  la  de  Berenguer, 
de  Paoloch  (muerto  en  1322)  ;  Jesucristo  entre  la 
Virgen  y  San  Juan,  en  otra  de  Santa  María  del 
Estany,  etc.  Pero  lo  más  común  fué  que  en  las  lau- 
das se  grabase  la  efigie  del  difunto;  así  lo  vemos 
en  las  de  varios  abades  en  las  aulas  capitulares  de 
Poblet  y  Santas  Creus.  De  las  de  este  último  ce- 
nobio, la  más  antigua  es  la  del  ilustre  señor  An- 
drés de  Valleregia,  obispo  lirinense,  y  no  de  Lé- 
rida, como  dice  Morera,  fallecido  en  1365.  En  el 
coro  de  la  Catedral  de  Tarragona  hay  una  lauda 
en  la  que  se  ve  en  alto  relieve  la  efigie  del  arzo- 
bispo Pedro  de  Urrea  (1445-89),  y  que  tiene  la  si- 
guiente inscripción:  "Hic  iacet  Rvdiss.  in  Christo 
Pater  Dom.  Petrus  de  Urrea,  Patriarcha  Alexan- 
drinus  et  Archvep.  Tarraconen ;  qui  f ecit  hunc  co- 
rum.  Oblit  antem  IX  die  septemb  anno  Dmi : 
MCCCCLVXXXIX."  En  el  Museo  Provincial  de 
Barcelona  se  guarda  una  lauda  que  fué  de  una  se- 
pultura de  un  abad  de  San  Cugat  del  Valles. 

Al  pie  de  las  gradas  del  presbiterio  de  la  iglesia 
de  San  Cugat  del  Valles,  en  el  centro  de  la  nave, 
el  afán  de  adornos  y  perfección  de  detalles  y  la  de- 
cadencia del  gusto,  propios  del  crepúsculo  vesper- 
tino del  gótico,  dejaron  elocuente  muestra  en  la  muy 
notable  piedra  que  cubre  la  hoya  del  abad  Struch. 
Su  bajorrelieve  presenta  un  abad  tendido,  con  mi- 
tra, báculo  y  demás  ornamentos  pontificales,  y  co- 
locada bajo  dosel  entre  dos  ángeles.   Fonina  ade- 
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cuada  guarnición  al  cuadro  historiada  cenefa,  por 
la  que  corre  en  minúsculas  góticas  esta  inscripción, 
interrumpida  sólo  en  los  cuatro  ángulos  por  el  es- 
cudo nobiliario  del  difunto:  Hic  jacct  reverendas 
Fr.  Bernardus  Struci  decrctorum  doctor  abbas  hu- 
jus  monasterii,  qui  prius  fuerat  abbas  monusterii 
Sanctae  Mariae  de  Rosis  Sancti  Stephani  Balneo- 
larum  et  Santi  Petri  Rodensis,  qui  obiit  tertio  die 
septembris  anuo  Domini  millcsmo  quadrigentesi- 
mo  XVIII,  anima  huius  in  pace  requicscat  amen. 
Este  abad  Bernardo  Struch  rigió  el  cenobio  de 
San  Cugat  del  Valles  desde  1416  hasta  el  día  de 
su  muerte;  la  cara  de  la  efigie  que  figura  en  su 
lauda  y  los  ángeles  de  los  lados  de  la  cabeza  son 
de  mucho  relieve  y  fueron  grabados  por  mano 
maestra,  siendo  lo  restante  de  tan  plano  relieve  que 
más  bien  parece  esgrafiado. 

En  San  Juan  de  Perpiñán  había,  en  el  pavimento 
de  la  iglesia,  dos  losas  análogas,  que  hace  pocos 
años  fueron  cambiadas  de  sitio  y  empotradas  en 
la  pared:  la  una,  de  1,95  metros  de  largo,  repre- 
senta un  sacerdote,  Bernardo  Arres,  que  murió 
en  1429  (1),  de  pie,  con  las  manos  juntas,  y  cobi- 
jado por  una  especie  de  dosel,  rematado  por  tres 
arcos  con  florones.  En  los  ángulos  superiores  hay 
dos  escudos  del  difunto  y  alrededor  de  la  piedra  el 
epitafio.  La  otra  efigie  no  presenta  sino  una  efigie 
sin  inscripción,  que  representa  a  una  mujer  con  la 
cabeza  cubierta  con  un  velo  y  vestida  con  una  larga 
túnica,  sin  mangas.  En  la  parte  inferior  hay  un 
escudo  con  una  planta. 


(i)        Bonnefoy:   Epigraplñc   Roiissillonnaissc,  núm.  2.103.  En 
esta  obra  puede  verse  un  dibujo  de  la  lauda  de  B.  Arres. 

—   200  — 


Los  sepulcros  se  colocaron,  &  veces,  sobre  colum- 
nas, como  el  de  Bertrán  de  Castellet,  en  San  Fran- 
cisco, de  Villafranca  del  Panadés,  y  los  de  los  obis- 
pos Arnaldo  de  Gurb  y  Poncio  de  Gualba,  en  la 
Catedral  de  Barcelona ;  otras  veces  se  apoyaron  en 
cabezas  de  león.  En  el  antipendio  se  representaron, 
en  general,  escenas  de  luto  o  las  exequias  del  di- 
funto (fig.  73).  En  un  sepulcro  del  claustro  de  Ja 
iglesia  de  la  Concepción,  en  Barcelona,  esta  escena 
se  halla  sustituida  por  la  de  la  presentación  del 
difunto  a  la  Virgen.  La  cubierta,  en  general,  es  a 
dos  vertientes  y  con  una  imagen  a  cada  vertiente : 
por  excepción,  el  del  infante  don  Juan,  en  el  pres- 
biterio de  la  Catedral  de  Tarragona,  y  el  de  Eli- 
senda  de  Moneada,  en  Pedralbes  (fig.  74),  son  de 
cubierta  plana.  Cuando  el  sepulcro  se  halla  cobi- 
jado por  un  arcosolio,  en  el  fondo  del  mismo  se 
representan  el  alma  o  almas  de  los  difuntos  desnu- 
das y  conducidas  al  cielo  por  ángeles  dentro  de  un 
lienzo.  Como  excepción,  el  alma  del  presbítero  Gi- 
rona,  en  el  sepulcro,  que  se  le  hizo  en  una  capilla 
absidal  de  la  Catedral  de  Tortosa,  va  vestida,  y  la 
de  Elisenda  de  Moneada  va  coronada.  En  el  pri- 
mero de  estos  dos  sepulcros  se  ve  a  la  Virgen  entre 
ángeles,  esperando  el  alma  del  difunto.  En  otros 
fondos  de  arcosolio  se  representan  las  exequias  del 
difunto  o  el  Calvario. 

En  el  sepulcro  de  los  Boil,  en  Valencia,  y  en  uno 
de  los  que  estaban  en  Bellpuig  de  las  Avellanas  se 
dispusieron,  en  diferente  piso,  dos  sepulcros  dentro 
del  mismo  arcosolio. 

Aparte  de  los  sepulcros  que  hasta  ahora  hemos 
tenido  ocasión  de  citar,  merecen  también  .mención 
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los  del  obispo  Escalas  y  de  doña  Sancha  Ximénez. 
de  Cabrera,  en  la  Catedral  de  Barcelona;  varios 
de  Pedralbes,  varios  conservados  en  el  Museo  de 
Santa  Águeda,  de  Barcelona,  y  entre  ellos,  el  de- 
la  reina  doña  Sibila  de  Forciá,  procedente  del  con- 
vento de  San  Francisco,  de  la  misma  ciudad;  el  de 
Santa  Eulalia,  en  la  cripta  de  la  Catedral  de  Bar- 
celona, inaugurada  en  1339;  el  de  San  Raimundo 
de  Peñafort,  en  la  misma  Catedral,  y  que  procede 
del  convento  de  predicadores;  el  del  abad  Otón,  en 
San  Cugat  del  Valles ;  varios  en  la  Catedral  de  Ge- 
rona ;  el  del  conde  Magauli,  en  la  iglesia  de  Caste- 
llón de  Ampurias,  procedente  del  convento  de  pre- 
dicadores, de  la  misma  población;  el  de  Santa  Pau,. 
que  por  las  muchas  escenas  religiosas  que  presenta 
en  relieve  se  ha  confundido  con  un  retablo;  el  de 
Berenguer  de  Barutell,  y  otros  varios,  en  la  Cate- 
dal  vieja  de  Lérida;  el  de  los  condes  de  Queralt, 
en  la  ermita  de  Santa  María  de  Belloch,  en  Santa 
Coloma  de  Queralt,  y  los  de  Poblet. 

Pedro  IV  mandó  construir  en  Poblet  los  sepul- 
cros de  Alfonso  I  y  Jaime  I,  y  el  de  él  y  de  sus 
tres  esposas.  En  el  mismo  cenobio,  Pedro  Oller  es- 
culpió, en  1442,  el  sepulcro  de  Fernando  de  Ante- 
quera, y  en  1499,  Egidio  Morían  hizo,  por  orden 
del  rey  católico,  los  de  Juan  II,  doña  Juana  Enrí- 
quez  y  de  la  hija  de  ambos,  doña  Marina.  También 
tuvieron  su  sepulcro  en  Poblet  muchos  otros  per- 
sonajes de  la  familia  real.  Las  sepulturas  de  Poblet 
fueron  destruidas  bárbaramente  en  1835,  y  de  ellas, 
sólo  quedan  escasos  restos  en  el  Museo  de  Tarra- 
gona. También  sirvió  Poblet  de  panteón  a  muchas 
familias  nobles  catalanas,  y  en  él  se  conservan  aún 
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las  estatuas  de  Berenguer  de  Puigvert  y  de  Ramón* 
Folch  de  Cardona. 


TIERRA     COCIDA 


Hubo  una  materia  que  en  el  siglo  XV  se  empleó 
para  grandes  obras  escultóricas  y  que  hasta  enton- 
ces no  había  servido  más  que  para  modelar  con  ella 
objetos  de  carácter  utilitario  o  pequeñas  estatuas; 
nos  referimos  a  la  tierra  cocida.  De  ella,  en  el  si- 
glo XV,  Claperós  labró  una  imagen  de  Santa  Eu- 
lalia, la  cruz  de  la  puerta  nueva  de  Barcelona  y 
los  apóstoles  de  la  puerta  lateral.de  la  Catedral  de- 
Gerona.  En  Pedralbes  hay  un  Calvario,  que  hizo 
modelar  en  este  siglo  la  abadesa  María,  también- 
procedente  del  siglo  XV. 


Los  escultores  de  talla  catalanes  trabajaron,  den- 
tro de  la  manera  ojival,  la  estatua  lo  mismo  que  el 
relieve.  En  bulto  tallaron : 

Cristos :  el  de  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Mont- 
blanch,  con  cabellos  naturales,  y  que  si  bien  tiene 
los  caracteres  de  descarnadura  y  nariz  delgada, 
propios  del  siglo  XIV,  la  expresión  de  dolor  que 
lo  informa  y  la  proporción  de  sus  miembros  nos 
inducen  a  considerarlo  como  obra  de  los  últimos 
de  este  siglo.  Además  podemos  citar :  el  de  Orpi, 
del  siglo  XIV;  el  de  Manresa,  quizá  del  siglo  XIII ; 
el  de  Mollet,  el  de  Balaguer,  también  del  XIV;  los 
de  Berga;  uno  que  se  conserva  en  el  Museo  de  San- 
ta Águeda,  de  Barcelona;  otro  que  puede  yerse  en: 
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-e\  archivo  de  la  iglesia  parroquial  de  la  Merced,  de 
la  misma  ciudad,  y  al  que  se  supone  murió  abra- 
zado San  Pedro  Nolasco,  los  tres  del  siglo  XIII ; 
uno  de  la  Catedral  de  dicha  ciudad,  obra  del  si- 
glo XIV,  y  los  siguientes,  todos  los  cuales  consi- 
deramos como  tallados  en  el  siglo  XV ;  uno  que  se 
conserva  en  el  Museo  Diocesano  de  Barcelona; 
otro  del  Museo  Municipal,  de  la  misma  ciudad,  con 
la  cruz  flordelisada  e  imitando  los  nudos  de  los  tron- 
cos de  que  se  formó:  la  figura  de  Jesús  está  esto- 
fada; el  devoto  Santo  Cristo  de  Perpiñán,  notable 
por  su  exagerada  descarnadura,  que  sobrepasa  todo 
realismo :  tiene  la  cabeza  caída  hacia  el  lado  dere- 
cho; parece  fué  hecho  en  1429  (1),  y  está  en  la 
capilla  que  se  levantó  hacia  1540,  ex  profeso  para 
recibirlo,  cerca  de  San  Juan  (2).  La  delgadez  es- 
pantosa de  este  Cristo,  la  tensión  de  los  músculos 
<lel  cuello,  el  aspecto  cadavérico  de  la  cara  no  han 
dejado  de  impresionar  vivamente  a  las  masas,  y  a 
todo  ello  debe  el  ser  objeto  de  una  gran  devoción; 
el  del  milagro,  en  Solsona,  y  el  de  la  iglesia  de 
San  Antonio  Abad,-  de  Cervera,  que  lleva  cabellera 
postiza.  Se  tiene  noticia  de  que  el  portugués  Alonso 
Ram  obró  un  Santo  Cristo  para  el  altar  de  San 
Mateo,  de  San  Juan  de  las  Abadesas,  entre   1497 

y  1498. 

Vírgenes :  han  sido  al  igual  que  las  de  piedra, 
estudiadas  por  Mossén  Gudiol.  De  las  de  estilo 
ojival  hemos  clasificado,  como  del  siglo  XIII,  la 
de  la  ermita  de  la   Piedad,   en  Ulldecona;  la  del 


(1)  Henry:    Cuide  en  Roussillon,   pág.   33. 

(2)  El   Cristo  fué  trasladado  a  la  capilla  el   viernes  de   Pa- 
sión de   1543. 
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claustro  de  la  Catedral  de  Tarragona,  restaurada 
hace  pocos  años ;  una  que  se  conserva  en  el  Museo 
Municipal,  de  Barcelona;  otra  del  Museo  de  Santa 
Águeda,  de  la  misma  ciudad;  las  de  Vilach  y  Qa. 
Vila,  en  la  provincia  de  Lérida;  la  del  Milagro,  de 
Balaguer,  y  cuatro  que  se  guardan  en  el  Museo 
Diocesano  de  la  capital  de  aquella  provincia.  Del 
siglo  XIV  podemos  citar  la  de  Villafortuny,  en  el 
Museo  Diocesano  de  Tarragona;  varias  del  de 
Santa  Águeda,  de  Barcelona;  la  de  San  Medín, 
hoy  ea  el  Diocesano  de  esta  última  ciudad;  la  de 
la  Merced,  que  ha  sido  considerada  por  Mossén 
Gudiol  como  obrada  entre  1360  y  1380,  y  la  de 
Guardia,  de  Prats,  hoy  en  el  Museo  Diocesano  de 
Tarragona.  También  son  de  estilo  ojival  la  de  Mont- 
blanch,  donada  por  un  tal  Pié,  y  la  de  Palau  del 
Vidre,  que  se  abre,  formando  una  especie  de  reli- 
cario. 

En  ios  Museos  de  Cataluña,  y  en  el  "caut  ferrat" 
de  Sitges,  se  guardan  algunas  imágenes  de  santos 
y  de  santas  de  -madera  y  de  estilo  ojival. 

En  el  siglo  XIII  se  agruparon  varias  imágenes 
de  madera  para  formar  descendimientos,  como  los- 
de  San  Juan  de  las  Abadesas  y  de  Erill  la  valí 
(valle  de  Bohi)  ;  del  primero  se  conserva  la  escri- 
tura del  encargo  de  su  talla,  fechada  en  1250. 

En  la  época  ojival  se  construyeron  muchos  re- 
tablos de  madera.  Entre  los  conservados  en  Cata- 
luña podemos  citar  el  de  San  Cugat  del  Valles, 
obrado  en  tiempo  del  abad  Galcerán  de  Sola ;  el  de 
San  Feliú,  de  Gerona,  y  el  de  San  Juan  de  las. 
Abadesas,  tallado  a  fines  del  período. 

También  mostraron  su  pericia  los  escultores  ta- 
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llistas  en  sillerías  de  coro,  pulpitos  y  tímpanos.  La 
sillería  del  coro  de  la  Catedral  de  Tarragona  es 
obra  del  aragonés  Gomar,  de  últimos  del  siglo  XV. 
La  del  coro  de  la  Catedral  de  Barcelona  fué  em- 
pezada por  Qa.  Anglada  en  1393,  siendo  dudoso  que 
se  conserve  la  parte  tallada  por  este  artista  y  con- 
tinuada por  Matías  Bonafé  entre  1456  y  1461.  Los 
pináculos  de  piedra  ya  hemos  dicho  que  fueron  la- 
brados por  Loguer  y  Frederic  Alemany  a  fines  del 
siglo  XV. 

Matías  Bonafé  fué  uno  de  los  más  afamados  ta- 
llistas catalanes,  pues  entre  1438  y  1442  talló  sillas 
para  el  coro  de  la  Catedral  de  Manresa;  entre  1440 
y  1447,  las  sillas  del  coro  y  pulpito  de  la  Catedral 
de  Vich;  en  1449  hizo  el  retablo  del  altar  mayor 
de  la  iglesia  de  Santa  María  del  Mar,  de  Barce- 
lona, y  entre  1456  y  1461,  la  sillería  del  coro  de  la 
Catedral  de  la  misma  ciudad. 

En  el  Museo  Diocesano  de  Tarragona  se  guar- 
dan los  plafones  del  pulpito  de  la  Catedral  de  la 
misma  ciudad,  obra  de  talla  de  principios  del  si- 
glo XIV,  en  los  que  se  ven  en  relieve  las  figuras 
de  los  evangelistas  y  de  sus  animales  simbólicos. 

Encima  de  una  puerta  del  claustro  de  la  Catedral 
de  Barcelona  hay  un  tímpano  de  madera,  con  un 
relieve,  en  el  que  se  ve  a  la  Virgen  sosteniendo  en 
sus  brazos  el  cuerpo  inanimado  de  su  Hijo. 


De  los  objetos  de  estos  siglos  labrados  en  meta- 
les preciosos,  y  que  se  encuentran  en  Cataluña,  o 
c[ue  fueron  labrados  por  artistas  catalanes,  ya  he- 
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mos  hablado  detalladamente  en  nuestro  opúsculo 
sobre  La  orfebrería  catalana.  De  los  objetos  ante- 
riores al  1400,  sólo  citaremos,  atendiendo  a  su  ex- 
cepcional mérito,  dentro  del  género :  la  arquilla  de 
San  Cugat,  obrada  en  1306;  el  retablo  del  altar  ma- 
yor de  la  Catedral  de  Gerona,  labrado  entre  1325 
y  1360;  el  baldaquino  de  la  misma,  la  cruz  de  Vi- 
labertrán  y  la  custodia  de  los  corporales  de  Daroca, 
obra  del  platero  y  escultor  Pedro  Moragues. 

En  el  período  ojival,  la  orfebrería  logra  formar, 
más  que  en  otro  alguno,  escuela  independiente.  En 
él  son  notables,  a  más  no  poder,  las  obras  de  los 
orfebres  o  plateros  catalanes,  pudiéndose  compa- 
rar lo  salido  de  sus  manos  con  lo  mejor  que  se  haya 
producido.  Muchas  joyas,  que  pasan  por  productos 
franceses,  alemanes  o  italianos,  y  que  están  expues- 
tas en  los  Museos  extranjeros,  puede  afirmarse, 
apoyándose  en  muchas  razones,  que  son  catalanas. 

La  orfebrería  catalana  de  esta  época  forma  ver- 
dadera escuela,  distinta  de  la  castellana,  debido  a 
las  influencias  italianas,  que,  como  en  las  arqui- 
tectónicas, se  nota  en  sus  obras.  Durante  todo  el 
•período  ojival  se  mantuvo  floreciente  la  orfebrería 
catalana;  pero  sobre  todo,  en  la  época  de  los  Reyes 
Católicos,  Barcelona  fué  un  centro  floreciente  de 
este  arte.  Ya  entrado  el  siglo  XVI,  no  ofrece  la 
orfebrería  catalana  tanto  interés  como  en  el  si- 
glo XV,  el  siglo  de  su  mayor  esplendor,  ni  sus 
obras  manifiestan  tanto  empuje  artístico  como  las 
hechas  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos;  los  pla- 
teros de  Barcelona,  muy  numerosos,  a  juzgar  por 
los  libros  de  pasantía,  aparecen  en  el  siglo  XVI 
ejerciendo  una  artística  industria  de  joyería  par- 
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ticular,  propia  para  el  comercio,  pero  sin  llevar  a 
cabo  obras  verdaderamente  artísticas,  de  las  que 
tienen  fama  en  la  historia. 

La  influencia  que  se  deja  sentir  más  en  la  orfe- 
brería ojival  catalana  es,  como  hemos  indicado,  la 
italiana,  y  es  tal,  que  muchos  tabernáculos  se  acer- 
can al  tipo  italiano,  sobre  todo  al  florentino,  y  las 
demás  joyas  llevan,  a  veces,  pinturas  y  esmaltes 
de  procedencia  italiana. 

Vamos  a  examinar  algunas  joyas  trabajadas  con 
posterioridad  al  1400. 


Se  encuentran,  en  gran  número,  en  Catedrales 
y  parroquias. 

En  cuanto  al  oficio  que  desempeñaban,  las  había 
de  altar  y  procesionales,  siendo  de  advertir  que 
muchas  servían  para  las  dos  cosas.  Algunas  ser- 
vían, a  la  vez^  como  relicarios  para  el  Lignum  cru- 
cis  (astillas  de  la  cruz  en  que  fué  crucificado  Nues- 
tro Señor),  como  la  de  plata  del  párroco  del  Ta- 
rros, obra  de  Francisco  Pinyes  de  Cervera,  el  cual 
la  entregó  el  año  1540.  Sólo  de  altar:  la  del  Es- 
tany,  también  de  plata,  que  se  hizo  para  sustituir 
a  otra  de  peso  seis  marcos  y  dos  onzas,  y  por  la 
cual  se  pagó  a  Bailes,  autor  de  la  que  hablamos, 
40  libras. 

Antonio  Bailes,  natural  de  Vich,  era  hijo  de 
Juan  Bailes,  cerrajero  de  la  misma  ciudad;  además 
de  la  cruz  del  Estany  hizo  muchas  otras  por  el  es- 
tilo, que  aún  se  conservan  en  la  comarca  de  Vich. 
El  precio  de  la  del  Estany  fué  de  162  libras  bar- 
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celonesas,  su  peso  de  6o  marcos  y  fué  hecha  en- 
tre 1584  y  1586.  También  son  procesionales  las  de 
San  Féliú  de  A  valí,  Gerona  y  Cervera,  y  una  que 
se  conserva  en  el  Museo  Provincial  de  Santa  Águe- 
da, de  Barcelona.  La  de  San  Feliú  de  Avall  (Ro- 
sellón)  forma  parte  del  tesoro  de  esta  parroquia, 
y  data  del  siglo  XV ;  excepto  la  parte  inferior,  que, 
según  Darcel,  es  más  reciente,  aunque,  según  Bru- 
taills,  podría  muy  bien  ser  hecha  toda  la  cruz  en 
un  mismo  tiempo,  valiéndose  de  matrices  diferen- 
tes, esta  hermosa  cruz  es  de  plata  dorada.  La  de 
Gerona  es  del  siglo  XV.  La  que  se  conserva  en  el 
Museo  Provincial  de  Santa  Águeda,  de  Barcelona, 
tiene  0,365  metros  de  altura  y  0,32  metros  de  punta 
a  punta;  está  montada  sobre  un  pie  de  0,21  metros 
de  alto;  fué  adquirida  por  la  Comisión  de  Monu- 
mentos Históricos  y  Artísticos  y  es  de  plata  do- 
rada. La  de  Cervera  (1),  del  siglo  XV,  de  trabajo 
frío,  y  en  la  cual  hay  la  marca  de  Barcelona. 

Algunas  cruces  góticas  tienen  pie  para  poderlas 
poner  sobre  el  altar;  este  pie  es,  a  veces,  de  gran 
riqueza,  ostentando  a  menudo  pequeños  leones  en 
las  patas  (2). 


(1)  Don  Agustín  Duran  presentó  una  comunicación  al  Con- 
greso de  Arte  Cristiano,  de  Barcelona,  en  191 3,  referente  a 
esta  cruz,  de  la  cual  sacamos  los  siguientes  datos:  El  primer 
acuerdo  del  Ayuntamiento  referente  a  esta  cruz  fué  tomado 
en  1 42 1,  y  en  él  se  acordó  hacer  un  relicario  para  guardar  un 
pedazo  del  dedo  de  San  Nicolás;  más  adelante  (en  1435)  se 
acordó  hacer  una  cruz,  y,  a  este  efecto,  se  acordó  a  Bernardo 
Llopart  la  hiciera,  teniendo  que  colocar  la  reliquia  en  el  pecho 
de  la  imagen  del  Santo,  que  tenía  que  figurar  en  el  reverso. 
Llopart,  de  Barcelona,  hizo  la  cruz  encargada,  pero  la  reliquia 
ha  desaparecido. 

(2)  El  inventario  de  Gerona,  de  1470,  habla  de  una  cruz 
"cum  pede  plano  quam  pedem  tenebat  quatior  figure  leonum 
et  in  superficie  pedis  erent  quatro  armalts  in  quorum  quohbet 
erat  una  figura  Evangeliste". 
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La  mayor  parte  de  las  cruces  ojivales  son  de 
madera  chapada.  Las  hay  chapadas  de  plata,  dorada 
en  general  y  sin  dorar  algunas  (i)  ;  de  oro  y  plata, 
como  la  de  Gerona,  hecha  por  Antonio  y  Juan  Coll 

Entre  las  piezas  de  orfebrería  catalana  labradas 
con  posterioridad  al  1400,  también  merecen  men- 
ción la  imagen  de  San  Marcos,  del  gremio  de  za- 
pateros de  Barcelona;  los  bustos  de  San  Abdón  y 
San  Senén  de  Arles,  y  la  de  San  Jorge,  propiedad 
de  la  Diputación  de  Barcelona;  el  cáliz  del  papa 
Luna,  de  la  Catedral  de  Tortosa;  las  custodias  de 
Palma  de  Mallorca,  San  Juan  de  Perpiñán,  Vich, 
Gerona,  Pedralbes,  Barcelona,  Selva  del  Campo, 
Monistrol  de  Montserrat,  Rigardá,  Marquexanes, 
Alcover  y  Espluga  de  Francolí;  las  arquetas-reli- 
carios de  San  Paladio  de  Camprodón  y  San  Mar- 
tiniano  de  Bañólas;  el  evangeliario  de  la  Catedral 
de  Vich  y  la  silla  o  trono  del  rey  don  Martín, 
sobre  el  que  se  pone  la  custodia  de  la  Catedral  de 
Barcelona. 

Los  cerrajeros,  hasta  el  siglo  XV.  no  produje- 
ron obras  verdaderamente  artísticas  en  hierro.  Del 
siglo  XIV  pueden  considerarse  algunos  Crucifijos 
de  hierro,  de  bárbara  factura.  Hay  que  advertir 
que  el  ef tilo  ojival  dominó  en  los  objetos  de  hie- 
rro forjado,  en  Cataluña,  hasta  principios  del  si- 
glo XVII.  Los  cerrajeros  catalanes  de  los  siglos  XV 


(1)  Juan  F.  Riano:  Catalogue  art  objcctes  of  Spaiiish  pro- 
duction  in  the  Soutli  Kcnsnigton  Musram,  Londres,  1^72, 
en  8.°,  pág.  XXXVIII. — Cosas  memorables  de  España,  Alca- 
lá, 1530. — La  de  Collsababell,  que  data  del  siglo  XVI.  tiene 
ánima  de  madera,  recubierta  por  todas  partes  de  planchas  de 
plata:  las  de  delante  y  detrás,  doradas,  y  las  de  los  lados,  sin 
dorar. 
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y  XVI  forjaron:  picaportes  (Catedral  de  Tarra- 
gona), verjas  (Catedral  de  Barcelona),  candela- 
tros,  etc.  En  Sitges,  D.  Santiago  Rusiñol  ha  reuni- 
do en  un  Museo,  al  que  ha  dado  el  nombre  de  cau 
-ferrat,  numerosas  y  notables  piezas  salidas  de  las 
joyas  catalanas  en  la  Edad  Media  y  a  principios 
de  la  Moderna.  En  otros  metales,  sólo  es  digna  de 
mención  la  lauda  sepulcral  de  Antonio  Tallander 
(a),  "Mossén  Borra",  en  el  claustro  de  la  Catedral 
de  Barcelona.  Es  de  bronce  y  fué  fundida  en  1433. 
Lampérez  la  cree  importada  de  Ñapóles ;  pero  con 
Carreras  Candi  creemos  que  puede  ser  obra  de  ar- 
tistas catalanes,  pues  en  Barcelona,  en  1399,  ya 
sabemos  documentalmente  que  Olivella,  mestre  de 
senys  (campanas),  se  asoció  con  Qa  Anglada  para 
hacer  un  ángel  de  metal  para  la  fuente  del  mar. 

De  marfil,  podemos  citar  la  silla  de  montar  del 
rey  Pedro  III  de  Aragón,  que  se  guarda  hoy  en  el 
Museo  del  Louvre,  y  varios  dípticos  y  cofrecillos. 


CARACTERES     ESCULTÓRICOS 


El  arte  románico,  en  general,  sólo  vio  la  natu- 
raleza a  través  de  las  copias.  Los  ensayos  natura- 
listas de  la  escuela  pirenaica  y  de  la  ecléctica  de 
los  claustros  del  siglo  XII  no  dieron  todo  el  fruto 
que  hubiera  sido  de  desear;  por  el  contrario,  el  arte 
gótico  buscó  en  la  realidad  sus  únicos  modelos,  que 
interpretó  al  principio  con  cierta  desembarazada 
libertad  e  idealismo. 

Los  capiteles  del  claustro  de  Santa  María  del 
Estany,  obrados  los  de  una  ala  en  el  siglo  XIV, 
aún  son  todos  de  estilo  románico. 

—  211  — 


Como  ya  hemos  dicho,  da  austeridad  de  la  regla 
de  los  monjes  del  Císter  y  las  ideas  y  escritos  de 
San  Bernardo,  contrarias  una  y  otros  a  la  rica  e 
irreal  decoración  arquitectónica  esculpida,  fueron 
la  causa  ocasional  de  que  desapareciese  de  la  ar- 
quitectura medieval  Ja  decoración,  que  todo  lo  lle- 
naba; pero  poco  a  poco,  el  genio  artístico  de  la 
humanidad  fué  llenando  de  ornamentos  en  relieve 
los  diferentes  miembros  de  los  edificios  ojivales. 

En  algunos  capiteles  labrados  en  el  siglo  XIII, 
pertenecientes  al  claustro  de  Poblet,  notable  ya  por 
poderse  estudiar  en  sus  componentes  la  evolución 
que  da  lugar  a  la  tracería  ojival,  vemos  por  primera 
vez  en  Cataluña  la  copia  del  natural  en  los  elemen- 
tos decorativos  fitóficos  al  reproducir  hojas  de  lau- 
rel, las  cuales,  al  estilizarse  y  doblarse,  dan  lugar 
quizá  al  tan  conocido  y  típico  capitel  ojival.  Las 
hojas  de  laurel  las  hemos  visto  ya  colocadas  una  al 
lado  de  la  otra,  o  sea  en  fila,  en  algunos  monumen- 
tos románicos,  pero  en  los  tales  ejemplares  aún  se 
reprodujeron  bastante  estilizadas.  También  vemos 
en  los  capiteles  de  Poblet  representaciones  de  pal- 
mito y  de  pinas.  Puig  y  Cadafalch  ha  querido  ver 
una  copia  del  natural  en  las  pinas  estilizadas  de  al- 
gún capitel  románico  y  fundarse  en  ello  para  hacer 
a  tales  capiteles  posteriores  a  la  introducción  de  los 
preceptos  bernardos.  Nosotros  creemos  que  las  pro- 
tuberancias en  forma  de  pinas,  peras  y  cerezas,  que 
se  ven  en  varios  capiteles  románicos,  más  que  una 
copia  del  natural,  son  una  degeneración  de  las  vo- 
lutas del  capitel  corintio.  Los  capiteles  de  Poblet,. 
que  presentan  hojas  de  laurel,  están  unidos  en  un 
solo  haz  con  otros  de  transición.  En  otro  capitel,. 
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que  fué  de  este  claustro  y  que  hoy  se  conserva  en 
©1  Museo  Balaguer,  de  Villanueva  y  Geltrú,  se  ven 
esculpidos  la  Virgen  y  el  Niño,  de  estilo  puramente 
románico,  sobre  un  fondo  de  hojas  de  palmito,  per- 
fectamente tomadas  del  natural.  Vemos  muy  bien 
reproducido  asimismo  el  palmito  en  otro  capitel  de 
este  claustro,  que  se  halla  bajo  un  friso  de  carácter 
plenamente  románico  todavía. 

En  la  introducción,  y  aún  más  en  la  generaliza- 
ción, en  el  arte  cristiano  de  los  elementos  copiados 
del  natural,  influyó,  sin  duda,  también  el  amor  a  la 
Naturaleza  que  informa  las  obras  de  San  Francisco 
de  Asís.  Ya  veremos  más  adelante  la  gran  influencia 
de  las  mismas  en  la  iconografía  ojival. 

Pasando  ahora  a  la  estatuaria,  procuraremos  fijar 
la  evolución  de  algunos  rasgos  característicos  de 
las  obras  ojivales. 

Las  cabezas,  al  principio,  son  desproporcionadas 
por  lo  largas  en  su  relación  a  la  altura  total  de  la 
imagen.  En  un  San  Vicente  del  Museo  Diocesano 
de  Lérida,  procedente  de  Ventola  de  Pont  de  Suert, 
este  carácter  se  manifiesta  exageradísimo,  así  como 
en  una  Santa  Fe  y  en  una  Santa  Margarita  del  Mu- 
seo de  Vich  y  en  una  Santa  o  Virgen  de  la  Seo  de 
Urgel.  A  principios  del  siglo  XV  las  cabezas  van 
adoptando  las  proporciones  naturales,  y  en  las  imá- 
genes del  retablo  de  Vich  ya  vemos  las  cabezas  per- 
fectamente redondas. 

Las  Vírgenes  llevan  muchas  veces  corona  con  uno 
o  varios  florones;  ejemplo:  Nuestra  Señora  de  Vi- 
lademany,  del  pueblo  de  San  Juan  de  Aiguaviva; 
varias  del  Museo  de  Vich,  las  de  Guardia  de  Prats 
y  de  la  parroquia  de   Montblanch,   de  estilo  más 
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avanzado,  y  una  del  Diocesano  de  Barcelona,  de 
últimos  del  período.  Esta  corona,  desde  mediados 
del  siglo  XIV,  muchas  veces  se  sustituyó  por  otra 
postiza,  de  ricos  metales  y  pedrería.  Lo  mismo  ocu- 
rrió con  el  manto,  que  al  principio  formaba  parte 
de  la  imagen  y  que  desde  mediados  del  siglo  XIV 
fué  muchas  veces  postizo.  Precisamente  con  la  apli- 
cación de  estos  aditamentos  se  fué  introduciendo  la 
mala  costumbre  de  vestir  las  imágenes. 

La  influencia  de  San  Francisco  hace  que  se  des- 
tierren  del  arte  las  imágenes  triunfantes  de  las 
majestades  y  se  substituyan  por  los  Cristos  desnu- 
dos y  sin  corona,  de  tipo  amable,  los  cuales  muchas 
veces  llevan  el  pelo  y  hasta  la  barba  postizos.  De 
los  que  no  tenían  el  pelo  postizo  algunos  lo  tenían 
tratado  a  líneas  y  otros  en  estrechos  bucles  a 
modo  de  barrita.  Debido  a  la  influencia  de  la  doc- 
trina de  San  Francisco  de  Asís,  los  Cristos  expre- 
san el  dolor,  y  consecuencia  de  ello  que  todos  tie- 
nen la  cabeza  inclinada,  ya  hacia  abajo,  ya  hacia 
la  derecha,  ya  hacia  la  izquierda,  siendo  de  ad- 
vertir que  ya  desde -el  siglo  XI  se  ve  algún  Cristo 
con  la  cabeza  inclinada  hacia  un  lado,  aunque  sin 
expresar  sufrimiento  en  su  cuerpo  y  cara. 

Las  Vírgenes  y  Santas  de  estilo  ojival  se  re- 
presentan, en  general,  con  la  cabellera  partida  en 
dos  porciones. 

En  cuanto  al  pelo,  se  trata  al  principio  con  pe- 
queñas líneas  paralelas,  pero  más  adelante  se  tra- 
ta a  grandes  mechones.  Son  característicos  de  los 
ángeles  de  últimos  del  siglo  XIV  en  adelante  unos 
mechones  de  pelo  encima  de  las  orejas. 

Las  imágenes  de  los  primeros  tiempos  tienen  las 
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cejas  muy  salientes  y  juntas,  lo  que  da  finura  a  la 
nariz,  cuyas  líneas  laterales  se  unen  con  los  arcos 
superciliares  de  un  modo  muy  marcado.  Este  de- 
talle va  desapareciendo  a  medida  que  las  caras  ad- 
quieren redondez.  Hay  que  advertir  que  debido  qui- 
zá a  haberse  inspirado  el  escultor  en  el  natural, 
en  una  obra  del  siglo  XV,  en  el  sepulcro  de  San- 
cha Ximénez  de  Cabrera,  en  la  capilla  de  San 
Narciso,  de  Ja  Catedral  de  Barcelona,  se  ven  aún 
estos  caracteres. 

Las  figuras  del  principio  del  período  ojival  pre- 
sentan un  detalle  arcaico  en  el  pronunciado  sa- 
liente del  párpado  superior.  En  las  estatuas  tum- 
bales se  nota  una  verdadera  evolución  en  la  ma- 
nera de  ser  tratados  los  ojos,  a  medida  que  avan- 
za el  siglo  XIV.  Así  vemos  que  las  esatuas  ya- 
centes de  los  sepulcros  más  antiguos  dentro  del 
período  que  venimos  estudiando  presentan  los  ojos 
cerrados  y,  poco  a  poco,  los  van  ostentando  más 
abiertos,  de  modo  que,  empezándose  la  abertura 
por  una  simple  línea,  al  acabar  el  siglo  XIV  ya 
tienen  los  ojos  del  todo  abiertos.  El  detalle  arcaico 
de  los  ojos  cerrados  lo  vemos  también  en  las  figu- 
ras del  Santo  Misterio,  de  San  Juan  de  las  Abade- 
sas, que  son  del  siglo  XIII,  como  hemos  visto.  El 
final  de  la  evolución  puede  señalarse  en  las  figuras 
del  sepulcro  de  la  infanta  Juana,  en  Poblet,  con  sus 
grandes  y  expresivos  ojos.  Los  ojos  desmesurada- 
mente abiertos  en  las  imágenes  de  Jesús,  princi- 
palmente en  la  Cruz,  y  en  algunas  de  la  Virgen, 
verbigracia :  la  de  Guissona,  de  últimos  del  si- 
glo XII  y  principio  del  XIII,  no  indican  mayor 
perfección  escultórica,  sino  un  mayor  arcaísmo  ico- 
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nográfico,  como  procedente  del  tipo  "triunfante" 
de  Jesús  y  de  su  Madre. 

En  el  período  ojival  las  caras  adoptan  manifies- 
ta expresión,  expresión  que  vemos  en  las  Vírgenes 
que  miran  al  Niño  ya  desde  los  albores  del  estilo,  y 
en  el  siglo  XV  en  los  apóstoles  de  la  puerta  lateral 
de  la  Catedral  de  Gerona,  que  miran  hacia  el  tím- 
pano, donde  debía  haberse  figurado  la  Ascensión, 
y  en  la  Santa  Tecla  del  bancal  del  retablo,  del  al- 
tar mayor  de  la  Catedral  de  Tarragona. 

En  cuanto  a  la  nariz,  las  imágenes  de  madera 
de  los  siglos  XIII  y  XIV  la  ostentan  muy  fina, 
casi  angulosa,  detalle  que  desaparece  en  el  si- 
glo XV. 

Los  carrillos  salientes  que  pueden  verse  en  el 
San  Vicente  del  Museo  Diocesano  de  Lérida,  en 
dos  imágenes  de  Santas  del  Museo  Municipal  de 
Barcelona  y  en  la  Virgen  del  claustro  de  la  Cate- 
dral de  Tarragona,  obras  todas  de  los  primeros 
tiempos  del  estilo  ojival,  junto  con  el  intento,  sólo 
infantilmente  conseguido,  de  dar  gracia  a  las  ca- 
ras de  las  imágenes,  sobre  todo  de  las  Vírgenes 
y  Santas,  apartándose  así  de  los  tipos  iconográfi- 
cos triunfantes,  a  que  tan  aficionada  había  sido  la 
antigüedad  románica,  produjo  una  a  manera  de 
sonrisa  eginética  de  las  estatuas  griegas  arcai- 
cas en  algunas  imágenes  ojivales  primitivas,  oca- 
sionada por  lo  saliente  de  los  carrillos,  la  abertura 
de  la  boca  y  la  existencia  de  un  hoyuelo  en  la 
barba. 

La  barba  aparece  tratada  a  secciones  verticales 
y  algunas  veces  a  rizados  bucles  en  las  imágenes 
del  siglo  XIV.  En  el  XV  se  trata  más  ampliamente 
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a  la  manera  de  las  estatuas  de  la  escuela  borgo- 
Sona  y  en  los  apóstoles  del  bancal  del  altar  mayor 
de  la  Catedral  de  Tarragona  se  ve  partida  en  dos 
secciones  y  formada  por  finos  pelos  casi  horizon- 
tales. 

La  Virgen  en  el  siglo  XIII  aún  se  representa 
sentada,  pero  bien  pronto  hacen  su  aparición  las 
Vírgenes  de  pie,  de  las  que  es  uno  de  los  primeros 
ejemplares  la  del  pilar  de  la  fachada  de  la  Cate- 
dral de  Tarragona.  A  pesar  de  ello,  durante  todo 
•el  período  ojival  se  continuaron  haciendo  Vírgenes 
sentadas,  y  en  esta  posición  vemos  a  las  imáge- 
nes "del  blau"  que  estaban  en  el  pilar  de  la  puer- 
ta de  los  apóstoles  de  la  Catedral  vieja  de  Lérida, 
de  la  Merced  de  Barcelona,  obra,  como  hemos  di- 
cho, de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV,  y  varias 
del  Museo  Diocesano  de  Barcelona. 

En  los  primeros  tiempos  algunas  imágenes,  como 
la  Virgen  de  Guissona,  aún  presentan  los  brazos 
retorcidos,  mal  tratados  y  peor  resueltos,  propios 
de  la  escuela  románica. 

En  el  estudio  del  desnudo  fracasaron  los  escul- 
tores ojivales. 

Representaron  desnudos  los  Cristos  y  las  almas 
de  los  sepultados.  También  Pere  Johan  representó 
defectuosa  y  asexualmente  desnuda  a  Santa  Tecla 
en  los  cuadros  del  bancal  del  altar  mayor  de  la  Ca- 
tedral de  Tarragona;  pero  mucho  mejor  que  no  lo 
había  hecho  con  Santa  Eulalia  el  pisano  escultor 
•que  labró  el  sepulcro  de  Santa  Eulalia,  de  la  Cate- 
dral de  Barcelona.  Los  Cristos  fueron  representa- 
dos, en  general,  con  las  costillas  muy  marcadas  y  el 
estómago  muy  deprimido,  casi  todos,  y  en  especial 
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el  de  San  Pablo  del  Campo  de  Barcelona  tienen 
proporciones  excesivamente  largas.,  y  lo  mismo 
puede  decirse  de  los  brazos,  en  relación  con  las  res- 
tantes partes  del  cuerpo.  En  el  tratado  de  brazos 
y  manos  fracasaron  asimismo  los  escultores  ojiva- 
les ;  todos  los  brazos  desnudos  pecan  de  envaramien- 
to, todas  las  manos  de  excesiva  longitud  y  parale- 
lismo y  uniformidad  de  los  dedos. 

Las  Vírgenes  de  los  primeros  tiempos  ojivales 
llevaban  en  la  mano  derecha  la  manzana  que  en 
el  Paraíso  perdió  a  Adán  y  Eva.  Más  adelante,  la 
manzana  se  sustituyó  por  una  granada  o  por  otra 
fruta,  y  en  algunos  casos,  como  en  la  Virgen  de  la 
parroquia  de  Montblanch,  se  agregó  un  pájaro  pi- 
cando la  fruta. 

Después,  artistas  desconocedores  del  significado 
iconográfico  de  la  fruta  la  sustituyen  por  la  bola  del 
mundo.  A  principios  del  siglo  XIII  aparecen  las 
Vírgenes  llamadas  de  la  leche,  o  sea  en  actitud  de 
dar  el  pecho  al  Niño,  de  las  cuales,  quizá  el  ejem- 
plar más  antiguo,  es  la  Virgen  del  claustro  de  la 
Catedral  de  Tarragona. 

Ya  en  el  período  románico,  el  Niño  Jesús  fué 
pasando  de  en  medio  de  las  rodillas  a  la  rodilla  iz- 
quierda de  su  madre.  Algunas  imágenes,  por  ex- 
cepción, tienen  el  Niño  sobre  la  rodilla  derecha. 
En  el  período  ojival,  las  Vírgenes  representadas 
de  pie  aguantan  el  Niño  con  el  brazo  izquierdo; 
esto  dio  lugar  a  que  los  escultores  de  estos  siglos 
tuviesen  que  resolver  otro  problema :  el  de  la  colo- 
cación de  las  piernas  del  Niño,  que  si  bien  era  muy 
fácil  cuando  el  Niño  se  presentaba  sentado  sobre 
las  rodillas  de  la  Virgen  y  de  frente  al  espectador, 
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no  lo  es  tanto  cuando  se  le  representa  aguantado 
por  el  brazo  de  ésta  y  dando  la  cara  a  su  Madre, 
o  a  la  fruta  o  pájaro  que  aquella  aguantaba  con  la 
mano  derecha,  o  al  pecho  que  la  misma  le  presenta. 
La  mala  solución  en  el  cruce  de  las  piernas  del  Niño 
la  vemos  aún  en  una  obra  de  periodo  tan  avanzado 
como  es  la  Virgen  de  la  iglesia  parroquial  de  Mont- 
blanch. 

Un  detalle  del  arcaísmo  románico,  que  persiste 
en  el  siglo  XIII,  es  la  manera  circular  de  tratar  los 
paños  de  las  rodillas  de  las  imágenes  sentadas. 

Los  paños  están  tratados  a  finos  pliegues  verti- 
cales, que,  adelantando  el  tiempo,  van  siendo  más 
holgados.  En  este  carácter  escultórico,  como  en 
otros  muchos,  Francia,  en  sus  escuelas  del  Norte 
y  de  Tolosa,  se  adelantó  a  los  demás  países.  En  Ca- 
taluña, en  alguna  Virgen  del  Museo  de  Vich,  y  en 
la  de  la  iglesia  parroquial  de  Montblanch,  todas 
ellas  del  siglo  XIV,  se  ven  ya  los  ropajes  holgados, 
que  tanto  se  generalizaron  en  el  siglo  XV.  A  últi- 
mos de  este  siglo  se  introduce  en  Cataluña,  que 
trató  los  holgados  ropajes  como  si  fuesen  de  una 
materia  de  escaso  grueso  y  tiesa,  llegando  en  sus 
exageraciones  a  interpretarlos  como  si  fuesen  pa- 
pel. Los  pliegues,  al  principio,  cayeron  verticales, 
y  más  adelante  se  les  dieron  dobleces  en  la  parte 
inferior,  siendo  propio  de  todas  las  imágenes  del 
último  período  esta  superabundancia  de  ropa  en  la 
parte  inferior. 

Otro  progreso  escultórico,  iniciado  en  Francia 
en  el  siglo  XIV  y  nacido  de  un  mayor  conocimiento 
de  la  estática  corporal,  fué  dar  a  las  imágenes  de 
la  Virgen,  que  estando  de  pie  aguantan  el  Niño  con 
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-el  brazo  izquierdo,  cierta  inclinación  hacia  la  de- 
recha. Este  carácter  lo  vemos  generalizarse  en  Es- 
paña en  el  siglo  XV  e  iniciarse  ya  en  el  XIV  en 
las  Vírgenes  de  Huarte-Araquil  (Navarra)  y  de 
la  fachada  de  la  Catedral  de  Tarragona. 

La  Virgen  de  la  puerta  de  la  Catedral  vieja  de 
Lérida,  obra  del  siglo  XIV,  está  sentada;  pero  la 
vemos  tratada  en  un  todo  como  si  hubiese  de  estar 
de  pie :  inclinación  del  cuerpo  hacia  la  derecha. 
Niño  separado  de  las  rodillas  y  pésima  solución  en 
el  cruce  de  piernas  en  el  Niño.  La  cabeza  de  éste 
parece  obra  posterior. 

Algunos  Cristos  de  la  época,  queriendo  expresar 
la  suma  debilidad  o  la  falta  de  vida.,  presentan  el 
cuerpo  caído,  y  consecuencia  de  ello,  inclinado  ha- 
cia un  lado.  Detalle  es  este  que  se  acentúa  más  en 
las  obras  del  Renacimiento. 

Ya  en  los  sepulcros  de  Poblet  vemos  aparecer 
un  carácter  en  las  imágenes  que  se  representaron 
vestidas  y  que  se  había  de  generalizar  en  muchos 
ejemplares  del  siglo  XV.  Nos  referimos  a  los  vien- 
tres abultados,  de  que  son  buena  muestra  las  imá- 
genes del  retablo  de  la  Catedral  de  Tortosa. 

El  presentar  los  Cristos  el  cuerpo  descarnado  es 
un  detalle  más  bien  de  avanzado  realismo  que  de 
arcaísmo.  Así  vemos  que  en  pleno  siglo  XV  se  talla 
el  Cristo  de  Perpiñán.  que  no  podría  presentar  un 
descarnamiento  más  crudo  que  el  en  que  fué  tra- 
tado. 

Sí;  puede  considerarse  como  detalle  de  arcaísmo 
la  falta  de  movimiento  y  de  expresión  que  vemos 
en  algunas  imágenes  ojivales,  como  las  de  los  Des- 
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cendimientos  de  San  Juan  de  las  Abadesas  y  de 
Erill  la  Valí,  aunque  éste,  como  todo  otro  detalle, 
proveniente  de  insuficiencia  técnica,  no  puede  ser- 
vir de  base  para  la  datación  de  las  obras  escultó- 
ricas que  lo  presentan,  pues  en  todas  las  épocas  del 
arte,  al  lado  de  las  obras  de  los  genios,  se  han  pro- 
ducido las  de  los  malos  artistas  y  las  rurales  de  es- 
tilo, que  pudiéramos  llamar  atrasado 

Todas,  o  casi  todas  las  imágenes  de  esta  época, 
tanto  en  piedra  como  en  madera,  fueron  policro- 
madas, valiéndose  de  tonos  vivos  para  las  últimas 
y  más  claros  para  las  primeras.  Los  relieves  en  que 
entralba  la  figura  humana  también  se  policromaban, 
dándose  muchas  veces  toques  de  oro  a  las  partes 
más  salientes.  Las  imágenes  de  madera,  una  vez 
talladas,  se  cubrían  con  trozos  de  tela  que  se  esto- 
faban, dándose  encima  algunas  capas  de  yeso,  pro- 
cediéndose  después  a  la  decoración  polícroma  y  al 
dorado.  Desde  mediados  del  siglo  XV  vemos  muy 
empleada  la  estopa,  en  lugar  de  tela  prodigándose 
entonces  las  orlas  en  relieve,  hechas  de  capas  de- 
yeso. A  las  esculturas  en  piedra,  antes  de  pintarse; 
se  les  daba  una  capa  de  yeso,  con  el  fin  de  cerrar 
las  irregularidades.  En  las  de  alabastro  vemos  mu- 
chas veces  conservada  la  tonalidad  natural  de  la 
piedra,  dándose  toques  encarnados  en  las  carnes  y 
pintándose  o  dorándose  los  cabellos,  franjas,  floro- 
nes y  forros  de  los  vestidos  con  la  parsimonia  ne- 
cesaria para  acentuar  las  diferentes  partes  y  dar 
riqueza  al  conjunto.  Las  obras  de  tierra  cocida  se 
cubrían  de  un  barniz  o  lustra  blanco,  conforme  nos 
dice  la  concordia  que  en  4  de  diciembre  de  145& 
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firmó  Antonio  Claperós  con  el  capítulo  gerun- 
dense  (i). 

Los  relieves  se  acostumbraban  a  hacer  resaltar 
sobre  unos  fondos  uniformes  de  un  azul  fuerte,  que 
vemos  citado  en  los  contratos  con  el  nombre  de 
atzur  de  Alemania.  También  se  hicieron  fondos  de 
vidrio  azul,  que  habían  de  hacer  el  efecto  de  es- 
malte obscuro,  conforme  puede  verse  en  el  retablo 
del  altar  mayor  de  la  Catedral  de  Tarragona  y  en 
otro  del  Museo  de  Vich.  Los  sepulcros  reales  de 
Poblet  también  debían  tener  los  fondos  cubiertos 
de  vidrio  azul. 

En  cuanto  a  los  caracteres  escultóricos  de  las 
obras  del  primer  período  ojival,  los  podremos  re- 
sumir con  las  siguientes  palabras  de  Ricardo  de 
Orueta,  que,  aunque  este  laborioso  autor  las  escribe 
refiriéndose  a  Castilla  la  Nueva,  las  consideramos 
en  un  todo  aplicables  a  la  escultura  catalana  del 
primer  período  ojival:  "La  elegancia  es  la  nota 
que  más  domina  en  la  escultura  del  siglo  XIII  y 
en  la  que  radica  principalmente  la  impresión  tan 
extraordinaria  que  causan  sus  obras  de  humanismo 
y  vitalidad.  Es  una  elegancia  riente,  producto  de  la 
íntima  armonía  de  la  esbeltez  con  la  gracia  y  la 
majestad,  y  que  produce  una  emoción  muy  general, 
con  solo  concreciones  necesarias  para  determinar 
el  sexo  o  la  edad,  pero  sin  que  sean  nunca  tantas 
ni  tan  acentuadas  que  le  hagan  perder  el  sentimien- 
to, el  encanto  de  su  vaguedad  o  su  misterio 

"Tras  de  ella,  y  porque  ella  la  sugiere,  se  puede 


(i)     P.    Fidel    Fita:    Los   Reys   d'Aragó   y   la   Seu   de   Gero- 
na, CXX. 
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entrever  la  delicadeza,  el  refinamiento  espiritual,  la 
debilidad  y  la  ternura,  y  en  ocasiones,  hasta  la  fri- 
volidad y  la  coquetería  en  las  estatuas  femeniles; 
y  la  arrogancia,  la  nobleza,  el  empuje  repentino  y 
fácil,  la  elasticidad  de  pensamiento  como  de  cuerpo 
en  los  varones.  Ella  es  la  emoción  capital  que,  sin 
perder  nunca  su  elevación,  se  adapta  y  se  complica 
con  las  demás  emociones  para  producir  este  admi- 
rable efecto  de  vida  y  de  palpitación  interna  con 
que  siempre  sorprende  una  estatua  del  siglo  XIII. 
La  proporción  se  afina  y  se  depura,  aunque  todavía 
hay  obras  que  la  ofrecen  muy  defectuosa :  los  paños 
comienzan  a  quebrarse,  sobre  todo  cuando  caen  y 
tocan  al  suelo,  pero  no  con  la  dureza  y  la  exage- 
ración que  en  los  siglos  posteriores  " 


ICONOGRAFÍA 


En  la  inconografía  medieval  podemos  señalar 
varias  revoluciones :  la  de  San  Bernardo,  de  la  que 
hemos  hablado  repetidas  veces;  la  del  abate  Suger, 
la  de  San  Francisco  de  Asís  y  la  ocasionada  por 
las  representaciones  de  los  misterios  en  las  iglesias. 
La  iconografía  románica  tiene  sus  fuentes  en  la 
de  las  catacumbas,  en  los  libros  santos,  en  la  ico- 
nografía bizantina  y  en  el  saber  de  los  monjes  de 
Cluny;  las  ideas  de  San  Bernardo  mataron  la  de- 
coración románica;  la  doctrina  de  San  Francisco 
.  de  Asís  creó  una  nueva  iconografía,  la  propiamente 
ojival;  por  la  influencia  de  los  misterios  se  modificó 
profundamente  la  misma,  dándose  movimiento  a  las 
escenas. 

Al  empezar  hemos  de  hacer  una  advertencia :  la 
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de  que  no  se  ha  de  caer  en  la  exageración  de  ver 
simbolismo  en  toda  representación  medieval ;  esta 
desmedida  afición  a  buscar  explicaciones  extrañas 
a  cosas  que  la  tienen  muy  natural  ha  hecho  dar  in- 
terpretaciones a  los  motivos  empleados  por  los  ar- 
tistas medievales,  en  las  que  ellos  nunca  habían 
pensado. 

E.  Male  ha  estudiado  concienzudamente  la  inter- 
vención de  Suger  en  la  creación  de  la  iconografía 
de  la  Edad  Media  en  La  Revue  de  Vart  anden  et 
moderne,  en  el  número  correspondiente  al  día  10  de 
febrero  de  19 14.  En  este  trabajo,  Male  sienta  la 
afirmación  de  que  hacia  el  año  1140  aparece  el  sim- 
bolismo, porque  los  artistas  anteriores  a  este  año 
nunca  habían  puesto  en  oposición  el  Antiguo  y  el 
Nuevo  Testamento,  y  puede  afirmarse  que  des- 
de 684,  con  la  publicación  de  las  obras  de  Beda, 
hasta  que  Suger  dirige  la  reconstrucción  y  deco- 
ración de  la  iglesia  de  Saint  Denis,  no  se  produjo 
una  obra  simbólica,  habiendo  personificado  Suger 
su  nueva  fase  de  simbolismo  en  una  vidriera,  en 
la  que  se  ve  a  Jesucristo  entre  la  ley  nueva  y  la 
antigua,  y  levantando  el  velo  de  ésta  y  leyendo  en 
latín :  lo  que  Moisés  veló,  Jesucristo  lo  descubre. 

La  intervención  de  San  Francisco  de  Asís  en  la 
creación  de  la  nueva  iconografía  ha  sido  estudiada 
por  Thoele  en  su  obra  San  Francisco  de  Asís  y  los 
orígenes  del  arte  del  Renacimiento  en  Italia. 

Quizás  el  primer  monumento  en  el  que  se  mani- 
festó la  nueva  iconografía  fué  en  el  pulpito  de  San 
Juan  (Pistoya).  En  este  pulpito,  avalorado  con  ba- 
jos relieves  de  un  discípulo  de  Nicolás  de  Pisa,  el 
dominico  Guillermo  d'Agnello,  el  buey  y  la  muía 
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adquieren  el  papel  de  personajes  cerca  del  pesebre, 
los  rebaños  de  los  pastores  de  alrededor  muestran 
su  existencia  y  un  lebrel  acompaña  a  los  Magos. 
La  influencia  de  San  Francisco  de  Asís  sobre  el 
arte  fué  tal,  que  ha  hecho  decir  a  Renán  que  "este 
mendicante  fué  el  padre  del  arte  cristiano"  (i). 

Escasos  son  los  misterios  medievales  que  se  con- 
servan en  Cataluña,  y  la  mayoría  de  ellos,  refe- 
rentes a  la  Pasión.  En  cambio,  gracias  a  un  libro 
manuscrito  que  halló  Gabriel  Llabrés  en  una  pa- 
rroquia de  Mallorca,  conocemos  el  argumento  de 
muchos  misterios  que  se  representaban  en  las  igle- 
sias de  la  isla  en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

Contiene  el  tal  libro  49  piezas  dramáticas,  algu- 
nas de  ellas  incompletas,  referentes  a  las  represen- 
taciones de  Navidad  (2  y  3),  de  los  tres  reyes  de 
Oriente  (7),  del  juicio  (11),  de  Jacob  y  sus  hi- 
jos (12),  del  hijo  pródigo  (13),  de  la  Samarita- 
na  (15),  de  Susana  (16),  de  Lázaro  (20),  del  Des- 
cendimiento de  la  cruz  (21,  41  y  49)  (recuérdense 
los  Descendimientos  de  San  Juan  de  las  Abadesas 
y  de  Erill  la  Valí),  de  la  Resurrección  (22)  (esta 
escena  no  se  representa  en  la  escultura  catalana 
hasta  el  siglo  XV :  claves  de  San  Jerónimo  de  la 
Murtra  y  de  Ripoll),  del  sacrificio  de  Isaac  (26), 
de  la  vida  de  San  Francisco  de  Asís  (29)  (recuér- 
dese lo  que  acabamos  de  decir  acerca  de  la  influen- 
cia de  San  Francisco  en  el  arte),  del  patrón  de  Ca- 
taluña, San  Jorge  (30  y  31);  de  Tobías  (34),  de 
la  muerte  (36),  tema  que  dio  lugar,  en  la  litera- 
tura castellana,  a  los  diálogos  de  la  muerte,  y  en 


(1)     Nouv.   et.   d'his.   relig.,   páginas   327,   334  y  341. 
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el  arte  popular  extranjero,  a  las  danzas  macabras. 
Según  Llabrés,  la  mayoría  de  estos  misterios  da- 
tan del  siglo  XV,  siendo  los  más  modernos  los  que 
se  refieren  a  vidas  de  Santos,  creyendo  este  erudito 
que  estos  últimos  se  compusieron  para  ser  repre- 
sentados en  las  festividades  del  patrón  de  las  di- 
versas Corporaciones  gremiales.  Aun  hoy  día.  en 
Benisalém,  el  Viernes  Santo,  dos  sacerdotes,  ves- 
tidos con  túnicas  romanas  y  llevando  martillos,  es- 
caleras y  tenazas,  y  representando  a  José  de  Ari- 
matea  y  a  Nicodemus,  entonan  un  diálogo.  No  hay 
que  decir  cuánto  debió  influir  este  misterio  en  la 
manera  de  tratar  y  colocar  las  imágenes  de  los  en- 
terramientos del  siglo  XV,  de  que  hemos  hablado, 
al  tratar  de  la  imaginería  ojival  en  piedra. 

Parece  que  en  Cataluña  los  misterios  ya  se  ge- 
neralizaron a  mediados  del  siglo  XIV.  Su  desapa- 
rición en  las  iglesias  mallorquínas  se  debió  a  un 
edicto  del  obispo  Vic  y  Manrique,  prohibiéndolos 
en  1592. 


RKPRESENTACIONES     DE     LA     TRINIDAD 


En  un  capitel  del  convento  de  Capuchinas  de 
Manresa,  procedente  de  Valldaura,  y  labrado  en 
1399,  se  ve  una  Trinidad  representada  en  la  for- 
ma que  prohibieron  Urbano  VIII  y  Benito  XIV, 
o  sea  como  un  hombre  de  tres  caras.  Una  de  las 
figuras  del  Creador  que  hay  en  la  arquivolta  más 
externa  de  la  puerta  Norte  de  la  Catedral  de  Char- 
tres,  obra  de  fines  del  siglo  XIII,  tiene  también 
dos  caras,  como  asociando  al  Padre  Creador  a  su 
Hijo,  el  Verbo  de  la  creación,  como  dice  Gervasio 
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«¿le  Tilbury.  Desde  el  siglo  XII  al  XVIII  se  re- 
presentó la  Trinidad  tal  como  se  ve  en  el  dintel 
de  la  iglesia  de  San  Jaime,  de  Barcelona  (esta  igle- 
sia lo  había  sido  de  un  convento  de  trinitarios), 
«o  sea  con  el  Padre  Eterno  sentado  en  un  trono 
y  aguantando  entre  sus  rodillas  a  Jesús  en  la 
•cruz,  y  él  Espíritu  Santo  figurado  en  forma  de 
paloma  y  colocado  entre  la  cruz  la  cara  del  Padre. 
Esta  representación  de  la  Trinidad  es  poco  común 
*en  Cataluña,  pues  sólo  conocemos  de  ella  dos  ejem- 
plares :  uno,  en  el  dintel  de  San  Jaime,  que  aca- 
bamos de  citar,  y  el  otro,  en  una  ménsula,  obra 
también  del  siglo  XV,  que  se  guarda  en  el  Museo 
Municipal  de  Manresa.  procedente  del  convento  del 
Carmen,  de  la  misma  ciudad. 

A  la  misma  idea  de  considerar  la  Creación  he- 
cha por  medio  del  Hijo  o  principio,  a  la  que  nos 
hemos  referido  antes,  se  debe  el  que  al  Creador  se 
le  represente  casi  siempre  con  los  mismos  rasgos 
•que  a  Jesús,  y  de  esto  debe  provenir  el  que  el  crea- 
dor de  los  relieves  del  pilar  de  la  puerta  principal 
de  la  Catedral  de  Tarragona  represente  un  hombre 
más  bien  joven,  tal  como  se  representa  a  Jesús, 
<[ue  no  viejo,  tal  como  era  costumbre  figurar  al 
Padre  Eterno. 


.ANTIGUO    TESTAMENTO 


Las  representaciones  de  pasajes  del  Antiguo  Tes- 
lamento,  en  la  Edad  Media,  deben  considerarse 
muchas  veces  como  una  explicación  y  un  anuncio 
♦de  las  del  Nuevo. 

Dice  Male  a  este  respecto :  "Dios,  que  Ib  ve  todo 
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bajo  el  aspecto  de  la  eternidad,  ha  establecido  en- 
tre el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento  una  armo- 
nía profunda;  el  uno  no  es  más  que  la  figura  deL 
otro.  Lo  que  el  Evangelio  nos  enseña  a  -la  luz  del 
sol,  hablando  el  lenguaje  de  la  Edad  Media,  el  An- 
tiguo Testamento  nos  la  hace  ver  a  la  incierta  de 
la  luna  y  de  las  estrellas.  En  el  Antiguo  Testamen- 
to, la  verdad  está  velada;  pero  la  muerte  de  Jesu- 
cristo desgarra  el  velo."  Y  Jesús  dijo:  "Tal  coma 
Jonás  permaneció  por  tres  días  y  por  tres  noches 
en  el  vientre  de  la  ballena,  del  mismo  modo  el  Hijo 
del  hombre  permanecerá  por  espacio  de  tres  días 
y  tres  noches  en  el  seno  de  la  tierra"  (i). 

Debido  a  esta  misma  concepción  del  Antiguo 
Testamento,  se  colocaron  en  la  puerta  de  la  Cate- 
dral de  Tarragona,  tal  como  se  hizo  en  las  de  Char- 
tres  y  Reims,  más  al  exterior  que  las  figuras  de 
apóstoles,  y  como  "heraldo  de  Dios",  como  dice 
San  Agustín,  los  patriarcas  y  reyes  del  Antiguo 
Testamento,  que  los  padres  señalan  como  figuras- 
de  Jesucristo  al  lado  de  los  profetas  que  anuncia- 
ron en  la  ley  antigua  el  misterio  de  la  Redención,, 
como  anunciando  a  Jesucristo  desde  lo  más  exte- 
rior del  edificio,  como  formando  con  los  profetas 
y  apóstoles  una  avenida  simbólica  que  conduce  al 
Cristo  triunfante  que,  juzgando  en  el  día  final  a 
vivos  y  muertos,  se  ve  en  el  tímpano, 

De  modo  que  estas  estatuas  de  la  fachada  de  la: 
Catedral  de  Tarragona  tienen  el  siguiente  signifi- 
cado :  Moisés  y  David,  que  están  en  el  pilar  del 
lado  derecho,  y  Salomón,  que  está  en  el  pilar  del 


O)      San   Matias,  XII,   40. 
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íOtro  lado,  representan  las  generaciones  que  han 
vivido  bajo  la  ley  antigua;  Isaías,  Zacarías  y  Da- 
niel, que  figuran  en  el  pilar  derecho,  y  Jeremías, 
Habacacuc  y  Simeón,  que  con  Salomón  ocupan  el 
pilar  de  la  izquierda,  expresan  los  tiempos  profé- 
seos ;  y  los  apóstoles  que  están  en  el  lugar  más 
cercano  a  la  puerta,  indican  que  Jesús  ha  abolido 
la  ley  y  las  profecías,  y  que  creando  la  Iglesia  ha 
establecido  para  lo  venidero  el  reino  del  Evan- 
gelio. 

En  el  fondo  de  esta  puerta  se  ve  el  principio  de 
la  historia  en  la  creación  de  nuestros  primeros 
padres ;  el  pecado  original,  y  la  expulsión  de  Adán 
y  Eva  del  Paraíso,  figuradas  en  relieve  en  el  pilar 
-central,  y  el  fin,  con  el  juicio  final,  representado  en 
•el  tímpano.  Ocupa  un  lugar  intermedio,  el  fin  del 
reinado  de  la  antigua  ley  y  el  principio  de  la  nueva 
Era,  la  Virgen  hollando  con  sus  pies  al  dragón  in- 
fernal que  causó  la  caída  de  Adán  y  Eva.  "Una 
mujer  quebrantará  tu  cabeza",  dijo  el  Señor  a  la 
serpiente,  cuando  descubrió  el  pecado  de  Adán  y 
Eva. 

Ni  de  Melquisedec,  al  que  se  representa  en  ge- 
neral con  un  cáliz ;  ni  de  Abraham,  al  que  se  ve 
con  su  hijo  Isaac,  representado  como  un  niño  de 
pocos  años,  no  tenemos  imagen  alguna  en  Cataluña 
del  período  ojival.  A  Moisés  lo  vemos  en  la  puerta 
de  Tarragona  con  las  tablas  de  la  ley  y  los  peque- 
ños cuernos ;  a  David  lo  vemos  en  la  misma  puerta 
con  corona  real.  El  Simeón  de  Tarragona,  como 
■el  de  Reims,  debía  llevar  en  la  mano  izquierda  el 
'Niño  Jesús,  al  cual  parece  indicar  con  la  derecha. 
Daniel  está  representado  joven  e  imberbe  y  es  de 
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menos  tamaño  que  las  demás  figuras  de  esta  puertav 
El  patriarca  JCsé,  que   figura   en  el   retablo  de 
Santa  Coloma  de  Queral,  que  figura  a  Jesús,  no 
por  un  acto  aislado  de  su  vida,  sino  por  su  vida 
entera.  Los  miniaturistas  relacionaban  la  vida  de 
José  con  la  de  Jesús.  El  sueño  de  José  es,  según 
la  exégesis  medieval,  una  alusión  al  reinado  de  Je- 
sucristo; José,  en  efecto,  sueña  que  el  sol  y  la  luna 
le  adoran,  porque  se  había  dicho  al  Salvador :  "La. 
luna  y  el   sol  te  adorarán  y  todas  las  estrellas." 
Sus   hermanos    se    indignan   contra   él   cuando   les 
cuenta  su  sueño,  del  mismo  modo  que  los  judíos, 
entre  los  que  Jesús  había  nacido,  y  que  él  los  lla- 
maba hermanos  suyos,  se  irritaron  con  el  Salvador- 
José,  despojado  de  su  manto,  arrojado  a  la  cisterna 
y  vendido  por  treinta  monedas  a  los  comerciantes 
de  Ismael,  figura  sucesivamente  la  traición,  la  pa- 
sión y  la  muerte  de  Jesús.  El  manto  que  se  le  quita- 
es  la  humanidad  de  Jesucristo,  de  la  que  se  le  despo- 
ja al  hacerle  morir  en  la  cruz.  La  cisterna  a  la  que 
se  arroja  a  José,  después  de  haberle  quitado  la  ropa,, 
es  el  seno  de  Abraham,  al  que  Jesús  descendió  des- 
pués  de  muerto.   Finalmente,   las  treinta   monedas 
que  dan  para  comprar  a  José  los  comerciantes  is- 
maelitas son  los  treinta  dineros  de  la  traición.  La- 
historia  de  José  y  de  la  mujer  de  Putifar  es  otra 
alusión  a  la  pasión  de  Jesucristo.  La  mujer  de  Pu- 
tifar es  la  Sinagoga,  acostumbrada  a  cometer  adul- 
terio con  los  dioses  extranjeros;  quiere  seducir  a 
Jesús,  que  rechaza  su  doctrina,  y  que,  por  fin,  deja: 
entre  sus  manos  el  manto,  es  decir,  su  cuerpo,  del 
que  se  despojó  en  la  cruz. 
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REPRESENTACIONES    DE    LA    VI  ROEN 


En  el  Museo  Municipal  de  Barcelona  hay  una 
original  imagen  de  Santa  Ana,  en  madera  policro- 
mada y  estofada,  que  lleva  a  la  Virgen  encima  las 
rodillas,  la  cual  lleva  a  su  vez  el  Niño  Jesús  sobre 
el  brazo  derecho  y  tiene  en  la  mano  izquierda  una 
flor.  El  Niño  sostiene  un  libro  con  la  mano  iz- 
quierda. 

Clement  considera  como  del  periodo  iconográfico 
mariano  de  transición  (últimos  del  siglo  XII  a  me- 
diados del  XIII)  :  las  vírgenes  negras  las  vírgenes 
que  sostienen  en  la  mano  una  manzana  y  las  que 
tienen  en  su  interior  una  cavidad. 

M.  Rahoult  de  Fleury  cree  que  las  vírgenes  ne- 
gras fueron  hechas  a  imitación  de  las  de  plata  caro- 
lingias  y  merovingias,  las  que  habían  adquirido  este 
color  al  oxidarse  el  metal.  Clement  cree  que  fué 
una  interpretación  realista  de  la  palabra  de  la  Su- 
lamita  del  Cántico  de  los  cánticos  (cap.  I,  x.  4)  : 
Nigra  su  ni  red  formosa.  En  Cataluña  hay  la  ima- 
gen de  la  patrona  la  "moreneta"  de  Monserrat, 
de  color  negro.  Por  sus  caracteres  escultóricos  la 
creemos  obra  románica  del  siglo  XII. 

Ya  hemos  dicho  en  los  caracteres  escultóricos 
que  algunas  Vírgenes  de  los  principios  del  período 
ojival  llevan  en  la  mano  una  manzana.  Aquí  sólo 
agregaremos  que  con  este  detalle  se  pretende  re- 
cordar la  caída  de  nuestros  primeros  padres.  Fué, 
pues,  éste  un  modo  indirecto  de  manifestar  que 
María,  la  nueva  Eva,  había  reparado  la  primera 
falta  y  salvado  al  hombre,  y  que  por  su  obediencia 
a  las  órdenes  de  Dios  y  por  su  fidelidad  tuvo  las 
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gracias  por  las  que  había  merecido  ser  la  Madre 
del  Redentor. 

Al  principio,  la  Virgen  muestra  la  manzana  a 
la  contemplación  de  los  fieles ;  más  adelante,  per- 
dido el  conocimiento  del  significado  de  este  detalle 
iconográfico,  la  mazana  es  un  motivo  de  juego  para 
el  Niño  Jesús,  y,  por.  fin,  perdido  del  todo  tal  co- 
nocimiento, se  sustituyó  la  manzana  por  el  globo 
del  mundo.  En  Francia,  a  últimos  del  siglo  XIII, 
ya  se  labran  imágenes  de  la  Virgen,  en  las  que  el 
Niño  juega  con  la  manzana. 

Se  conserva  en  Cataluña  una  imagen,  la  de  Pa- 
lau  del  Vidre,  en  el  Rosellón,  que  se  abre,  y  en  su 
interior  deja  ver  la  figura  de  Cristo,  sentada.  Es 
una  interpretación  a  lo  vivo  del  Ad  enm  venicmus 
et  mansionem  apud  enm  faciemus  (San  Juan.  XIV, 
23)-  Creemos  que  la  Virgen  de  la  Guía,  en  el  claus- 
tro de  la  Catedral  de  Tarragona,  también  fué  de 
este  tipo,  pues  presenta  una  gran  cavidad  en  el. 
pecho,  dividida  en  dos  pisos  y  dorada  en  su  inte- 
rior, sólo  tapada  con  tela  roja,  y  otra  en  la  espalda, 
siendo  de  notar  que  también  la  presenta  el  Niño 
en  el  pecho,  cubierta  al  igual  que  la  de  la  espalda 
de  la  Virgen,  de  seda  encarnada.  Como  no  sabe- 
mos qué  debían  encerrar  estas  cavidades,  no  sabe- 
mos la  idea  que  pudo  presidir  a  su  hechura. 

Durante  el  período  románico,  el  Niño  era  el  prin- 
cipal objeto  de  la  atención;  desde  el  principio  del 
ojival,  María  y  Él  son,  «?/¿  igual  grado,  el  objeto 
de  la  composición  y  de  los  homenajes,  y  a  medida 
que  avanza  éste,  por  el  acrecentamiento  de  la  de- 
voción hacia  la  Virgen,  María  llega  a  ser  lo  más 
interesante  del  grupo. 
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Los  colores  adoptados  para  policromar  las  imá- 
genes de  la  Virgen  tienen  también  su  significado : 
el  rojo  de  la  túnica  significa  la  ardiente  caridad 
de  María;  el  blanco  del  velo,  su  incomparable  pu- 
reza; el  azul  del  manto,  el  esplendor  de  la  gracia 
divina. 

En  el  siglo  XIII  tiene  lugar  la  transformación 
que  hemos  apuntado  y  que  convirtió  las  imágenes 
de  la  Virgen,  de  trono  del  Niño  Dios  que  eran  en 
los  tiempos  anteriores,  en  representaciones  de  Ma- 
ría, es  la  que  el  Niño  desempeña  un  papel  secun- 
dario. Esto  fué  debido  a  que  el  sigilo  XIII  fué  el 
siglo  de  María.  En  él,  la  liturgia  se  llena  de  sus 
glorias ;  en  los  pulpitos  de  toda  Europa  resuenan 
sus  alabanzas ;  las  Catedrales  se  dedican,  en  todas 
las  naciones,  a  su  nombre;  los  tallistas  de  marfil, 
los  esmaltadores,  los  pintores,  los  escultores  que 
viven  de  las  ideas  de  la  Iglesia,  entonces  soberana 
directora  de  toda  la  actividad  humana,  hacen  miles 
de  imágenes  de  la  Virgen,  que  manifiestan  la  fe  de 
sus  autores.  Entonces  es  cuando  a  la  Virgen  Ma- 
jestad, a  la  Virgen  Reina,  sucede  la  Virgen  dulce 
y  graciosa.  El  tipo  se  humaniza,  añadiéndose  a  la 
dignidad  la  gracia,  y  poco  a  poco,  la  ternura.  Jesús 
ya  no  es  el  Rey  de  gloria  ni  el  Redentor  adorado, 
sino  que  se  convierte  en  el  Niño  que  juega  con  su 
Madre,  y  se  yergue  sobre  sus  rodillas  para  estar 
más  cerca  de  su  corazón  o  pasarle  el  brazo  alre- 
dedor del  cuello.  El  grupo  permanece  apartado  de 
la  atención  de  los  hombres,  atento  sólo  a  las  cari- 
cias familiares. 

Algunas  veces,  la  Virgen  fija  su  atención  en  los 
fieles,  y  entonces  es  para  acogerlos  bajo  s*u  manto, 

—  233  — 


como  vemos  en  una  de  gran  tamaño,  que,  proce- 
dente de  la  derruida  iglesia  de  San  Miguel,  de  Bar- 
celona, se  conserva  en  el  Museo  Diocesano  de  la 
misma  ciudad.  Todas  las  imágenes  francesas  de  la 
Virgen,  acogiendo  bajo  su  manto  a  los  devotos,  son 
del  siglo  XV.  A  este  siglo  pertenece  también,  por 
sus  caracteres  artísticos,  la  del  Museo  Diocesano 
de  Barcelona.    ■ 

En  la  Edad  Media  aún  no  vernos  Niños  desnu- 
dos; fué  éste  un  detalle  bastante  apartado  de  la 
naturalidad,  que  no  se  introduce  en  España  hasta 
el  Renacimiento. 

En  la  época  románica  la  Virgen  va  vestida  con 
casulla  sacerdotal;  en  los  principios  del  período 
ojival  lleva  túnica  romana,  y  más  adelante  va  con 
un  vestido  sujeto  a  la  cintura,  por  medio  de  un 
cinturón,  que  muchas  veces  va  adornado  de  pe- 
drería. 

Es  un  tipo  iconográfico  bastante  raro  de  la  Vir- 
gen el  en  que  se  la  representa  en  estado  de  preñez, 
como  en  una  sentada  del  Museo  de  Gerona,  que 
procede  del  convento  de  San  Francisco  de  Asís, 
de  la  misma  ciudad,  y  que  por  aquella  razón  se  la 
llama  la  Virgen  de  la  Esperanza. 

A  pesar  de  la  teoría  de  Clement  de  que  las  Vír- 
genes dando  el  pecho  al  Niño  son  de  los  últimos 
tiempos  de  la  Edad  Media,  y  de  que  este  tipo  se 
formó  por  influencia  del  naturalismo  del  Renaci- 
miento en  Cataluña,  en  el  Museo  Diocesano  de 
Tarragona  se  conserva  una  Virgen  del  siglo  XIII, 
que  está  sentada  y  dando  el  pecho  a  su  Hijo,  y  la 
Virgen  del  claustro  de  la  misma  ciudad,  obra  in- 
dudable de  la  primera  mitad  del  mismo  siglo,  está 
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representada  mostrando  el  pecho  al  Niño,  el  cual 
se  dispone  a  cogerlo.  En  la  imagen  del  Museo  Dio- 
cesano de  Tarragona,  el  Niño  presenta  detalles  ro- 
mánicos, como  son  el  tener  el  globo  del  mundo  en 
una  mano  y  el  bendecir  con  la  otra,  y  la  Virgen 
tiene  aún  la  cara  alargada  y  sonríe  del  modo  que 
hemos  descrito  al  hablar  de  los  primeros  intentos 
de  los  escultores  medievales  de  dar  expresión  a  las 
caras  de  las  Vírgenes  y  Santas. 

No  fué  unánimemente  seguida  en  España  la  co- 
loración en  la  indumentaria  de  la  Virgen,  que  hemos 
explicado  más  arriba.  Así  vemos  que  una  del  Mu- 
seo Diocesano  de  Tarragona,  la  de  Puigpelat,  tiene 
la  túnica  negra,  y  la  de  San  Martín  de  Maldá  tiene 
de  este  color  el  manto. 

En  la  Virgen  de  Omellons,  que  se  guarda  en  el 
mismo  Museo,  el  Niño  lleva  una  paloma  en  la  mano, 
detalle  ya  de  iconografía  ojival  muy  avanzada. 

La  historia  de  María  se  describe  plásticamente, 
con  acentos  de  ternura  inefable,  desde  la  Anuncia- 
ción, la  Visitación  y  el  pesebre,  hasta  el  Calvario 
y  su  Asunción  triunfante  a  los  Cielos,  donde  el  Hijo 
la  espera,  para  coronarla  y  sentarla  a  su  diestra. 

A  San  Juan  Baustista  se  le  representa,  en  gene- 
ral, con  barba  corta  y  descuidada,  y  lleva  por  atri- 
buto un  cordero,  como  vemos  en  el  retablo  de  San 
Juan  de  las  Abadesas  y  en  una  imagen  de  piedra 
que  se  guarda  en  el  Museo  Diocesano  de  Tarra- 
gona. 
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